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La conexión entre los sistemas 
sociopolíticos y la estructura sexual 
y familiar de las sociedades, es te­
ma que ha empezado a fascinar a 
sociólogos y filósofos por igual, pol­
las íntimas conexiones que se re­
velan con todos los estratos de la 
realidad, y que por ende por sus­
ceptibles de ser abordados por 
cuantiosas disciplinas. En efecto, 
el demógrafo termina siendo polí­
tico, el político desemboca en el 
filósofo o en el religioso, el religio­
so se hace político o combatiente 
social, el antropólogo cultural se 
remite al religioso, y por fin, el 
economista se atreve a perfilar una 
estructura subyacente fácilmente 
detectable en todos los planteos 
más o menos comunes.

El Dr. Sagrera, catedrático y en­
sayista de conocida trayectoria, 
acomete las cuestiones implícitas 
en el problema de la sobrepobla­
ción, y expone con lucidez meri­
diana sus supuestos y sus implica­
ciones.

La originalidad y la heterodoxia 
de sus planteos respecto a los sis­
temas clásicos lo hacen blanco de 
arduas controversias, que sin em­
bargo son planteadas en el contex.- . 
to esclarecedor de una depurada 
formación científica. EL conocí-, 
miento vivenciado de países y so­
ciedades, procura a este libro una 
densidad y apelativo poco comu­
nes, al par que la validez y cohe­
rencia de sus conclusiones, podrá 
ser combatida pero no desechada 
o marginada.
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Control natal y revolución fue editado primero en 
Puerto Rico y, habiendo tenido ya problemas en otros

Los estudios que hoy recoge Editorial Siglo Veinte 
'constituyen la visión panorámica más completa de los 
análisis que venimos realizando en forma práctica­
mente ininterrumpida durante más de una década.

Los encabeza y les da justamente título el de Socio­
logía de la sexualidad, que sintetiza tesis fundamen­
tales de “El subdesarrollo sexual”, amplia obra de 
próxima aparición en que exponemos las relaciones 
•entre sexualidad y economía. Una encuesta realiza­
da entre 20.000 universitarios de ocho países sudame­
ricanos, en cuyos resultados venimos trabajando desde 
hace dos años, corroboran empíricamente muchas de 
sus conclusiones. También le están próximamente em­
parentados “La implosión poblacional. Hacinamiento 
y sobrevivencia”, “El des-cubrimiento del hombre” 
(Ruedo Ibérico) y, en sus aspectos raciales, “Poder 
blanco y negro” (Monte Ávila), “Racismo y política 
•en Puerto Rico” (Edil) y “Los racismos en América 
«Latina»” (La Bastilla).



Malthus,.
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países, el gobierno militar argentino que hizo la “re­
volución libertadora”. . . de la reacción lo quemó en 
la Aduana de Buenos Aires. Contra el liberal Sar­
miento podríamos decir que en parte sí que se que­
man las ideas, que la violencia puede impedir —aun­
que sólo sea por un tiempo, pero éste es precioso— 
su desarrollo y el desarrollo general, como la violen­
cia defensiva contra la opresión clasista e imperialis­
ta puede favorecerlo. Al renacer hoy de sus cenizas, 
como ave fénix, este estudio, queremos insistir en su 
ardiente interés para una transformación progresista 
y humana de América del Sur (no de la “Latina”, de 
nombre y estructura de castas, racista). No creemos 
se pueda encontrar actualmente un ejemplo más claro 
que muestre hasta qué punto la sexualidad y la fami­
lia son, como dijera muchas veces Engels (aunque no 
lo elaboraran adecuadamente los marxistas hasta el 
presente) parte fundamental de la infraestructura so­
cial. Por su misma intrínseca conexión con el con­
texto sociopolítico hemos debido explicitar éste, vien­
do las condiciones objetivas para un cambio revolu­
cionario (análisis publicado por “Cuadernos Ameri­
canos”, mayo de 1971) y aplicándolo al problema 
poblacional aquí y en un amplio estudio titulado “Ex­
plosión poblacional, economía y política. 
Marx y Suramérica” (La Bastilla).

Aparentados a este tema son “El mito de la mater­
nidad en la lucha contra el patriarcado” (Rodolfo 
Alonso), “El aborto, problema humano” (en parte 
publicado por E. de la Flor), “La natalidad en Es-
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paña. Encuesta sobre anticoncepción, aborto y educa­
ción sexual” (Ruedo Ibérico), “Técnicas del amor fí­
sico y mental” (varias ediciones en Argentina, Vene­
zuela y Puerto Rico), “España peregrina. Las migra­
ciones contemporáneas” (Costa-Amic), etc.

Sadomasoquismo y sociedad ve aquí la luz por vez 
primera, y constituye un análisis no resumido de un 
tema específico, por lo que le acompañan también 
notas críticas, etc. Busca desentrañar, como corres­
ponde al lema de la violencia, los aspectos políticos 
de la estructura sexual y familiar, y en este sentido 
forma parte de un amplísimo análisis sociológico de 
esas estructuras en los distintos sistemas culturales. 
La primera parle de ese análisis, y que en cierto sen­
tido los abarca al permear el patriarcado todos los 
sistemas sexofamiliares históricos, será publicado en 
breve con el título de “Amo y esclava. Sociología del 
patriarcado”, por esta misma Editorial.





Parte Primera

LA LARGA LUCHA ENTRE LOS SEXOS

Una necesidad colectiva, compleja
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Un elemento fundamental que determina en parte 
toda ulterior complicación social de la vida sexual es 
el hecho de ser ésta una necesidad básicamente inter­
personal; es decir, que ordinariamente, excepto en ca­
sos bien determinados, como la masturbación, requie­
re la interacción de al menos dos personas, general­
mente de sexo opuesto. En esto se diferencia de otras 
necesidades humanas, como la de alimentarse, que 
aunque puedan realizarse en común, son de suyo ac­
tividades individuales.

Esta complejidad del acto sexual fue profundamen­
te sentida por los pueblos antiguos, quienes soñaron 
con hombres perfectos, hermafroditas, capaces de sa­
tisfacerse plenamente solos, y a quienes la envidia de 
los dioses partió por la mitad^ haciéndoles hombre y 
mujer, que buscan en su unión volver al estadio pri­
mitivo; la misma palabra “sexo” parece indicar ese



Las diferencias biológicas
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Prenotemos con todo que hay profundas diferen­
cias biológicas entre los sexos, que las diferencias 
sociales sólo prolongarán y exacerbarán a veces, en 
lugar de suavizarlas. Los sexos son desiguales, no sólo 
en su forma física estricta —lo que en abstracto no 
sería necesario—, sino también en el conjunto de la 
estructura somática y psíquica de sus componentes. 
Y aunque nunca se puede hablar de superioridad o 
inferioridad sino respecto a una cualidad o grupo de 
ellas, no cabe duda tampoco de que en las sociedades 
históricas se encuentra un sexo socialmente dominan­
te, que por lo general es el masculino.

El mismo acto sexual parece a un observador sufi­
cientemente preparado (o impreparado) para ello por 
la sociedad como una auténtica lucha cuerpo a cuerpo. 
De hecho lo que se da objetivamente es un forcejeo, 
que pudiera ser percibido como juego o competición 
amigable si las circunstancias no hicieran tan impro­
bable esta interpretación al posible espectador, como 
no pocas veces lo es, involuntariamente, el niño.

corte o división. También la Biblia y tradición cris­
tiana liga al ‘"pecado original” el desorden en las re­
laciones sexuales entre hombre y mujer. Nosotros ve­
remos ahora el origen social real de esta contradicción 
sexual fundamental, que esos relatos constataban fiel­
mente pero interpretaban en modo precientífico.



la pareja

El descubrimiento de la paternidad
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Esta preeminencia social del hombre hacía lógica­
mente que predominaran también los gustos sexuales 
masculinos, según explicitaremos más adelante, y que 
los hombres más poderosos, los jefes, reclamaran

sexual enPoder social y

¿Cómo han sido afectadas las relaciones sexuales 
por las relaciones generales entre los sexos, y cómo 
a su vez las han afectado? En un período que abarca 
más de las nueve décimas partes de su existencia co­
mo especie, la humanidad ha vivido exclusivamente 
en el régimen de caza, en el que el sexo masculino, 
por su mayor facilidad para realizar un gran esfuer­
zo en poco tiempo, se encontraba favorecido respecto 
a la mujer, capaz de mayor aguante a largo plazo y 
más resistente ante la muerte aún hoy, a pesar de los 
centenares de milenios durante los cuales ha sido so­
metida a una selección negativa. En efecto: las muje­
res más semejantes en fuerzas físicas al hombre y más 
competitivas iban siendo eliminadas personalmente o 
en su descendencia, al no tenerla para poder compe­
tir o al no ser escogidas en matrimonio por no ser <4/e- 
meninas”, es decir, débiles. La alimentación y ocupa­
ciones ampliaron esta diferencia corporal entre los 
sexos, que no es tan grande en otros mamíferos.
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para su placer sexual las mujeres más atractivas, se­
gún fuera el gusto de la época. La vida sexual estaba 
pues lejos de ser libre y democrática. Sin embargo, 
hoy nos parece esa época relativamente como libre 
porque faltaba un elemento fundamental que poste­
riormente sirvió como motivo o excusa para reforzar 
mucho la opresión de un sexo por el otro, precisa­
mente mediante y debido a sus caracteres sexuales, 
sometidos a intereses económicos y políticos ligados 
a la procreación. Entonces había primacía del hom­
bre, andriarcado^ pero no había ni podía haber pa- 
triarcado, porque se desconocía el papel del hombre 
en la generación, la paternidad.

El instinto sexual movía a acoplarse a hombres y 
mujeres, y los hombres más fuertes intentaban esco­
ger las mujeres que consideraban sexualmente más 
atractivas, pero nada llevaba al hombre primitivo a 
conectar actos tan distintos e incluso opuestos como 
el coito y el parto. Esta ignorancia, constatada hoy en 
algunos grupos arcaicos de salvajes, tiene, a pesar de 
su aparente incredibilidad para el hombre moderno, 
una explicación muy sencilla, matemática: los pue­
blos primitivos- no- tinen una numeración abstrac­
ta, que sólo en grandes civilizaciones va superan­
do el límite de V (el número romano que recuerda 
aún una mano de cinco dedos), X (dos manos), XX 
(un hombre), etc. Muy pocos pueblos, y ya en el re­
centísimo período neolítico, han podido llegar a te­
ner un verdadero calendario; pues bien, sin calenda­
rio no se pueden conectar hechos tan dispares, que se
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realizan a 270 días (9 meses) de distancia, y esto sólo 
en promedio, y esto sólo durante ciertos años de la 
vida de la mujer (en la edad fértil, coitando ella an­
tes y después) y no en todas las mujeres (algunas son 
siempre estériles) y de modo muy irregular (pudien- 
do coitar años enteros sin concebir).

La alienación de la vida sexual y económica

El descubrimiento del “misterio de la sexualidad’” 
—que reproducirían los misterios religiosos como los.

El paso del andriarcado al patriarcado

Antes, al no relacionar coito y procreación, los hom­
bres no sabían que eran padres. Los hijos pertenecían 
sólo a las madres; y aunque las madres pertenecieran 
a los hombres, no hubiera matriarcado, este hecho de 
ser las mujeres las únicas (conocidas como) fecundas, 
de ser las únicas que podían pues aglutinar las fami­
lias y transmitir su apellido, les daba un enorme pres­
tigio, contrabalanceando en parte el dominio mascu­
lino. Pero al conocerse la paternidad, se pasa del an­
driarcado al patriarcado, el hombre se apropia no 
sólo de la jefatura de la sociedad, sino también de la 
de la familia, llegando a imponer la idea de que los 
hijos no son de las mujeres, sino suyo, “como” los 
frutos no son de la tierra, sino de la simiente intro­
ducida en ella.
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«de Eleusis— constituyó en cierto modo el más revo­
lucionario cambio en la historia de la humanidad. 
Conocida la relación entre sexualidad y procreación, 
la vida sexual dejó de realizarse al ritmo de su propio 
placer, empezando por el contrario a subordinarse a 
los intereses económicos y políticos que impulsaban 
a una mayor o menor cantidad de personas en una so­
ciedad. Dejando para el capítulo siguiente la conside­
ración directa de estos intereses colectivos, analizare­
mos aquí sus repercusiones a nivel de la pareja hu­
mana.

El descubrimiento de la paternidad no sólo quitó 
.a la mujer la relativa defensa contra la explotación 
social masculina de ser ella la jefa de la familia, la 
fecunda, sino que, como acabamos de notar, le llegó 
a negar toda fecundidad propia y por tanto todo dere­
cho respecto a sus propios hijos. Y para asegurar el 
derecho masculino sobre los hijos —con la excusa 
también de hacer más o mejos— se instauró en modo 
sistemático la propiedad privada sexual de las muje­
res por los hombres. Fue, como dijo acertadamente 
Engels, “la gran derrota histórica del sexo femenino”.

Expliquemos este punto fundamental con la conco­
mitante instauración de la propiedad privada no sólo 
en la reproducción (sexo), sino también en la pro­
ducción. En la época de los cazadores, un hombre y 
un grupo más fuerte podían reclamar el derecho a ca­
zar ciertos animales o comer frutos de ciertos lugares; 
más por el mismo carácter “salvaje” de esos animales 
y frutos tales exigencias de apropiación privada eran
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vagas, esporádicas y muy ineficientes. Pero con 
domesticación de animales y plantas, los hombres 
sólo recolectaron sino que sembraron, y eso 
sólo un título nuevo

la 
no

les dio no 
para reclamar propiedad sobre 

tales cosas, de las que ya eran “padres” u origen, sino 
también, concentrando y sedentarizando a propieta­
rios y propiedades, pudo hacer efectivo ese derecho 
de propiedad.

De un modo análogo, cuando se pudo “domesticar 
la sexualidad”, cuando la sociedad no tuvo ya que 
contentarse con los niños que venían espontáneamen­
te, en forma “salvaje”, sino que aprendió de manera 
científica el mecanismo que los hacía venir, y pudo 
así planificar su número, sus inventores, los hombres, 
no reclamaron ya sólo en forma esporádica e indirec­
ta el dominio sobre sus hijos, mujeres y sexualidad, 
sino que se consideraron como únicos y totales dueños 
de los mismos, ya que gracias a sus descubrimientos 
y trabajo de siembra y apareamiento se obtenían esos 
retoños.

Y de la misma manera que el elemento de produc­
ción, la tierra, fue apropiado y cercado contra otros 
hombres, para que no pudieran dañar el proceso, co­
locar mala semilla o apropiarse de frutos ajenos 
(mientras que antes esto era o ignorado o conside­
rado casi como superfluo), así el elemento de repro­
ducción, la mujer, fue apropiada y cercada (con ta­
búes, vestidos, harenes, etc.) para que nadie pudiera 
sembrar otra semilla, interferir en el proceso, apro­
piarse de sus frutos.
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“Justificaciones” de la apropiación privada de 
los bienes de producción y reproducción

El achaque de un mejor desarrollo de la produc­
ción y de la reproducción, basado en el hecho, ése sí, 
incontrovertible, de la mayor intervención y trabajo 
en el proceso de los mismos, estuvo pues al origen del

la generación —por analogía con el apa- 
o directamente

El primer proceso, el aumento de producción y su 
apropiación privada, influyó en el segundo, la regu­
lación y apropiación privada de la reproducción, tan­
to por dar la posibilidad de descubrir el papel del 
hombre en 
reamiento de animales domesticados, 
gracias a los calendarios agrícolas— como por cuanto 
la posibilidad de producir y apropiarse de bienes de 
consumo hizo desear una gran cantidad de mano de 
obra dependiente, propia, que hiciera ese trabajo y el 
hombre quiso por ello asegurarse de tener muchos 
descendientes (dependientes), hijos genéticamente 
suyos (pues ése era el título de propiedad general­
mente reconocido entonces como válido) para produ­
cir y poseer mayor riqueza. Apropiación privada de 
bienes de producción (campos, ganados) y de repro­
ducción han ido de par pues en la historia, como las 
dos columnas o piernas de un mismo sistema, que 
ideológica, religiosamente, proscribía tanto la apro­
piación de bienes como de mujeres ajenas (el Decá­
logo, por ejemplo).
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derecho de propiedad físico y del exclusivismo sexual 
masculino. Los derechos de propiedad privada exclu­
siva están ya directa o indirectamente discutidos ante 
la mayor necesidad social o la indigencia extrema del 
prójimo. Pero los derechos exclusivos sexuales sobre 
la mujer están aún muy vivos y muchas veces disfra­
zados románticamente, como bajo el nombre de celos, 
intentando disfrazarlo de amor desgraciado y justifi- 
ficar así el mantenimiento de una estructura esclavi- 
zadora de la mujer, lo mismo que se intenta defender 
aún la propiedad privada de los bienes de producción 
colectivos “confundiéndolos” con los bienes de uso 
personal, con lo necesario a cada cual para llevar 
una vida digna, cosa que nadie, como el amor autén­
tico, ha soñado tampoco en denigrar.

Muchos defensores de la familia tradicional pare­
cen “olvidar” que ésta no era sino la esclavitud am­
pliada, jurídica y socialmente, al círculo del paren­
tesco, como indica su misma nombre: “famulus” sig­
nifica esclavo. Tan lejos está el dominio patriarcal 
—aún vivo en nuestras instituciones familiares— de 
los celos amorosos, que muchas veces desaparecía esa 
vigilancia automáticamente con la menopausia, pues 
ya no era peligrosa para la propiedad masculina el 
traspasar los linderos sexuales de la mujer; mientras 
que a veces el marido —extremadamente celoso en 
otras circunstancias— cede por dinero, servicios o 
prestigio a su mujer, o le obliga a tener hijos con un 
joven que le dé hijos fuertes a él, como “propietario 
de la tierra”.
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Razones y sinrazones del doble patrón sexual
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A lo largo de la historia, pues, muchas veces se ha 
reforzado el derecho de propiedad privada con excusíi 
de incitar así a mejorar la producción, y de un 
lógico y paralelo se ha reforzado el derecho de pro­
piedad sexual sobre las mujeres. La Inglaterra de los 
‘'cercados” y de la exaltación de la propiedad pri­
vada industrial fue la misma del puritanismo, mal- 
thusianismo clásico y victorianismo; y, a la inversa, 
es lógico y no sólo “curioso” (Engels) que las épocas 
que han pedido mayor libertad económica real hallan 
exigido mayor libertad sexual, aunque estas tenden­
cias admitan ciertas “excepciones”, que no niegan esa 
correlación, sino que indican se dan ahí ciertos ele­
mentos nuevos que modifican los resultados finales.

La desigualdad entre dos grupos se refleja y re­
fuerza por la distinta manera en que leyes y costum­
bres sancionan sus acciones. El conflicto entre los se­
xos se ha expresado y reforzado por el doble patrón 
o medida para juzgar el comportamiento respectivo 
ante sus realizaciones intelectuales, políticas, etc., y, 
muy particularmente, las referentes a su diferencia 
específica: los caracteres sexuales. Analicemos aquí 
algunos de sus aspectos más importantes.



El hombre
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es padre por la je

Desde que el hombre dejó de ser un "animal infe­
cundo” (Nietzsche), y quiso reivindicar con o sobre 
la mujer su papel "divino” (o “animal”) procreador, 
no ha tenido un momento más de tranquilidad, no ha 
podido pegar un ojo, por temor a que “se la peguen”, 
le priven de su título parental. Tomándolo alternati­
vamente por lo cómico o por lo trágico, el hecho es 
que el hombre nunca ha podido probar prácticamente 
que él es el dueño, el patriarca, el padre de sus hijos, 
y siempre, como Abraham, es padre por la fe. “La 
madre siempre es cierta; el padre, siempre incierto”, 
decía el descarado aforismo latino, añadiendo que 
“el hijo sigue al vientre”, sin determinar quién siguió 
a la madre.

Y como toda autoridad de ascendencia (o descen­
dencia) contestable, el hombre patriarcal ha tenido 
que asegurarse psicológicamente contra esa inseguri­
dad biológica, se ha convertido en tirano de mujeres, 
niños y los demás, haciéndose machista para conven­
cerse que es macho fecundo, padre comprobado. Le­
jos de ser, como ingenuamente proyecta en ellas el 
hombre Bachofen, las mujeres las que se rebelaron 
contra la indignidad a la que les sometía la promis­
cuidad primitiva, fueron los hombres los que acaba­
ron con la libertad y promiscuidad primitiva para po­
der saber cuáles eran sus hijos y ellos han sido los 
que han llevado esa propiedad privada sexual a extre-
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mos como la virginidad e infibulación, harenes y que­
ma de viudas. Pero si hay que condenar estos excesos, 
como los de la propiedad privada que priva de la pro­
piedad a los demás, sería también incorrecto negar 
que en justicia el hombre tiene derecho a reclamar lo 
que la mujer posee por nacimiento, propio y de su 
hijo: el saber quiénes son sus hijos, aunque debe atri­
buirse a un sistema egoísta y neurótico la exaspera­
ción de ese deseo, en modo que sólo quiera y trabaje 
por ellos.

La posibilidad de empleo de medios anticoncepti­
vos en relaciones “adulterinas” suaviza hoy algunos 
aspectos de la sujeción sexual femenina; el perfeccio­
namiento de las técnicas de descubrimiento de la pa­
ternidad ayudará también a calmar ansiedades neuró­
ticas masculinas; pero probablemente sólo un cambio 
biológico, la concepción (y gestación) en cubeta po­
drá dar al hombre la paz que el conocimiento de su 
dignidad paterna le quitara a él y, de rechazo, a los 
y a las demás.

Sólo entonces desaparecerá la base infraestructura! 
de donde han surgido tan variados y exasperados mé­
todos para asegurar la fidelidad femenina, no sólo 
mediante “cercados” físicos, como los cinturones de 
castidad antes citados, sino también —y ya preponde- 
rantemente, por estar los otros desacreditados— me­
diante “cercados” morales. En efecto: para asegurar 
su paternidad, para poder tener fe en ella, el hombre 
imaginó también cadenas intelectuales, prohibiendo la 
relación sexual promiscua a las mujeres, no sólo en
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Razones SOCIALES del despotismo sexual 
masculino

Veremos explícitamente en los capítulos siguientes 
cómo las sociedades históricas han regulado la vida 
sexual para regular la procreación. En abstracto esto 
se podía haber conseguido también manipulando por 
igual la vida genital de ambos sexos, como han inten­
tado algunos sistemas (el cristiano, por ejemplo). En 
materia tan difícil y escurridiza, la inoperancia de

nombre del padre de sus hijos (o del de ella), sino 
también conjuntamente del Padre eterno (o sus repre­
sentantes), que daba así una “descendencia innume­
rable” a sus fieles que convencieran a sus mujeres 
para sacrificar y negar incluso sus instintos en bene­
ficio de la gloria de mantener vivo, perenne, su ape­
llido. Existe una correlación profunda y mutua entre 
los sistemas patriarcales, paternalistas, y los sistemas 
autoritarios todos, que piden obediencia y fe ciega. 
La necesidad de afirmar “lo que no se ve”, mi pater­
nidad, lleva a buscar un sistema socialmente coherente 
con esa necesidad, es decir, paternalista, y un sistema 
cósmico, teológico, también reforzador de ambos; 
mientras que los sistemas autoritarios ven la enorme 
ventaja que tienen de forjar hombres disciplinados en 
familias patriarcales, que entonces premian, como, por 
ejemplo (en manera alguna exclusivo), los fascismos, 
según notaran Freud y Reich.



24

esos sistemas cíe represión bisexual ha llevado a las 
sociedades a procurar concentrar su manipulación 
preferentemente en uno de los dos sexos, ya que bas­
ta que haya sólo uno “domado” para que la reproduc­
ción aumente o disminuya conforme a los dictados de 
los detentadores del poder. El que ese sexo especial­
mente domado, hecho manso, castrado, fuera el sexo 
femenino, reforzó el poder de cada hombre indivi­
dual respecto a su pareja. Analicemos aquí el por 
qué se escogió casi universalmente y en casi todos 
los aspectos, el domar a las mujeres.

1. — Una primera razón, bien evidente, es que el 
que manda siempre encomienda las tareas desagra­
dables a los inferiores. Si uno de los dos sexos debe 
sacrificarse, se sacrificará lógicamente el que ya se 
encuentra en posición inferior. Es el círculo vicioso 
del subdesarrollo en todas sus formas, políticas, eco­
nómicas y sexuales.

2. — Una razón de eficacia social acentúa esta ten­
dencia a poner el peso del ascetismo sexual (para 
procrear más o menos, pues proporcionalmente vere­
mos es lo mismo) sobre las mujeres. En efecto: si se 
consigue domar y “proteger” física o intelectualmen­
te a 99 hembras, habiendo una “oveja negra” que 
se escapa a las normas, el daño es relativamente pe­
queño: una sola mujer, por ejemplo, no puede tener 
tantos hijos que dañe con ello mucho a una sociedad 
que no quiera tantos. Pero si se insistiera y se con-
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plica también, en 
co) el infanticidio femenino en 
(China, Japón tradicionales).

siguiera paralelamente domeñar 99 machos, pero hu­
biera uno que escapara a ese cercado, ese bastaría 
para impregnar a las cien hembras correspondientes, 
y la sociedad sufriría enormemente por ello. Esto ex­

buena parle (sin justificar lampo- 
lugares de penuria

3. — Suponíamos en el punto anterior que se podía 
endoctrinar igualmente a 99 machos que a 99 hem­
bras respecto a la represión sexual. Pero esta es una 
hipótesis profundamente errónea. A la sociedad le 
resulta mucho más fácil endoclrinar a la sumisión 
sexual a las mujeres que a los hombres:

— Porque las mujeres ya están acostumbradas a 
la sumisión en otros campos, con lo que esta sumisión 
encuentra terreno abonado y refuerza ese sistema de 
explotación femenina ya existente.

— Porque las mujeres, por esa posición inferior, 
han comido menos que los hombres, y esa desnutrición 
crónica y hereditaria (menos estatura, fuerzas, etc.) 
hace que tengan en muchos sentidos menos deseos 
sexuales.

— Porque, ligado a lo anterior, la mujer llega aho­
ra a la plenitud del goce sexual varios años después 
que el hombre, y esos años de retraso son muy im­
portantes a este respecto, pues son aprovechados por 
la sociedad para endoctrinarla más, reprimirla se- 
xualmente más, antes de que se sienta inclinada a re­
chazar ese yugo.
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Porque, no a pesar, sino precisamente porque qui­
zá la mujer goza más en su orgasmo que el hombre, 
la mujer se excita sexualmente con menos facilidad y 
menos cantidad de estímulos exteriores que el hom­
bre, teniendo en promedio necesidad de menos coi­
tos, y por lo tanto generalmente de menos trasgresio- 
nes a un código de regulación sexual. Por lo demás, 
su sexualidad es más difusa, al ser sus órganos sexua­
les internos y más fácilmente se le puede mistificar, 
•desviar, sublimar, que en el caso del hombre.

4.—Una última razón de eficiencia social (a cor­
to y medio plazo, que son los que políticamente deter­
minan las acciones humanas) que mueve a poner la 
carga de la disciplina sexual sobre las mujeres es la 
eficacia con la cual esta disciplina sexual podrá ser 
exigida. Los hombres pueden escapar fácilmente al 
castigo por sus trasgresiones sexuales, aun cuando és­
tas tengan resultados poblacionales; las mujeres se 
encuentran tan evidentemente “embarazadas por su 
culpa” que muy pocas consiguen evitar se conozca una 
transgresión de tanto bulto, y el sistema represivo 
puede funcionar con máxima eficacia y simplicidad. 
Y de hecho, en las sociedades en donde el aborto o 
los anticonceptivos permiten que la libertad sexual 
femenina “no traiga consecuencias” la sociedad tien­
de a volverse muy tolerante con ella, desapareciendo 
este elemento tan importante de supremacía masculi­
na. También el trabajo femenino remunerado, dando 
una oportunidad a la mujer para sustentar su propio
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hijo, ayuda a quitar el frecuente estigma al madre- 
solterismo e ilegitimidad con que la sociedad procu­
raba defenderse de la carga económica que la pre­
sencia de esos seres sin “proveedor oficial” le oca­
sionaba.





Parte segunda

29

SOCIEDADES POBLACIONISTAS
Y ANTIPOBLACIONISTAS

La lucha entre el hambre y el amor

Autores tan distintos como Buda, Platón, el arclii- 
preste de Hita, Schopenhauer o casi cualquiera de 
nosotros estarán de acuerdo en que las dos máximas 
necesidades del hombre (y de la mujer) son el satis­
facer su hambre corporal de alimentos y espiritual 
de amor. Nuestra civilización individualista y purita­
na cree que esta última necesidad no es tan grande, 
porque no mira sino el placer individual sexual, y no 
el efecto reproductivo del amor. Para la sociedad, en 
definitiva, tan necesaria es una cosa como otra.

Estudiemos lo que ocurrió en el auténtico período 
axial protoneolítico; el descubrimiento de las nuevas 
técnicas agrícolas, con sus técnicas de propiedad pri­
vada y calendario estuvo, como vimos, ligado al des­
cubrimiento de la paternidad. No puede hablarse de 
sincronismo oportuno o incluso providencial, porque
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ambas cosas están íntimamente ligadas, hacen en cier­
to modo una sola cosa.

Las sociedades pre-agrícolas no conocían más estí­
mulo a la procreación que la oración a los dioses, 
pues no sabían cómo dar en el clavo, cual era el se­
creto de la vida; su freno poblacional era más efec­
tivo pero muy brutal: aborto, infanticidio, guerra en­
tre adultos y gerontocidio. Las sociedades agrícolas 
pudieron, al conocer el secreto de la sexualidad, in­
corporarla a su siglo económico-político, creando com­
plejas estructuras poblacionistas y antipoblacionistas, 
pues todas las sociedades tuvieron, como todas las 
marcas de automóviles, simultáneamente ambos me­
canismos, de acelerador y freno; aparentemente con­
tradictorios, pero en realidad igualmente necesarios 
para la marcha y pervivencia de las sociedades, máxi­
me en terrenos tan abruptos como los de esos ciclos 
agrícolas.

El deseo de aumentar la riqueza propia con peque­
ños trabajadores agrícolas, el de defenderse contra 
otros grupos poblacionalmente expansivos, o simple­
mente el de reponer las enormes pérdidas de gente 
por las hambres y pestes llevaban a las sociedades 
frecuentemente a adoptar actitudes poblacionistas, 
mientras que otras veces la amenaza del hambre por 
número excesivo de población las llevaba al antipo- 
blacionismo. La estable inestabilidad de estas socie­
dades agrícolas, que pasaban y pasan aún por ciclos 
de pocos años de expansión y receso económico (hasta 
hace pocos años) poblacional, les hacía tener alter-
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nativamente que aplicar en ambos planos, simultánea 
o contradictoriamente el acelerador expansionista o el 
freno estacionante.

Cuando desde el pináculo de las ciudades del siglo 
veinte se analizan los setenta o cien siglos anteriores, 
desde el triunfo de la agricultura, se puede repetir 
con aún mayor razón la amarga reflexión de Stuart 
Mili sobre la industria, de que es dudoso de que esos 
inventos hayan aliviado el trabajo humano, y no haya 
sido absorbido por el progreso (?) en número de po­
blación, como decía él, dando en definitiva un progre­
so en. . . fatiga e inseguridad, por ejemplo respecto 
al régimen pastoral y horticultura!, que con razón 
podía parecer relativamente después como una edad 
de oro, pastoril, paradisíaca (=horricultura) desde 
el punto de vista alimenticio y laboral. Pero también 
desde el punto de vista sexual la inocencia (igno­
rancia) paradisíaca (pre-agricultura) pudo ser teni­
da como una gran felicidad perdida, pues antes la 
vida sexual no era (ni podía ser, por no saberse) ma­
nipulada para ponerla al servicio de las necesidades 
alimenticias (u otros intereses, incluso unisexuales, 
como vimos, o en otro modo asociales, como veremos).

Insistamos en este punto importante: la necesidad 
más inmediatamente urgente, para el individuo, el 
hambre, o se satisface, o el individuo muere y no su­
fre más; el hambre crónico no comporta tampoco el 
dolor lacerante de los primeros días de hambre agu­
da. E incluso esa hambre crónica es una especie de 
opio misericordioso que aquieta toda otra necesidad.
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y deseo, como el sexual. Hay una cierta autorregula­
ción natural del dolor ante la carencia de ambas co­
sas, que impide que el sufrimiento sea demasiado 
grande o duradero.

Pero con la implantación de la agricultura, el hom­
bre se vio individual o socialmente obligado a sacri­
ficar el hambre de amor —en la forma que iremos 
viendo— a la necesidad de satisfacer su hambre ali­
menticia. El progreso fue pues dudoso o incluso más 
que dudoso respecto a la producción, y en el campo 
sexual la situación se volvió infinilamente peor, pues 
el subdesarrollo sexual se hizo normal y casi inevita­
ble, cualquiera que fuera el estado económico, conse­
guido en parte con la influencia poblacional de es¿i 
regulación sexual: en esos regímenes agrícolas la gran 
mayoría de las veces la gente conseguía mantener un 
cierto grado de nutrición. Pero a costa de sacrificar al 
dirigí smo anti-placer la vida sexual: oprimidos y se- 
xualmente reprimidos el sufrimiento es mayor por 
poder físicamente y no poder (deber) gozar sexual- 
mente, mientras que antes, en períodos de buena ali­
mentación, la vida sexual se realizaba sin tener que 
pensar en nada más, sin subordinarla a nada exterior 
a sus propias leyes, y en los tiempos de hambre cró­
nica se adormecía por ella la comezón sexual. Lo 
único que quedó idéntico fue el sufrimiento sexual del 
período de hambre aguda, que excita también el ins­
tinto sexual, pero con el agravante ahora de que esas 
crisis agudas de hambres se hicieron crónicas en su 
recurrencia, en los períodos anteriores a las cosechas,
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La sociedad anti poblacionista clásica 
o pre-anticonceptiva

como constatan, institucionalizan y sacralizan, los Ra- 
madán y las Cuaresmas.

Estudiemos con particularísima atención este perío­
do y estos mecanismos sociales, pues aunque parcial­
mente empiezan a ser desuelos, como veremos ahí 
también, prácticamente todas nuestras instituciones, 
ideologías y morales provienen de ese multimilena- 
rio período inmediatamente precedente a nuestros 
días, y su comprensión es imprescindible pues para 
conocer a fondo nuestras actuales costumbres sexua­
les y las demás, como se verá sobre la marcha.

1. — Dificulta las posibilidades de contacto entre 
los sexos, llegando a penalizar con la castración, o in­
cluso la muerte, las meras palabras intercambiadas 
entre ellos; los separa en “castas”, los encierra en ca­
sas unisexuales, hace difícil o vergonzoso el que se 
den pruebas de afecto entre hombres y mujeres, in­
cluso casados, al menos en público (ritos de evita­
ción) .

2. — Separa los sexos en el tiempo mediante largos 
y complicados ritos de iniciación, particularmente 
masculinos, que pueden durar varios años; los débi­
les perecen ante tales pruebas, o renuncian al matri­
monio. Estas iniciaciones tomaron después formas eco-
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nómicas: obstáculos al aprendizaje, diplomas necesa­
rios para cargos, alejamiento de las mujeres por lar­
gos períodos de servicio militar, etc. Las mujeres son 
declaradas impuras, especialmente en períodos de re­
glas, que la sociedad prolonga: acercarse a ellas trae­
ría enfermedad y muerte. Abundan períodos de absti­
nencia sexual ritual antes de la caza y pesca, guerra, 
fiestas religiosas, enfermedades de superiores o pa­
rientes, etc.

3. — La edad al matrimonio es muy elevada, me­
diante instituciones como las ya señaladas o la nece­
sidad de dote, ajuar o bien pago por la novia. La vir­
ginidad es de rigor. El concubinato, desconocido. Se 
favorece el matrimonio con hombres viejos, menos fe­
cundos, y en los aspectos de autoridad, seguridad, 
cooperación (y no las sexuales) dentro del matrimo­
nio. El adulterio es pecado digno de muerte (Israel), 
y para evitar tales penas maridos cariñosos apelan 
a cinturones de castidad (Medievo), o el coser las 
vulvas (Sudán). Se prohíbe el divorcio y segundas 
nupcias, y se exalta la viudez, hasta la inmolación fí­
sica (India). En casos extremos surge la poliandria 
(Tibet). El celibato es frecuente, exaltado en sus va­
riedades económicas (hijas mayores), militares o re­
ligiosas.

4. — La concepción o nacimiento tienen que reali­
zarse en tiempos especiales (agüeros). El aborto es 
mirado con indulgencia o incluso favorecido, así co-
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mo las formas que se conozcan de control de natali­
dad. Gestantes y madres carecen de privilegios e in­
cluso están sujetas a tabúes, impurezas, etc. (Israel). 
La ilegitimidad es el mayor deshonor concebible. Los 
primogénitos son sacrificados a Moloch, a razones de 
“eugenesia” social (Esparta), o según voluntad del 
padre (Roma), o de los dos (Mundugomor). Se “ba­
ñan” los que vengan tras el primogénito o el segundo 
(Japón, China), o las hijas (Islam). Ciertos modos 
de criarlos hacen más lento pero no menos seguro ese 
infanticidio.

5. — Si esos medios o la iniciación son insuficien­
tes para frenar el crecimiento de la población, se 
apela al “infanticio diferido” (Bouthoul), que es la 
guerra, la cual siempre resuelve los problemas en esas 
sociedades, pues con ella o consiguen triunfar y am­
pliar así los recursos con el botín y tierras, o, si pier­
den, disminuye con las muertes la presión poblacio- 
nal, en una “saludable sangría”. Los viejos envían a 
los jóvenes a hacerse matar, y los ricos a los pobres: 
la “selección natural” se opera. . . y los que pierden 
nunca pueden protestar. Una vez conseguido de un 
modo u otro esa baja de presión, la sociedad, hipo- 
tensa, renuncia a la guerra, dispuesta para ello ahora 
a cualquier concesión, cualquier “Münich”.

Historiadores al menos ingenuos se admiran de la 
superficialidad aparente con que se declaran y termi­
nan las guerras, con cualquier pretexto: “Tanto luchar 
para nada”, dicen. Pero es que olvidan esa frecuente-
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mente primordial y siempre presente función pobla- 
cional de las guerras, que no son pues “por nada”. 
La misma frase, absurda desde el punto de vista lác­
tico, de decir que “el primer deber del soldado es 
morir por su patria” (y no el vencer, o hacer que el 
otro muera por la suya), subraya este papel de brutal 
sangría poblacional de las guerras. Y subrayamos el 
“subraya” porque evidentemente se quiere explicar 
esa frase como una incitación al heroísmo; pero en su 
formulación se traiciona demasiado el interés (a)so­
cial por la inmolación del héroe. . . De ahí que cuan­
do en mayo de 1968 jóvenes estudiantes escupieron en 
la tumba del soldado desconocido se pudo decir que 
éste recibió el único homenaje sincero a su memoria, 
la única protesta a la mistificación grosera con que 
viejos grupos sin escrúpulos le llevaron al matadero 
(Servan-Schreiber).

6. — Si el bebé resulta un Hércules que hace fra­
casar el infanticidio, si el adulto no acierta a dejarse 
morir por su patria, no todo está perdido. Hay insti­
tuciones sociales que no fallan, no dejan que muera 
al azar ninguno de sus miembros. Así encontramos las 
prácticas poco sutiles de la eliminación de los ancia­
nos “para que no lleguen decrépitos al cielo” (Sibe- 
ria), el agitar el cocotero para ver si aún tienen fuer­
zas para agarrarse a él (en las paradisíacas islas de 
Oceanía, sin suegras por este “DDT”), etc. Otras so­
ciedades, más descuidadas respecto de las reglas de 
la eutanasia, abandonan simplemente a sus viejos en
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no sólo 
soltería,

las arenas de los desiertos ecuatoriales o en el hielo 
polar.

7. — Las religiones de las sociedades antipoblacio- 
nistas exaltan esos ideales colectivos en forma de dio­
ses asexuados, desencarnados, espirituales; 
solteros, sino sexófobos, celosos. . . de su 
que no se casan con nadie (dioses monoteístas). Se 
personifica a la Virginidad, a la Fidelidad (conyu­
gal), al Padre (autoritario, patriarcal, no al prove- 
nitor), al sacrificio de la vida por el ideal (mártir, 
cruzado, etcétera). Los sacerdotes, como los dioses, 
deben ser asexuados, célibes, a veces físicamente cas­
trados, otras sólo espiritualmente. La inmolación fí­
sica del sexo, castrándose por el reino de los cielos 
(Evangelio, Orígenes) se extiende a veces a los lai­
cos, o incluso se perfecciona en una inmolación fí­
sica total (ante la carreta de los dioses, en 
duismo).

Poniéndolo, para su seguridad personal, en sólo el 
‘"despotismo asiático”, ya Montano escribía: “Algu­
nos príncipes de Asia, más sabios que otros, pade­
ciendo las vejaciones de la multitud, procuraron con 
el pretexto de la religión hacer estériles a la mayor 
parte de las mujeres”. Insistimos nosotros en el valor 
realmente útil, funcional —para toda la sociedad o 
para sus jefes— de la religión. En período de sequía 
en China los augures dijeron que se debía a la cólera 
del dragón de la laguna, que pedía sacrificios huma­
nos, echándose unas docenas de personas en la laguna,
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En Colombia se cree que el concubinato provoca es­
pecialmente la cólera de Dios, que envía la sequía 
mientras no se separe y castigue a los culpables. El 
lector puede ser tan impío que crea que los dragones 
son de papel, o incluso los dioses; pero no cabe duda 
de que la eliminación de algunas personas o la pre­
vención del nacimiento “ilegítimo” de otras es (“ex 
opere operato”) equivalente a un aumento de alimen­
tación para el resto, un apaciguamiento de la cólera 
del mal Genio de la sequía. . .

8.—La moral es también muy severa en estas so­
ciedades en cuanto a sus exigencias ascéticas sexofó- 
bicas, sobre todo por cuanto toca directamente a la 
procreación, siendo cuanto se relaciona con ello un 
tabú a veces incluso verbal. Mas esa severidad, por 
manto se relaciona con la virginidad, fidelidad con­
jugal, autoridad patriarcal, etc., se va suavizando a 
veces en la moral (como en la religión) por la tole­
rancia o incluso la obligación de entregarse a ciertos 
tipos de actividad sexual no procreativa, que desaho­
gue los impulsos pasionales y facilite el cumplimiento 
del otro aspecto de la cuestión. Así cabe, junto a una 
estrictísima, feroz monogamia, una prostitución obli­
gatoria de las mujeres (Babilonia o Melanesia. . . si 
hay que ir tan lejos en el espacio y en el tiempo). En 
otras partes, la homosexualidad no sólo está institu­
cionalizada (indios del Canadá), sino que es obliga­
toria hasta una cierta edad (Africa). Por lo demás, la 
conexión entre los problemas poblacionales y la ho-
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9. — Los códigos de esas sociedades antipoblacio­
nistas son violentamente sexófobos. La palabra sexo 
va acompañada casi invariablemente de la palabra 
prisión (Arciniegas), e incluso la mutilación y muer­
te, austera “moral” que aún perdura en los “códigos 
familiares” de Sicilia, etc. “Alies verboten”, lodo está 
prohibido. Y no se contenta su labor antipoblacional 
con prohibir el desarrollo genital —freno preventivo, 
en lenguaje de Malthus—, sino que actúa también 
como freno positivo eliminando físicamente a los que 
ya existen, por cualquier motivo, como robar un pa­
ñuelo (Inglaterra del siglo xvm). Son verdaderos

mosexualidad está hoy comprobada totalmente “in­
cluso” en los animales. Hay que ser realmente un 
“idealista” como San Pablo. . . o Westermarck para 
achacarla a capricho malvado y negar su base econó­
mica. Pero esas explicaciones permiten "salvar” el 
sistema social puesto en acusación (él, no los homo­
sexuales) por ese hecho, de donde se explica que sean 
tan insistentemente utilizadas aún. Ya volveremos so­
bre este punto.

En esas sociedades antipoblacionistas la masturba­
ción resulta a veces ser un “truco” ingenioso, y las 
formas más profundas de retozos (petting) son un 
distintivo de las clases más elevadas, o incluso de mé­
rito, martirio sexual religioso, como en algunos cáta­
los. A mayor distancia física, lo mismo cabe decir del 
amor “platónico”, “cortés”, romántico, que florece en 
civilizaciones y clases que temen la sobrepoblación.



40

10. — Las prescripciones alimenticias tienden a 
procribir, en las castas altas, los productos vegetales, 
que aumentarían su número y disminuirían su singu­
laridad y fuerzas (incluso física). En clases más nu­
merosas y países densos, la alimentación vegetal se 
impone, los animales son sagrados, tabú (vacas, cer­
dos, etc.), y “los carneros son comedores de hombres’* 
(Moro), ocupando su lugar. La solución alimenticia 
suprema, “genial”, para aumentar las subsistencias

“códigos asesinos”, debidos a la inflación poblacio- 
nal que lleva a todos a despreciar la vida humana, 
hecho despreciable por su misma abundancia. Esto 
también hace que el asesinato sea considerado como 
un “pecado venial”.

Aquí también hay ingenuos que se asombran de 
que se haya dejado a psicópatas como Cromstock ha­
cer leyes antisexuales o a sádicos como Dracón con­
denar a muerte por los menores delitos, y se maravi­
llan de que el pueblo no se rebelara contra ellos. Mas 
en realidad ellos fueron (en ese sentido restringido, 
pero muy concreto y efectivo) salvadores de su patria 
sobrepoblada, donde el sadismo se hace universal: no 
olvidemos que Hitler fue elegido democráticamente, 
que masas inmensas iban espontáneamente a presen­
ciar el espectáculo de ejecuciones y “autos de fe”, 
etcétera. No se debe esto a un reaccionario “instinto 
de la muerte” freudiano, sino a causas sociales aquí 
bien claras y combatibles por medios menos costosos.
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en 
las

Modificaciones en 
anticonceptiva

y disminuir la población simultáneamente, es entonces 
la antropofagia, guerrera o de niños. . .

Esta sociedad, re-conociendo socialmente la exis­
tencia de los anticonceptivos, puede suavizar muchas 
de las disposiciones institucionales tendientes a impe­
dir la procreación, sustituyéndolas progresiva y ven­
tajosamente —para sí y para sus miembros— por di­
chas técnicas anticonceptivas:

Suavización de la separación 
tiempo de los sexos, incluso

en el espacio y en el 
en los jóvenes. Mayor 

trabajo mixto; renuncia a muchos tabúes y sistemas de 
evitación; baja de la edad al matrimonio para ambos 
sexos. Modificación radical de la actitud ante el as­
pecto sexual del matrimonio, que ahora se reconoce 
en cuanto independiente del procreativo. Mayor faci­
litación del divorcio en ciertos casos. Insistencia 
los nacimientos eugénicos, y, evidentemente, en 
formas del control natal.

“Desarme poblacional” respecto a la guerra; ésta 
pierde sus atractivos como sangría, al haber otros me­
dios menos costosos y más precisos para aliviar la 
presión poblacional. En cuanto con ellos consigue ma­
yor equilibrio poblacional, la sociedad se vuelve apá­
tica, hipotensa ante las perspectivas de la guerra; es. 
menos “heroica”. . .
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paralelamen- 
reproductivos, y se 
las nuevas posibili- 
reproducción adop-

La sociedad real, infraestructuralmente poblacionis­
ta (y no por mera política de sus gobernantes) es me­
nos frecuente que la antipoblacionista; pero hemos de 
aclarar, antes de entrar en materia, que ocurre a la 
inversa con los individuos, que generalmente tienden 
a presionar sobre las subsistencias, como diría Mal- 
thus, o, en frase pintoresca de Mirabeau, a multipli­
carse como ratas en una granja cuando tienen los me­
dios para comer. Y las razones de este comportamien­
to eran (como hoy las contrarias) tan sencillas como 
poderosas: primero, porque sin la anticoncepción, el

La religión y la moralidad reconocen 
te más los aspectos sexuales no 
recrean más en ellos conforme a 
dades que les dan las técnicas de 
tadas. La “creatura”, el “hijo” no es ya un mero pro­
ducto del pecado. Hay paternidad responsable, calcu­
lada, razonable; regulada la cantidad, se profundiza 
en la calidad. Los códigos, lejos de ser “asesinos”, son 
prudentes también, profundizan y “psicoanalizan” a 
los individuos. Muchas prohibiciones pierden su razón 
de ser y van siendo eliminadas. Las relaciones se ha­
cen más personales, profundas. Las “perversiones” 
paracoitales de la sexualidad no son ya miradas con 
especial interés, pues el mismo coito puede ser “para- 
procreativo” con el control natal.
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instinto sexual lleva, dentro de ciertos límites, a tener 
el mayor número posible de hijos cuando se tienen los 
medios de mantenerlos; y segundo, porque con las es­
casas necesidades de equipo (incluso educacional) an­
tiguo, a mayor número de hijos, mayor riqueza.

Pero esto sólo es verdad en una sociedad en expan­
sión real, poblacionista por razones internas; de lo 
contrario el interés individual —más hijos, como más 
salario—, sólo es real si no es compartido, general, 
sino a costa de los demás. En la sociedad infraestruc- 
turalmente antipoblacionista, la escasez de recursos 
pone fácilmente en conflicto el interés individual y el 
colectivo, como en períodos de depresión, mientras 
que en la sociedad infraestructuralmente poblacionis­
ta, expansiva, estos intereses coinciden plenamente en 
teoría, hasta que se demuestre que la expansión es en 
realidad una inflación ruinosa. Se comprende pues 
que los demagogos hayan apelado a una política po­
blacionista aun cuando no existiere una base real para 
ella, con el fin de atraer el consenso de un pueblo que 
no podían seducir legítimamente. Antes como ahora 
alentaban y estimulaban los vicios de la sociedad, en 
lugar de remediarlos: eso les daba y da gran popula­
ridad y consenso. . . hasta que llega la catástrofe.

Por eso hay que distinguir radicalmente las socie­
dades poblacionistas con bases reales, capaces de ver­
dadera expansión, de las sociedades poblacionistas ya 
pobladas e incluso sobrepobladas, que por inercia o 
demagogia de sus jefes sigue jugando a la alza, a la 
inflación. La diferencia es nada menos que la que se-
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2. — Se reconoce pronto el estado adulto y sexual, 
aun sin ceremonias previas ni mucho menos pruebas 
en sentido estricto y alimentario. La juventud es apre­
ciada y se le confían pronto cargos de responsabili­
dad. No hay impurezas, períodos de abstinencia se­
xual, etc., sino por el contrario, como hemos visto, 
fiestas y otras ocasiones estimulantes.

13. — No sólo el matrimonio es temprano, estimu­
lado por regalos de parientes e instituciones anexas

1. — La sociedad poblacionista facilita las posibili­
dades de contacto entre los sexos, estimulando el tra­
bajo en común, las casas de juventud tipo Muría y no 
sólo sublimantes como la de la cultura de Malraux. 
Son frecuentes los bailes, e incluso las orgías, que sir­
ven para fomentar mucho la fecundidad, eliminando 
los numerosos factores de infecundidad dentro de las 
parejas; no se trata pues de un “puro relajo”, sino 
de un elemento muy importante, fundamental incluso 
para el mantenimiento de ese tipo de sociedades.

para un estadista como Alberdi de la Argentina del 
siglo xix, de un demagogo como Hitler de la Alemania 
del siglo xx, y sus resultados son hacer de un desierto 
una gran nación, o de una gran nación una catástrofe 
sin precedentes. Conforme a esa distinta naturaleza, 
variará la forma, sobre todo la intensidad y duración 
con que se emplearán los métodos propios de la so­
ciedad poblacionista:
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para facilitar el ajuar, casa, etc., sino que esto no in­
dica que haya que esperar siquiera al casamiento para 
comenzar la vida sexual ni incluso la reproductiva; 
la novia con hijos es buscada como un gran bien, o 
los hijos son adoptados por los abuelos. La virginidad 
es considerada “igual que la muerte” (Westermarck), 
una vergüenza tal que se desflora a las muchachas 
muertas vírgenes para que no se sientan deshonradas 
con su virginidad en el cielo (África). El concubinato 
es frecuente. La diferencia de edad entre los esposos 
es mínima, existiendo en todo lo demás gran igual­
dad entre ellos y exaltación del aspecto sexual de su 
relación. El adulterio bilateral es frecuente y tomado 
con filosofía, o incluso agradeciendo al tercero la 
cooperación en darle hijos; el divorcio a veces tam­
bién es fácil, especialmente en casos de esterilidad. 
En algunas sociedades guerreras, con pocos hombres, 
la poligamia es un deber (Islam), siendo a veces obli­
gatorias instituciones parecidas, como el levirato is­
raelita. El celibato definitivo es rarísimo, debido a 
veces a monstruosidades físicas y aun así no deja con 
frecuencia de tener sus frutos extraoficiales. Los cé­
libes, considerados como asociales, brujos, chamanes 
(sacerdotes), son penalizados de diversos modos. Aún 
hoy día, incluso en países donde se reconoce un pro­
blema de exceso de población, se penaliza económica­
mente al célibe.

4. — La concepción y nacimiento siempre son reci­
bidos con alegría. La gestante y la madre son alaba-
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6. — Si en la sociedad realmente expansiva los vie­
jos están arropados en la prosperidad general, y en­
cuentran ocupación conveniente, en la sociedad de­
magógicamente poblacionista el ritmo tenso impuesto

das, privilegiadas, como fuente de riqueza y buena 
suerte que realmente son. El control de la natalidad 
resulta ser un vicio antinatural, abominable, y el 
aborto un execrable asesinato, generalmente inconce­
bible. Los hijos ilegítimos son frecuentes y “natura­
les”. Se cuida a todos los hijos, “incluso” a las niñas 
y a los débiles, con gran cariño, por madres y pa­
dres. El prestigio social y la riqueza se gradúan con 
frecuencia matemáticamente por el número de descen­
dientes. Hay premios y privilegios estatales a las fa­
milias prolíficas.

5.—Si hay campo (en tierras, industrias, etc.) pa­
ra la expansión poblacional, la sociedad mira a la 
guerra como a su mayor mal, pues le hace gastar su 
bien más escaso y precioso, los hombres. Pero si está 
ya muy poblada, la guerra, como a la sociedad anti­
poblacionista, siempre le deja ganando: si no en bo­
tín, sí en sangría de hombres. . . indispensable para 
poder continuar su política poblacionista. Como al 
lobo con el cordero, cualquier pretexto es bueno para 
la guerra; los valores militares imperan; entre “la 
eterna guerra o la eterna hambruna” (H. Spencer) la 
elección no es dudosa en términos colectivos, y la so­
ciedad escoge siempre evidentemente la guerra.
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por las circunstancias los discrimina necesariamente- 
en el campo económico. La exaltación de los valores 
jóvenes y militares tampoco trabaja en su favor. El 
rontocidio más o menos aparente toma a veces la for­
ma de presión para conseguir que ellos mismos se 
suiciden.

7. — Las religiones de sociedades poblacionistas 
exaltan correspondientemente la fecundidad, los atri­
butos de la generación, tanto masculinos como feme­
ninos y su mutuo encuentro; el nacimiento, la pater­
nidad, etc. Así las religiones conocidas por pinturas 
rupestres, monumentos líticos, etc. Sus seguidores de­
ben representar ritos hierogámicos que dan la fecun­
didad a los campos y a los vientres. Se jura sobre el 
sexo como sobre lo más sagrado, y la teología, lejos 
de ser la expresión de los celos de dioses solterones 
monoteístas y autistas, narcisistas, es la historia de la 
teogonia, de las generaciones de los dioses, de sus 
amores entre sí y con los humanos y animales.

8. — La moral poblacionista es muy laxa en cuanto 
pueda favorecer la procreación, como orgías, ilegiti­
midad, etc. Pero frecuentemente es muy severa den­
tro del matrimonio, intuyendo en la sexualidad una 
enemiga de la fecundidad. Se propugna pues la cas­
tidad como el modo de tener más hijos; si hace falta 
especializando esclavas para el placer y esposas para 
procrear, como en Grecia... y después. Esto se da 
más aún en las sociedades demagógicamente poblacio-
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nistas, porque por sus tendencias militaristas necesi­
tan una fuerte disciplina general, incompatible con 
cualquier tipo de “relajamiento” social. En todo caso 
se prohíbe con gran severidad cualquier tipo de “des­
viación” de la finalidad re-productiva de la sexuali­
dad: homosexualidad, masturbación, etc. Cualquier 
tipo de caricias o retozos es perseguido como modo de 
retardar el asumir el “sagrado yugo del matrimonio”, 
y, dentro de él, se le considera un substituto perver­
so de la “deuda conyugal” coilal y reproductiva. El 
amor romántico, platónico, etc., por no ir a fondo, 
por no ser productivo (reproductivo) es considerado 
afeminado, decadente, perverso. La prostitución se 
conserva con frecuencia como válvula de seguridad 
de la “casta y fecunda” monogamia exigida.

Conviene insistir, por chocar esto con cierta menta­
lidad contemporánea, en la conexión entre castidad 
y fecundidad: los fascismos son su expresión laica 
moderna, y el catolicismo su forma religiosa. La co­
nexión de ambos aspectos es tradicional en Occidente 
como en China. Ya Tácito atribuía la abundancia de 
hijos de los germanos a su virtud, y Bodin notaba que 
tenían más hijos las “clases continentes”, afirmando 
después de Maistre que “la virtud es lo que puebla”. 
Malthus consideraba que los “vicios” de la lujuria 
restringían el crecimiento de la población, y que los 
Estados Unidos crecían tanto porque sus costumbres 
eran “muy puras” (ahora crecen menos). En general 
se consideraba que un pueblo con buena moral no 
podía conservar su equilibrio poblacional y vital,
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magnífica prueba demográfica “a lo Mandeville” de 
que son los vicios lo que permite que el mundo sub­
sista: así, en 1809, el Abate Mann escribía sobre po­
blación y alimentos que “este equilibrio es evidente­
mente imposible entre gente de buena moral, porque 
la población tiende a crecer naturalmente en una pro­
gresión ilimitada, mientras que los medios de subsis­
tencia están necesariamente limitados por el suelo”.

le obliga a 
incluso en sus 
caso de las sociedades demagógica-

en donde el poblacionismo ofi­
cial va contra la situación e intereses reales y obje­
tivos a largo plazo (como suelen ser los efectos pobla- 
cionales). A medida que éstos se van manifestando 
y crece el peligro de pánico por la inflación pobla- 
cional y crisis, hay que ir reforzando esos códigos 
contra traidores y saboteadores, derrotistas, etc. Los 
códigos se hacen o se interpretan de modo “super-

9.— Los códigos de las sociedades poblacionistas 
reales son poco represivos, pues todas las circunstan­
cias, económicas, políticas, sexuales, etc., conspiran 
generalmente para el mismo fin, sin necesidad de exi­
gir explícitamente mucho. Por lo demás el hombre 
es un bien tan precioso que no conviene en manera al­
guna limitarlo o reducir su actividad, “incluso” pro­
creativa. Se abole la pena de muerte en esas socie­
dades, y si alguien comete el máximo delito, el matar 
a otro, no se le mala a su vez, pues sería duplicar la 
desgracia: a veces se le obliga a reemplazar al difunto 
en su oficio. . . e incluso en sus deberes conyugales. 
Muy distinto es el 
mente poblacionistas, 

contra la situación
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ceptiva, sólo puede 
mente mistificado en 
oficial.

Pero queremos sobre todo referirnos, no a esta lu­
cha entre pueblo y gobierno, a la que dedicaremos 
otros trabajos, sino a las condiciones poblacionales de 
la era anticonceptiva y sus implicaciones para esa po­
lítica oficial (prescindiendo del grado de consenso 
popular). En la era pre-anticonceptiva, la mortalidad 
era tan alta que resultaba realmente difícil hacer cre­
cer la población, es decir, incrementar la reproduc­
ción neta: hacía falta para ello cuidar la alimenta-

asesino”, pues no sólo existe ya —en el orden obje­
tivo, contra la versión oficial— una tendencia violen­
tamente antipoblacionista, que el código se encarga en 
ambos casos de “aliviar”, sino que ese régimen de li­
quidación sirve perfectamente para reforzar la disci­
plina militar para la entonces inevitable y, en el sen­
tido indicado, siempre benéfica aventura bélica.

Parecería quizá a primera vista contradictorio ha­
blar de “sociedad poblacionista anticonceptiva”. No 
lo es si distinguimos la política oficial del Estado de 
la de los ciudadanos. El primero, como en el caso de 
Mussolini y sobre todo de Hitler, puede ser violenta­
mente poblacionista, mientras que el pueblo, ya pro­
fundamente consciente y adaptado a la era anticon- 

ser muy parcial y momenlánea- 
este campo por la demagogia
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ción, salud, alojamiento, etc. de una población en mo­
do tan perfecto que el mero hecho de realizar (no sólo 
desear) un aumento de la población podía ser tomado 
con razón como índice de buen gobierno, desde Con- 
fucio y Sócrates hasta Maquiavelo, A. Smith, Burke, 
Diderot y Rousseau. Aún más precisamente, conforme 
a su condición de demógrafo, Malthus propuso como 
barómetro para conocer los buenos gobiernos, junto 
con el crecimiento de la población, la baja mortalidad 
infantil. En cierto sentido se podría decir aquí con 
Alberdi que “gobernar es poblar”. Pero hoy día los 
progresos de la medicina han hecho disminuir de tal 
manera la mortalidad infantil y general que todos los 
países crecen en población; y si no se puede volver 
al revés la frase de Alberdi y decir que “gobernar es 
planificar la familia”, como pretendía el representan­
te colombiano en la ONU, ciertamente el no hacerlo, 
el dejar se realice el crecimiento “natural”, “salvaje” 
de la población, es una prueba de despreocupación 
e irresponsabilidad de los gobiernos; más aún, de su 
criminal desprecio respecto de los deseos ya explícitos 
en la mayoría de las poblaciones —como muestran 
todas las encuestas— por limitar ese número irracio­
nal de hijos.

Vemos pues que mientras antes la política pobla­
cionista real era rara y prueba de muy especial inte­
rés en este aspecto poblacional, hoy día el crecimien­
to real de la población viene de por sí y el esfuerzo a 
hacer corresponde al caso en que se quiere frenar ese 
crecimiento. Más aún, ese crecimiento es tan violento,
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que trae consigo una devaluación del hombre en modo 
inmanente, es decir, en razón de su mismo ritmo, no 
en razón de una hipotética capacidad estática mayor 
o menor del territorio recipiente, erosionado y ane­
gado por la presión a que sale el jardín (“paraíso) 
que podría haber regado con provecho y podía ha­
berlo absorbido ampliamente si su caño hubiera sido 
más mesurado. De ahí, para citar solamente su caso 
más inmediatamente dramático, el que hoy demago- 
gogos de nuestra época de inflación humana puedan 
atreverse a las mayores matanzas y genocidios, encon­
trando pueblos “sorprendentemente” dispuestos a se­
guirles; el compatriota en efecto no es ya un colabo­
rador, sino un competidor; el extraño no es ya un me­
canismo raro que conviene conservar para explotar 
(como el indio en Latinoamérica), sino que puede y 
conviene que sea eliminado porque puede ser reem­
plazado en pocos años por una hornada de la propia 
sangre; el ritmo de cicatrización de las llagas pobla- 
cionales (humanas) se ha multiplicado (Bouthoul); 
cualquier genocidio es no sólo posible sin traer gra­
ves daños económicos a su perpetrador, sino con ven­
taja para él por poder aliviar así su exceso poblacio- 
nal y. en todo caso, gobernar a gente de su propia es­
tirpe.

Esta nueva estructura mundial de la población (ex­
cepto en los pocos pueblos que han aprendido ya a 
controlar su natalidad), es pues extraordinariamente 
favorable a los demagogos poblacionistas, tanto en el 
aspecto político como en el militar. Tanto más, insis-
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Con esto hemos visto en sus grandes líneas los prin­
cipales tipos de sociedad y sus instrumentos institu­
cionales para hacer sentir su presión social sobre la 
vida sexual, oprimiéndola o estirándola en modo des­
mesurado y distinto al que su funcionamiento “despo­
litizado” pediría, y alienándola así al hacerla servir 
para algo extrínseco, hasta el punto de hacer sufrir 
tanto más al hombre (y a la mujer) cuanto que le 
toca en función y órgano especialmente sensible, en

limos en ello, cuando que esos demagogos no tienen 
que hacer ya ni el esfuerzo inicial de procurar mejo­
rar la alimentación y salud de su pueblo, ayudar a 
los matrimonios tempranos, dar premios a la natali­
dad y otros mecanismos a que debían acudir antes pa­
ra crear esa estructura favorable a sus designios (y 
tuvieron que hacer aún en parte los fascismos), sino 
que todo les viene dado en bandeja de plata por ese 
cambio biológico. No teniendo que permitir tampoco 
aquellos aspectos amables, favorables a la sexualidad 
y procreación de las sociedades poblacionistas anti­
guas pueden ahora estos demagogos dedicar todo su 
esfuerzo a estimular la castidad ascética, sexualmen­
te represiva, que crea la sublimación y exasperación 
conveniente para la estructura militarista e imperia­
lista que conviene a su espíritu demagógico y por tan­
to megalomaníaco.
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donde la diferencia de grado puede pronto transfor­
mar el más exquisito goce en el más atroz sufrimiento.

Toda esta estructura social está protegida, pues, por 
su misma complejidad y variedad, que hace sea difícil 
comprender reflejamente la relación que existe entre el 
largo aprendizaje, el culto a la virginidad, el desprecio 
de los bastardos, los premios a la maternidad o la glo­
ria guerrera con un desarrollo sexual biológicamente 
sano. Los diversos puntos del sistema represivo sexual, 
como las piedras de una bóveda, se sostienen mutua­
mente e impiden ver nada más en cualquier punto del 
horizonte; como nota Marcuse, esa universalidad lleva 
a la interiorización: el sujeto está convencido de que 
esas mismas estructuras que le oprimen son su mejor 
protección y le llevan a ser más auténtico en ese mis­
mo campo. Por lo demás, como recomienda descara­
damente Platón, para mantener esa estructura de mo­
do más seguro, se la sacraliza, se la hace eterna y pro­
videncial, revelada, misteriosa, tabú. Todo análisis es 
escandaloso, impío, obsceno. Ya dijo hace veinticinco 
siglos el viejo Laotsé: “No conviene que el pez salga 
de las profundidades del océano. Las fuentes de la ri­
queza del reino no deben ser reveladas”.
Hacia la revolución sexual

De ahí el carácter profundamente revolucionario 
de este libro, que deja al desnudo esas vergüenzas y, 
como el niño de la fábula, se atreve a gritar en pú­
blico, “el rey está desnudo”, es decir, la sociedad 
muestra una conducta sexual inconveniente, atrevién­
dose incluso a tocar puntos muy concretos e íntimos
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de esa plaga sexual. Nosotros hemos hecho ya la prue­
ba, y hemos sufrido duramente las consecuencias, de 
que es más peligroso mostrar ideas revolucionarias en 
sexología y población que en economía o religión. La 
razón es, sencillamente, que este sector está especial­
mente subdesarrollado en todas partes —bloqueando 
así el progreso en otros campos —y que por tanto una 
acción en este terreno resulta ahora más eficaz aquí 
que en otros campos, en donde ya existen escuelas, 
partidas e incluso Estados que defienden oficialmen­
te doctrinas consideradas contradictorias. Pero, repi­
támoslo, la lucha es dura, porque no sólo hay que 
luchar contra un frente unido institucionalizado sexo- 
fóbico, sino que las mismas personas que objetivamen­
te deberían estar más interesadas en esta demistifica­
ción y liberación sexual por estar sexualmente más 
oprimidas y reprimidas, serán las que menos compren­
den este mensaje e incluso se ofrezcan como volunta­
rias para combatirlo: los esclavos combaten general­
mente con sus amos contra quienes pretenden devol­
verles su dignidad de hombres, pues su estado ha de­
gradado su espíritu, y tienen “miedo a la libertad” 
(From).





Parte tercera

DENSIDAD Y SEXUALIDAD

Transición
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En la parte primera vimos cómo la sexualidad afec­
tó y fue afectada por las distintas relaciones entre 
hombres y mujeres, influidas a su vez por las condi­
ciones económico-políticas de las distintas sociedades, 
que, clasificadas como preferentemente poblacionis­
tas o anlipoblacionistas, fueron estudiadas, en su re­
lación con la vida sexual, en la parte segunda. En 
esta tercera parle daremos un último paso por ahora 
en la comprensión del problema sexual considerándo­
lo en relación a la totalidad de circunstancias que com­
ponen cada sociedad, en una visión ecológica. Esta 
perspectiva “aérea”, “celestial” y por ello como divi­
na que, como la visión aérea física, nos proporciona 
la ciencia moderna nos permitirá comprender en mo­
do nuevo y profundamente sintético no sólo la sexua­
lidad, sino el conjunto de la vida social, de la misma 
humanidad.
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La curva logística

El estudio de las relaciones entre hombre y mujer 
dejaba la sensación de una alternancia cíclica, y lo 
mismo parecía desprenderse de los períodos de socie­
dades poblacionistas y antipoblacionistas. Pero estos 
nuevos estudios nos permiten descubrir bajo esos alti­
bajos, esa oferta-demanda sexual, un sentido de la his­
toria sexual y humana, que si no absoluto y metafísico, 
como se pretende por tantas ideologías sagradas y 
pseudolaicas, sí es un paso gigantesco en la reflexión 
y auto clarificación humanas.

Los experimentos realizados para determinar el mo­
do de crecimiento de los organismos individuales y de 
las poblaciones vegetales y animales han permitido 
enunciar a P. F. Verhulst, R. Pearl y otros muchos 

■ estadígrafos y biólogos una ley general del desarro­
llo, que podríamos enunciar de la siguiente manera: 
dado un conjunto de circunstancias, un organismo o 
grupo de organismo inserido en ellas tiende a crecer 
en modo uniformemente acelerado hasta llegar a la 
mitad del volumen o número posible en tales circuns­
tancias, siendo después su crecimiento uniformemente 
desacelerado, hasta formar una asíntotan al hecho de 
la capacidad máxima. Gráficamente, su evolución se 
representaría como una “S” en un alambre bien es­
tirado pero algo flexible, con los dos extremos casi
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paralelos. Esa línea ha sido llamada la “curva lo­
gística”.

Formulaciones como la ley de Malthus (y tantos 
otros) sobre la relación entre población (y vida se­
xual) y subsistencias insistían en las fluctuaciones a 
corto plazo, que siendo tantas y tan fuertes, como vi­
mos, enmascaraban y retrasaban el reconocimiento de 
esta tendencia a largo plazo. Así, por ejemplo, se cal­
cula que la población mundial tardó en duplicarse 
1650 años (del año 1 al 1650 de nuestra era) con lo 
que los altibajos, y la lentitud del cambio hacía que 
no fuera prácticamente perceptible (se discutía en­
tonces si en ese período había crecido o no la pobla­
ción, cambiando además el “techo” de circunstancias 
que condicionaban ese crecimiento. Hoy, en cambio, 
la población duplica en 30 años, sin fluctuaciones per­
ceptibles en mortalidad, y con un techo relativamente 
pues más fijo.

Al ver por esas curvas que las poblaciones se auto- 
regulan, muchos suspiran aliviados y dicen que en po­
blación no hay sino que “dejar hacer”. Esta actitud 
ante la reproducción, tan “liberal” es en definitiva 
tan ignorante o tan hipócrita como la que pretende de­
jar la regulación de la producción a la oferta y la de­
manda, por los enormes sufrimientos y tardanzas con 
que estas leyes se aplican, como ya hemos visto am­
pliamente en las sociedades poblacionistas y antipo­
blacionistas.

Comprenderemos mejor este punto fundamental si 
•estudiamos cómo se realiza la “autoregulación” en un
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grupo de cobayos o conejos de Indias. Situados en una 
habitación-laboratorio, una o varias parejas de coba­
yos empiezan a reproducirse en modo uniformemente 
acelerado: es el período de sociedad poblacionista (la 
hoy llamada “explosión demográfica”), y poblacio- 
nalmente los rendimientos son crecientes (expresión 
deducida del rendimiento en número de vegetales en 
economía agrícola). Pero al llegar a cierto momento, 
que corresponde, como dijimos, a la mitad de la capa­
cidad teórica global, el ritmo se torna uniformemente 
decreciente (rendimientos decrecientes de desarrollo, 
sociedad progresivamente anlipoblacionista). La co­
yuntura a corto plazo puede aparentemente dar ren­
dimientos crecientes en un largo período decreciente, 
por venir tras una exasperación de esa tendencia, y 
viceversa; pero hemos de distinguir cuidadosamente 
ambas cosas, como las tendencias de precios a largo 
plazo por variación de costos de producción de las 
fluctuaciones estacionarias de la oferta y la demanda.

¿Cómo se realiza ese ajuste a largo plazo entre po­
blación y circunstancias? Fijémonos por ejemplo en 
la segunda mitad de la curva, la de la sociedad anti­
poblacionista. Teóricamente se podría concebir que 
ese ajuste fuera, al menos en los animales, de carácter 
puramente orgánico, endocrinológico: su fecundidad 
se reduciría “químicamente” al aumentar su número: 
pero aunque esa modificación orgánica no deba ex­
cluirse, muy preponderantemente la reducción de su 
fecundidad se realiza por medio de conductas (a) so-
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cíales, que influyen también en esa modificación or­
gánica.

En efecto: a medida que los cobayos van superan­
do más el óptimo de población, van apareciendo fre­
nos sociales, por medio de conductas desfavorables a 
la ulterior propagación. Los machos se van alejando 
de las hembras, y viceversa, en un creciente puritanis­
mo sexual; va desarrollándose la homosexualidad en 
ambos sexos; los escasos coitos se dan como violacio­
nes, sin respetai’ los ritos de pareamiento; las madres 
van descuidando sus crías, y finalmente las matan e 
incluso las devoran aún habiendo comida para to­
dos. Se propagan toda suerte de neurosis e insomnio; 
los más fuertes acumulan bienes mucho más allá de 
cualquier posible necesidad; y estos y otros tipos de 
atropellos van llevando a una guerra civil sin cuartel, 
incluso canibalística, de todos contra todos.

Añadamos algo muy importante: estos fenómenos 
se presentan también cuando los cobayos tienen toda 
clase de alimentos {eliminada pues la variable econó­
mica o “malthusiana”) e incluso cuando se va aumen­
tando el espacio proporcionalmente al número (sin 
aumentar por tanto la densidad). En caso contrario, 
el hambre o hacinamiento bajan el techo y tales fenó­
menos se presentan mucho antes. Mas siempre, a largo 
plazo, pues basta la presencia creciente de individuos, 
hecha consciente por los sentidos (vista, olor, oído, 
sin llegar siquiera al tacto, pues pueden estar en jau­
las individuales separadas) para que se manifieste lo 
que en nuestra ignorancia (de su naturaleza, no de sus
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La ley de población en

El atento lector habrá comprendido ya la trascen­
dental importancia de esas experiencias: los síntomas 
reseñados corresponden punto por punto a los proble­
mas que aquejaron a las civilizaciones antiguas, y mo­
dernas. Pero el fenómeno es mucho más importan­
te en todos sentidos, porque el punto clave de todas 
las civilizaciones, y en donde antes y más se mani­
fiestan estos fenómenos, las ciudades, crecen a un rit­
mo inverosímilmente grande, antes inconcebible por 
la alta mortalidad general, infantil, y específicamente 
urbana. Este crecimiento acelerado impide el que pue­
da haber tiempo de adaptarse a las nuevas circunstan­
cias, y esa velocidad multiplica los efectos desadapta- 
tivos, nocivos, del gran número. La enorme inmigra­
ción de rurales, aún más desadaptados a ese ambien­
te, multiplican y agravan esos problemas.

Como en toda emergencia, el gran número de per­
sonas aún no bien instaladas dificulta la solución del 
problema, que aquí es el de la misma aglomeración, 
dándose un círculo vicioso de agravación. La nece­
sidad de dar empleo en las ciudades a grupos cada 
vez mayores, saturado ya el sector industrial, que in-

resultados) podríamos llamar con Pearl el “factor 
psicológico” y llevar aún sin problemas económicos, 
ni de densidad, a los terribles, literalmente mortales 
resultados que hemos indicado.
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cluso despide por la automatización a muchos de sus 
antiguos empleados, el sector terciario debe absorber­
los obligatoriamente, creándose “servicios” públicos 
innumerables, burocracias, Estados “para alimentar a 
los inútiles” (Nielzsche). Por el contrario, la situa­
ción irracional hace germinar crecientemente institu­
ciones (relativamente) irracionales para enfrentarse 
con ellas: hoy se llaman fascismos y totalitarismos, 
como vimos eran ayer el “espartanismo” o los sacrifi­
cios humanos.

Llevando en las ciudades vida de “animales enjau­
lados” (Dr. Kraus), esa vida, caricatura toda ella co­
mo la de los animales enjaulados respecto a la de los 
libres, nos hace agresivos como hasta al ultradomes- 
licado perro si se le tiene un tiempo encerrado. En 
este ambiente, la vida sexual adquiere el más trágico 
tinte sádico de las sociedades antipoblacionistas. Los 
campos de exterminio hitlerianos, de concentración 
soviéticos (perdón, stalinianos), las guerras colonia­
listas o intercolonizados asiáticos, africanos o sudame­
ricanos corresponden a la sustitución intelectual de un 
sano y normal principio del placer no sólo por un 
reformista principio de realidad, sino por un reaccio­
nario principio o instinto de la muerte (Freud).

Más peligrosos, por menos descarados y más fun­
dados, son los intentos, no ya de llamar normal a ta­
les resultados, sino de atribuir esos males generales y 
específicamente sexuales al mero crecimiento pobla- 
cional y urbano, queriendo disfrazar la responsabili­
dad de los dirigentes sociales en mantener bajos los.
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En general las condiciones urbanas pueden favore­
cer un mayor número de contactos sexuales, pero mu­
chas veces no ya una más sana sexualidad, sino un 
‘‘opio amoroso” (Malraux), contra la ansiedad de la 
vida y su soledad, es decir, otra manifestación, por 
acción y no por omisión, de la alienación sexual, pro­
hibiéndose por la vida atomizada una relación huma­
na no especializada, y reduciéndose pues casi ésta a 
lo puramente sexual: el amor, como el trabajo, re­
sulta desmigajado. Nuevo tipo de donjuanismo, de 
impotencia disimulada. La excesiva movilidad, la

techos, lo que hace que esos fenómenos se manifies­
ten antes y más gravamenle. Pero no menos mistifica­
dor es echar la culpa de esos problemas sólo a deter­
minados sistemas políticos que bajan indebidamente 
el techo, y considerar el crecimiento poblacional y ur­
bano actual como algo “natural” e inmutable. Por­
que el crecimiento poblacional y urbano, como hemos 
visto, está profundamente afectado por la política, y 
si no se ataca el problema también por esa su base 
de la “infraestructura poblacional” (Engels), no ha­
brá techo suficientemente alto en ningún sistema pa­
ra evitar el problema: los conflictos antecitados se 
presentan de hecho, con variaciones importantes pero 
no radicales, en todas las aglomeraciones humanas, 
de cualquier color político que sean.



65

fragmentación de las actividades y relaciones llega 
incluso a quitar el interés por comenzar una comuni­
cación que será brutalmente interrumpida por el me­
canismo social.

En el campo de la densidad corporal estrictamente 
tal, el contacto físico más o menos completo a que 
obliga el “roce social” particularmente en los trans­
portes, prolongando durante largos períodos del día 
el contacto físico, externamente caliente, entre cuer­
pos en posiciones y ambientes desagradables y forza­
dos, tienden más bien no ya a sexualizar, sino a ase- 
xualizar e incluso antisexualizar a las personas más 
inmunes a la peste puritana con que científicamente 
se quiere “sanear” el ambiente. Cuando se inaugura­
ron los primeros autobuses parisienses, no faltaron 
quienes los calificaron de agentes de corrupción se­
xual; hoy más bien habría que considerarlos en to­
das partes como un truco diabólico antisexual, “a lo 
inquisidor de Toledo”, quien como medida profilácti­
ca tuvo atados desnudos a dos amantes largas horas, 
con lo que jamás después pudieron vencer la repul­
sión a unirse. Porque si es verdad también para la vi­
da sexual la ley de Newton, de que los cuerpos se 
atraen en razón inversa del cuadrado de sus distancias 
(que Fourier creía haber descubierto, pero ya Becca- 
ria explícito antes en este terreno), pasado un cierto 
tiempo, y rápidamente cuando las circunstancias que 
impulsan a la unión son extrínsecas, se desarrolla una 
tendencia repelente, sexofóbica, entre ellos.

El vivir excesivamente juntos, como veremos con el
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hacinamiento, lleva las personas a una irritación mu­
tua constante, aún entre los esposos. Ya Stuart Mili 
notaba que no es bueno para el hombre estar obliga­
do a vivir siempre en presencia de su especie. Sólo los 
esposos que pueden separarse pueden estar bien juntos.

Las diferencias en las manifestaciones de opresión 
general y sexual en las distintas aglomeraciones hu­
manas se deben en buena parte no sólo a su número 
absoluto o relativo a su espacio físico, sino también 
al grado de riqueza (propia o robada) y a las for­
mas de “desviación sexual” que hayan escogido para 
enfrentarse al problema. No cabe duda, por ejemplo, 
que si se escogiera un coito anal (como los mochicas 
o Sade) en lugar de la homosexualidad (como los 
griegos, con Platón) eso chocaría menos con una men­
talidad occidental moderna, y tendría más éxito. Más 
aun si se adopta como método el control natal, como 
fundamentalmente se ha hecho en los países más ur­
banizados del mundo. El puritanismo occidental, en 
cambio, parece ser uno de los sistemas más dolorosos 
e inoperantes en este sentido, excepto en condiciones 
especialísimas, como la del fanatismo religioso irlan­
dés, que llena de locos los hospitales psiquiátricos.

El neo-puritarismo occidental es sin duda una cau­
sa poderosa de conflicto dentro de los ya provocados 
por todo nacimiento constante. Al revés que en las 
sociedades primitivas, que “permiten observar con más 
claridad algunas de las relaciones fundamentales en­
tre los hombres y las mujeres”, éstas relaciones se 
encuentran “oscurecidas por la complejidad y la di-
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versidad de nuestra moderna manera de vivir. Las 
paredes nos separan en casi todos los momentos im­
portantes de la vida, los colegios separan a los de cier­
ta edad de otros, la ropa nos separa de nuestros cuer­
pos y de los cuerpos de los demás” de tal manera que, 
concluye M. Mead, “toda estas ocasiones contribuyen 
a que la imagen que tenemos de nosotros y del sexo 
opuesto sea aún más fantástica y menos intuitiva” de 
modo que se propicia cualquier tipo de “fe ciega” en 
esas realidades invisibles tras tantos velos que cubren 
esos “templos del Espíritu” en que se convierten los 
cuerpos normales.

En una perspectiva global, única seria y concreta, 
valdría con lodo la pena plantearse a fondo si basta 
combatir ese neo-puritanismo occidental, con el des­
nudismo por ejemplo, para llegar a la libertad, o si 
caben por el contrario varias clases de desnudismo, no 
lodos liberados, aunque sean “geográficamente tota­
les”. En efecto: en nuestro estudio sobre “El des-cu­
brimiento del hombre” creemos haber mostrado que 
cabe una “liberación” del vestido que lleva a mayor 
esclavitud, y cómo, precisamente por hacer más tole­
rable esa inhumana opresión, es pues en realidad más 
reaccionaria en ese contexto. No se trata de hacer so­
portable la ultrapresión consecuente a la ultra densi­
dad poblacional. sino de remediarla en sus raíces, im­
pedir su aumento, remediar las situaciones de hecho. 
Como indicamos en nuestro estudio antecitado, el aná­
lisis de la sociedad japonesa es especialmente impor­
tante a este respecto, ya que representa el caso más
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típico, y en cierto sentido único, de una gran civiliza­
ción dentro de un grado de densidad poblacional, re­
lativamente máximo, al que se acerca rápidamente la 
civilización industrial mundial; y esto explica tam­
bién en parte la rapidez y éxito singular con que los 
japoneses se han adaptado a ella.

Antes, al hablar de desviación sexual, escribimos 
esta expresión entre comillas; queremos insistir en 
esto porque a la luz de los conocimientos actuales re­
sulta en efecto doblemente impropio hablar como de 
desviaciones de conductas a las que en determinadas 
circunstancias impulsa la misma naturaleza de modo 
instintivo, como hemos visto de la homosexualidad en 
los cobayos, y que además, lejos de ser conducta des­
viada de una “minoría erótica” (Ullerstam), llega a 
convertirse incluso en mayoritaria. Conviene denun­
ciar aquí en el campo sexual, con no menor vigor que 
el socialismo tradicional —precedido por Quetelet y 
T. Moro entre otros— lo hacía en el campo económi­
co, la hipocresía de una sociedad que crea la miseria 
sexual y luego castiga a los que se comportan como 
miserables, en lugar de resarcirles por los daños cau­
sados. Y decimos esto último no porque consideramos 
toda homosexualidad u otra conducta sexual “desvia­
da” como un “mal” o “enfermedad”, sino porque sin 
duda lo es la fijación obsesiva en una sola forma de 
conducta sexual, generalmente difícil de alcanzar y 
gozar por esa misma prohibición social.

Conviene subrayar éste como otros aspectos de 
la represión sexual urbana, porque este tipo de ta-
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bús sexuales tiene una importancia creciente en nues­
tra época. En los diez milenios pasados, las ciudades 
contenían en efecto sólo un 10 °/o de la población de 
los países, siendo por tanto preponderante la moral 
o tabús sexuales agrícolas ya explicados; en la misma 
ciudad había demasiados inmigrantes agrícolas de re­
ciente implantación abajo de la escala social, y dema­
siados dirigentes sin norma ‘‘burguesa” arriba, para 
que pudiera formarse una clara moral o tabús sexua­
les urbanos. Pero con la difusión de la industria y ser­
vicios, la clase (Ínter) media urbana no sólo ha con­
seguido en buena parte la preponderancia cultural, 
sino incluso la numérica, no sólo respecto a las demás 
clases urbanas, sino incluso respecto a las campesinas, 
creando una civi-lización burguesa en 
estricto, ecológico, de la palabra.

Esa moral o tabús sexuales burgueses —el famoso 
puritanismo burgués ya citado— pudo ser obviado en 
partes en sus paíces occidentales de origen gracias a 
una acción conjunta y poderosa sobre los dos elemen­
tos del problema: el techo (fundamentalmente, la eco­
nomía, y el espacio, que obvió el imperialismo) y el 
crecimiento poblacional (que las técnicas anticoncep­
tivas van realizando con mayor eficacia y menos costo 
social que las antiguas instituciones puritanas). Por 
el contrario, en los países hoy subdesarrollados, el 
brusco y mayor crecimiento de población general y 
urbano y el bajo techo debido a la explotación impe­
rialista hacen que el problema de la opresión sexual 
sea mucho más opresivo, sin que los intereses creados
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en favor de la conservación y aumento de la aliena­
ción humana en todas sus formas permitan que se 
desarrollen más las vías hacia un reequilibrio humano.

No cabe pues adoptar ahí una actitud “liberal” de 
considerar, como Schopenhauer, que los hombres, co­
mo los puercoespines en invierno, se están ajustando 
a no vivir tan cerca unos de otros que se pinchen ni 
tan lejos que tengan frío, pues que no son las leyes 
de la oferta y demanda del mercado masivo, democrá­
tico, las que se juegan ahí, sino los monopolios alie- 
nadores que no quieren precisamente que se pueda 
llegar a un equilibrio en que su “ayuda” se hiciera 
innecesaria, y no hubieran de recurrir a su “salva- 
cion .

Los grupos (a) sociales son los que agravan mucho 
el enorme problema ya existente, que a su vez les ayu­
da a mantenerse en el poder. Eso origina la “ultrarre- 
presión” sexual señalada por Marcusse, o la represión 
“cultural” de que ya hablara en 1908 un Freud joven 
y progresista que él y sus discípulos procuraron des­
pués hacer olvidar. Cada sistema socialmente opresi­
vo lo es también, y mucho, sexualmente, aunque a ve­
ces ofrezca demagógicamente algunas medidas “libe­
rales”. Pero la liberación como la opresión son cohe­
rentes, y sólo en una sociedad realmente liberada po­
drá el hombre subdesarrollado o ultradesarrollado, 
pero siempre deformado de nuestros días ser auténti­
camente viril, y no tener que confesarse castrado o 
pavonearse huecamente de macho, como la mujer po­
drá ser auténticamente femenina, y no ser una escla-
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va o víctima masoquistamente satisfecha de una fide­
lidad irracional a un régimen que la aliena, no la 
reconoce por lo que es, y en este sentido es peor que 
una fidelidad de perro, que no degrada al animal al 
que lógicamente corresponde.
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Velor y dinámica del factor poblacional
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un cuerpo de­
aceleración; y

El mundo tardó más de 1650 años, a partir del pri­
mero de nuestra era, para pasar de un total aproxi­
mado de 250 a 500 millones de habitantes. A partir 
de 1970, tardará menos de 30 años en doblarse, de 
unos 3.500 a 7.500 millones de habitantes. Y en sud- 
américa, la región que crece más deprisa al respecto 
hoy día, el proceso será aún más acelerado.

Ya desde el punto de vista “estático” el factor po­
blacional resulta fundamental. F. Engels, prolongando 
“El origen de la familia, la propiedad privada y el 
Estado”, lo colocaba, hace un siglo, junto con la eco­
nomía, como únicos componentes de la infraestructura 
social, añadiendo que en la antigüedad era aún más 
importante que la economía. Y desde Engels, no sólo 
su peso estático, su masa, sino también su velocidad 
se ha multiplicado varias veces, como acabamos de 
indicar, haciendo crecer exponencialmente su impor­
tancia.

La física enseña que el impacto de 
pende no sólo de su masa, sino de su



descendencia

74

El pueblo quiere limitar su

Al ritmo actual de crecimiento, bastarían pocos si­
glos para que no hubiera en la tierra ni sitio para es­
tar todos de pie, como ya pasa en ciertos locales y 
transportes de las grandes ciudades, las cuales se du­
plican a veces en menos de diez años, y antes de fina­
les de siglo cobijarán (o mejor dicho, estrujarán y 
aplastarán) a cerca de los tres cuartos de la huma­
nidad.

la economía, que el impacto del factor monetario de­
pende no sólo de la cantidad de moneda, sino también 
de la rapidez de su circulación. Quizá el factor pobla- 
cional ha recobrado la primacía antigua que Engels 
le acordaba en la infraestructura y por tanto en toda 
la estructura social. En todo caso, ninguna persona 
seria podrá discutir su enorme importancia actual.

Aquí defenderemos su primacía, no ya en sí, abs­
tractamente, sino concreta y tácticamente, por cierto 
tiempo y, evidentemente, para las personas que sepan 
comprenderlo y manejarlo. A nuestro juicio, como ve­
remos, son sobre todo los grupos de derecha, en el po­
der, los que han sabido hasta el presente valorar su 
papel tácito y aprovecharlo al máximo, sobre todo en 
Sudamérica, haciendo falsas declaraciones y manio­
bras para engañar a sus contrarios, y movilizando a 
todas sus huestes (económicas, políticas, religiosas y 
morales) en defensa de sus intereses reales.
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¿Esperamos el “desarrollo” o

El problema engendrado por el crecimiento pobla- 
cional es tan evidente, la presión de los hechos obje­
tivos y de los deseos subjetivos del pueblo al respecto 
tan irresistible, que ningún grupo importante de dere­
cha ni de izquierda se atreve a negar ya la necesidad 
de una fuerte limitación de la natalidad.

Lo que hacen entonces los de derecha, para disimu­
lar el carácter antagónico de sus intereses respecto a 
los del pueblo, es aplicar tácticas dilatorias, y de la

A nivel familiar, los padres, que siguen teniendo al 
menos tantos hijos como antes (y frecuentemente más, 
por su mejor salud), observan cómo la mitad o más 
de esos hijos no mueren, como antes, y las familias 
tienen así simultáneamente viva y presente una des­
cendencia mucho mayor que el promedio antiguo. De 
modo que aun por pura inercia cultural se sienten in­
clinadas a cambiar para no cambiar, a adoptar el con­
trol natal para no tener un número de hijos vivos ma­
yor que antes. Tanto más cuanto que la necesidad de 
mayor educación, alimentación, vestido y espacio im­
pulsa a tener incluso menos hijos vivos que antes. De 
ahí que incluso en los países más tradicionales de 
América latina, con gran asombro de los reacciona­
rios de derecha (y otros), que creen que el pueblo es 
tonto, el 80 y aun el 90 % de la población se declara 
en favor de limitar su descendencia.
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misma manera que dicen querer con el pueblo el des­
arrollo económico, e incluso organizan internacional­
mente “Alianzas para el Progreso”, pero en la prác­
tica dirigen los ridículos esfuerzos aparentes en este 
sentido a metas estériles, que no llevarán a un des­
arrollo económico que pondría en peligro su posición 
política dominante, así en el campo del control natal 
dirigen sus escasos esfuerzos hacia métodos y técnicas 
que no tienen una influencia decisiva en el cambio po- 
blacional según veremos más adelante. Con otras pa­
labras: quieren, sí, el “desarrollo”, pero el propio, no 
el del pueblo; el que consolide su poder, no el que dé 
oportunidad de discutirlo.

Hay otros que se autodenominan de izquierda, fa­
vorables al pueblo. A éstos hay que examinarlos aún 
con más cuidado. Porque los primeros, aunque inten­
ten disimularse entre los amigos del pueblo, teniendo 
el poder político, pronto se ve por las acciones públi­
cas lo que son: podemos juzgarlos por hechos múlti­
ples e importantes. Pero los que se autodenominan de 
izquierda no actúan aún tan públicamente por no te­
ner poder: de modo que hay que guiarse más por sus 
declaraciones de intención, por sus tendencias ideoló­
gicas: si éstas son contradictorias entre sí, demostra­
rán ser incapaces de llevar al pueblo a la democracia,, 
ya sean inocentes útiles o reaccionarios en búsqueda 
de un turno de poder. Si el programa es correcto, ha­
brá que colaborar con ellos, vigilando sólo que des­
pués no se hagan traidores al mismo. En nuestro caso,, 
hay muchos izquierdizantes que sostienen que el con-
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Las condiciones de la revolución 
según Marx y Lenin

En el capitalismo clásico la mayoría de la pobla­
ción, asalariada, recibe sólo lo necesario para sus­
tentarse y reproducirse (figura adjunta, línea 00),

tro! natal habrá que hacerlo sólo después de la “vevo- 
lución” que ahora su ausencia ayuda a preparar. Con­
viene pues examinar cuidadosamente la posición de 
estos izquierdizantes, que “curiosamente” coincide 
aquí con la de muchos reaccionarios y abundan mu­
cho más en países donde la izquierda está aún en eta­
pa infantil, como en Colombia, que en países como 
Chile (aun antes de Allende). Veamos las circunstan­
cias concretas, no sólo venerables lemas que, por ser­
lo, sólo por rara casualidad podrían servir para tiem­
pos y circunstancias tan distintas. No vaya a ser que 
caminemos esforzadamente. . . fuera del camino re­
volucionario, o bien —lo que es peor aún— ayude­
mos a hacer una revolución. . . demasiado tradicional 
también.

Y para situar la táctica poblacional a seguir para 
llegar a una verdadera revolución progresista, recor­
demos primero sintéticamente las condiciones objeti­
vas y subjetivas de la misma, empleando básicamente 
el esquema marxista-leninista y su método, es decir, 
no el de autoridad (ni propia), sino el de adecucaón 
entre las explicaciones y la realidad.
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sino que tiende a avanzar o retroceder como sistema, 
y con él el nivel de su masa de asalariados.

En este último caso, de retroceso, el nivel de vida 
de la masa asalariada se va deteriorando (OP), fe­
nómeno que Marx llama empobrecimiento absoluto 
(a largo plazo). Esto implica: 1) Puesto que en capi­
talismo clásico la mayoría del monto del salario se 
emplea en alimentación, su baja trae consigo la dis­
minución de la alimentación del trabajador, que cae 
por debajo del mínimo vital sano, en su calidad (ley 
de Engels) e incluso su cantidad. Se introduce la des­
nutrición crónica. 2) El nivel de educación baja, pues 
ya no se puede pagar la escuela, ni los vestidos o li­
bros para ella; la misma desnutrición impide una 
atención sostenida. 3) El número y fuerza de los sin­
dicatos baja, pues el temor al desempleo hace que los 
obreros acepten cualquier imposición patronal. 4) La 
competencia feroz entre obreros, finalmente, disminu­
ye el poder político de los partidos de la clase obrera, 
que encuentra a sus miembros divididos, ignorantes,, 
débiles.

En este período de empobrecimiento absoluto a lar­
go plazo puede venir una aceleración del mismo pro­
ceso, una (super) crisis, que lleve, no ya a una revo­
lución (pues no existen las condiciones objetivas) sino 
a una revuelta: se sale a la calle, se rompen escapa­
rates, se matan burgueses, se queman iglesias (budis­
tas, Bogotazo de 194-8). Pero, faltos de fuerzas físi­
cas, de conocimiento profundo de la realidad social, 
de unión y liderato propio, los asalariados son des-
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■pués víctimas de demagogos y de una represión más 
fuerte, con la restauración acelerada de un régimen 
más explotador aún que el anterior, que su revuelta 
ayuda a suscitar: triunfan en efecto los terratenientes, 
militaristas, fascistas, clericales, etc. sobre las corrien­
tes (relativamente) progresistas de la burguesía capi­
talista, a quien por supuesto tampoco interesa esa re­
vuelta ni el empobrecimiento absoluto a largo plazo 
anterior, que baja sus beneficios (OCC), al no poder 
el obrero, debilitado físicamente e ignorante mental­
mente, proporcionarle tantos beneficios.

Si, por el contrario, el capitalismo se encamina ha­
cia un período de empobrecimiento relativo —respec­
to a los crecientes beneficios capitalistas (OC’) de la 
clase obrera (OP’)—, al subir el salario sube la nu­
trición, fuerzas físicas, educación, conocimiento de sus 
intereses, sindicalización y poder político de los par­
tidos de la clase obrera. Este período de consolida- 
miento suscita, bien es verdad, el conformismo obrero 
.ante esas “cadenas doradas”; pero no puede durar 
indefinidamente, pues el capitalismo clásico da lugar 
infaliblemente a crisis de emprobrecimiento absoluto 
(en relación al nivel ya alcanzado), crisis tanto más 
violentas cuanto contradicen radicalmente la tenden­
cia anterior (P’P’ tras OP’). Esto constituye un ver­
dadero “latigazo”, una “chispa” que, cayendo sobre 
unas condiciones objetivamente ya favorables, des­
pierta y hace estallar a la clase obrera, posibilitando 
su tomar de poder político y paso a una sociedad post- 

vcapitalista, socialista. Tales fueron las revoluciones
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La etapa imperialista
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de Francia de 1848 y 
y 1917, etc.

Para evitar esas crisis que disminuyen sus benefi­
cios (C’C’) y, sobre todo, pueden acabar con 
sistema, los capitalistas acudieron explícitamente 
solución imperialista, explotando particularmente 
los obreros del resto del mundo (OSS’), lo que les 
permitía aumentar tremendamente sus ganancias 
(OC”) y al mismo tiempo, aunque fuera menos que 
proporcionalmente (empobrecimiento relativo), las de 
sus obreros (OP”), comprándoles con esa prosperi­
dad y evitando las crisis que podían poner en peli­
gro, con revoluciones, su poder. Esto es lo que hizo 
que, como viera Lenin, el esquema marxista no se 
aplicara ya a los países para los que estuvo pensado 
(Inglaterra, Francia, etc.), sino a aquellos que, en 
circunstancias parecidas medio siglo más tarde, no 
pudieron apelar en la misma manera a esa salida im­
perialista para superar su entonces análogo semides- 
arrollo (Rusia, Alemania, Italia, España, etc.). Fue 
en esos países donde se realizó el esquema marxista, 
triunfando a veces la revolución obrera (Rusia) y 
otras, fallando los obreros en realizar las revolucio­
nes y prolongándose la crisis (P’P’ y C’C’) se hizo 
crónica (empobrecimiento absoluto a largo plazo) y 
•dio lugar a la restauración de regímenes militaristas,

todo su
a la

a
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fascistas, clericales, etc., relativamente más reacciona­
rios que los anteriores.

Aunque, por circunstancias que no podemos dete­
nernos a explicar aquí, Marx no llegara a distinguir 
claramente entre las consecuencias del empobrecimien­
to absoluto a largo y corto plazo, vemos que las dife­
rencias entre ambos son radicales; el cambio cuanti­
tativo lleva a un cambio cualitativo. A corto plazo, si 
hay condiciones objetivas, es el chispazo imprescindi­
ble para la revolución; y a largo plazo, aleja propor­
cionalmente de su eventualidad, y habrá que trabajar 
años y decenios incluso (como en 1850 Marx sostuvo 
contra Blanqui y otros izquierdistas, siendo tachado 
de “contrarrevolucionario”) para preparar nuevas 
condiciones favorables a la revolución.

Un cierto desarrollo, “incluso” capitalista, es nece­
sario para potenciar cualquier revolución marxista, 
como reafirmaron contra los izquierdistas Lenin y 
Mao, entre otros. En política no caben “milagros”, 
como sueñan muchos izquierdistas sudamericanos con 
esquemas mentales y sentimentales escatológicos cris­
tianos: no cabe el salto en el vacío de PP al post-ca- 
pitalismo. La revolución es “sólo” la aceleración, la 
crisis de una evolución anterior.

Históricamente, insistamos, no han sido los pueblos 
más pobres los que han hecho las revoluciones, sino
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capitalista mundial?

Muchos pseudorrevolucionarios, al oir que hay que 
fomentar un cierto desarrollo para llegar a las condi­
ciones objetivas que permitan un cambio revoluciona­
rio, estimarán que estamos infectados de revisionismo, 
que buscamos una vía capitalista de desarrollo. Esta 
objeción es tanto más frecuente cuanto que no es en

los que ya estaban en mejor posición relativa (en 
América, no Haití, sino Cuba; no Honduras, sino Chi­
le). Pretender preparar la revolución con “tierra que­
mada”, creando el “caos”, para sacarlo “todo” de la 
“nada” (siempre los esquemas milagrosos) no sirve 
sino para ser agente objetivo de las fuerzas más reac­
cionarias, que justifican su Restauración para man­
tener el orden que ellos perturban neciamente (la bue­
na intención no salva en el campo científico social).

La fuerza, recordaba Marx a los extremistas, es en 
verdad la partera de un sistema más justo, pero sería 
absurdo especializarse en ella, esperarlo todo de ella, 
pues no basta una partera para que nazca el niño. 
Confundir las condiciones objetivas de una revolución 
con las de una revuelta revelan que el pretendido re­
volucionario no es sino un demagogo, que comulga 
con las ideas de los explotadores de turno en el poder 
(que las temen por igual y no las diferencian mucho, 
pues ambas les perjudican), oportunistas que esperan 
en todo caso pescar “a río revuelto”.
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general sino una proyección de las propias tentacio­
nes de quienes la achacan a los demás. Nosotros no 
podemos ser tentados por lo que sabemos es imposi­
ble; no existe una vía capitalista al desarrollo mun­
dial, que será (correctamente) socialista o no será. El 
capitalismo, como explicara entre otros R. Luxembur- 
go, es un régimen iceberg, que sólo puede emerger 
sumergiendo a la inmensa mayoría; es pues un régi­
men esencialmente antidemocrático, elitario, parcial. 
Las ilusiones de “sociedad de consumición de masa” 
y “democracia” sólo pueden darse en el siglo veinte 
en enteros países —y no ya sólo pequeñas clases— 
capitalistas gracias a la explotación de enteros conti­
nentes. Cabe pues el revisionismo de “aristocracias 
obreras”, pero no de la mayoría de la población mun­
dial.

De ahí que la prédica “desarrollista” pueda servir 
para engañar a las masas por cierto tiempo, pero nun­
ca podrá haber un mundo capitalista como ha habido 
y hay clases y países capitalistas desarrollados. La 
técnica, lejos de solucionar el problema de la desi­
gualdad, la aumenta, por exigir una acumulación y 
concentración cada vez mayor de poder económico y 
de recursos naturales en pocas manos y países. No hay 
que temer por tanto la “corrupción capitalista” y pre­
caver contra ella, como sermonea el “socialismo cris­
tiano” de tantos pseudomarxistas americanos, sino de­
nunciar la incapacidad incluso de “corromper” dando 
las riquezas prometidas a los pueblos. No hay que te­
mer un desarrollo sudamericano con el “materialismo
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Si prescindimos de los que sostienen lo contrario 
por intereses económicos e ideológicos más o menos 
explícitos, no encontraremos quienes seriamente dis­
cutan el hecho de que un crecimiento poblacional co­
mo el sudamericano constituye un freno para el desa­
rrollo económico. Incluso muchos reaccionarios quie­
ren ocultar tras ese evidente obstáculo el no menos 
evidente del freno al desarrollo que constituye su ex­
plotación del pueblo: como si el subdesarrollo no exis­
tiera ya por su culpa antes de la explosión poblacio­
nal, que “sólo” lo multiplica: demagogia de derechas 
que suscita la de izquierda de negar que eso sea un 
obstáculo al desarrollo.

Aparte de esas objeciones, científica —si no políti­
camente— irrelevantes, los autores están concordes en 
que el acelerado crecimiento en las condiciones actua­
les es un poderoso obstáculo al progreso económico; 
y, precisamente por eso, como ya apuntamos, muchos 
izquierdistas favorecen la explosión poblacional por­
que creen que llevará a la “explosión revolucionaria”, 
creando todo desde ese caos. De nuestra crítica ante­
rior a esa concepción catastrófica, anti-marxista, de 
la revolución, se deduce ya que, bien al contrario, la

yanqui” (Ariel) sino mostrar que la “Alianza para el 
progreso” no puede ser nunca sino una “Santa Alian­
za para el subdesarrollo de los pueblos”.
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explosión poblacional fomenta la explosión contra­
rrevolucionaria, como desgraciadamente vemos todos 
los días en Sudamérica. Y por la importancia del te­
ma, analicémoslo punto por punto.

En igualdad de circunstancias (incluida la del gra­
do de explotación sociopolítica) es evidente que la 
explosión poblacional, aumentando el número de obre­
ros con relación a la demanda, debilita el poder con­
tractual de la clase obrera ante la patronal y baja el 
nivel de los salarios. Esta baja del nivel del salario 
disminuye la alimentación de cía clase obrera (el sud­
americano medio come peor hoy que antes de la se­
gunda guerra mundial).

El enorme aumento poblacional constituye también 
un obstáculo poderoso para una mejor educación; aun 
cuando, por estar ligada parcialmente a intereses ca­
pitalistas, se hacen esfuerzos para aumentar la alfa­
betización, y el número de iletrados disminuya relati­
vamente, su número aumenta en términos absolutos, 
como en Colombia y México, y toda educación, inclui­
da la universitaria, pierde en calidad por ese motivo. 
Los sindicatos pierden fuerza al aumentar la compe­
tencia entre sí de los numerosísimos obreros luchando 
por los escasos puestos, y se desmoronan las bases 
para movimientos políticos obreros. Por lo demás, al 
revés que en la Europa del siglo xix, el número rela­
tivo de obreros no deja de disminuir, por la natali­
dad diferencial “favorable” a campesinos y emplea­
dos, y por la automatización; aparte de que su nú-
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mero ya no tiene la importancia militar, política y 
social que tuvo entonces.

hablar de los 
donde hacinan

Los militaristas y las guerras Ínter sudamericanas

Si los militares son parte imprescindible de la na­
ción en el mundo actual, y a veces han mostrado ser

Los intereses de los terratenientes

La explosión poblacional sudamericana favorece 
por el contrario, en primer lugar, a los terratenientes, 
que siguen aún con la mentalidad de las “encomien­
das”, y consideran su mejor riqueza “muchos inditos 
para labrar la tierra”. Y no sin lógica, pues no les in­
teresa el ford-ismo de aumentar los salarios para ele­
var el poder de compra, ya que buena parte de sus 
productos son monocultivos de exportación, sacando 
de fuera sus compradores e interesándoles salarios 
bajos para aumentar su margen de beneficios. Y no 
hay manera más natural de fomentar la abundancia 
del número de trabajadores. Y lo que no venden fuera 
lo venden cada vez más caro para alimentar las ciu­
dades, y aquí también la explosión poblacional, au­
mentando más que proporcionalmente la demanda de 
productos agrícolas (por el predominio de edades jó­
venes) les restaura en su antigua primacía económica 
y consiguientemente política (para no 
negocios con sus predios urbanos, en 
a alto precio al pueblo).
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muy útil en muchos sentidos, nunca faltan entre ellos 
los que sucumben a la tentación militarista, de servir­
se, no servir al país. Esta tentación se convierte en una 
epidemia casi irresistible cuando la explosión pobla- 
cional multiplica las dificultades ya existentes y sur­
gen endémicas revueltas (no revoluciones). Entonces 
brotan como hongos los “salvadores de la patria”, los 
dictadores militares que, en el callejón sin salida del 
país, pueden llegar incluso a ser elegidos mayorila- 
riamente por los electores de los países. Para fomen­
tar su propia epifanía, no es raro intente acelerar las 
condiciones objetivas del caos, pidiendo “más hijos 
para hacer una patria grande”, “para defenderla”, 
como si la historia no hubiera visto pueblos grandes 
con pocos habitantes, o el crecimiento poblacional ace­
lerado actual no resquebrajara toda grandeza autén­
tica e impidiera la defensa real de un país, que está 
hoy en el equipo militar, y no en el número de sol- 
dadados, que literalmente se lo come.

Para cualquiera persona sensata de buena fe, no 
cabe una Sudamérica grande que no sea unida, purga­
da de tanto caciquillo pseudonacionalista. . . y alerta 
para que no se aproveche comercialmente ni de otro 
modo ninguna potencia extranjera de los intentos de 
unión, como ha ocurrido en uniones internacionales 
parciales a ambos lados del Atlántico. La explosión 
poblacional no sólo retrasa el conjunto de las econo­
mías sudamericanas, y con ello las posibilidades de 
unión efectiva entre ellas, sino que, siendo en el pre­
sente y probablemente aún más en el futuro combatida
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Aunque a algunos aún les parece prematuro gene­
ralizar tras “sólo” veinte siglos de experiencia, es un 
hecho que la Iglesia (en cuanto cuerpo social, y en 
cuanto peso político, que es lo que aquí directamen­
te consideramos) siempre ha estado de parte de las 
fuerzas conservadoras del poder, fueran las que fue­
sen (aun rojas). Aliada secular de terratenientes y

en modo diferente, la creciente natalidad diferencial 
por países consiguiente ensanchará las divisiones en­
tre los pueblos sudamericanos.

Siempre desde el punto de vista demográfico, la 
enorme emigración de los “portorican boys” y “es­
paldas mojadas” mejicanas a Estados Unidos ha au­
mentado indudablemente la dependencia de dichos 
países, sin aliviar sino por poco tiempo el propio pro­
blema (pues la migración permite continuar la propia 
fecundidad). Dentro de la región, la enorme migra­
ción entre países de diversa índole, como entre los 
del cono sur y sus inmediatos vecinos, entre Venezuela 
y Colombia, entre Honduras y el Salvador, República 
Dominicana y Haití, etc., crea fuertes y crecientes 
tensiones que empiezan ya a desembocar en guerras 
fraticidas, como en el caso de Europa en la época 
correspondiente. Tal situación es ideal para los mili­
taristas, pero la peor concebible para la unión y bie­
nestar de los sudamericanos.
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Un cuarto grupo, los médicos, salvadores del cuer­
po individual, no nos merece menos respeto en cuanto

militaristas, es lógico que bendiga como maná del 
■ cielo esa explosión poblacional que permite en buena 
parte reinstaurar una nueva edad media.

¿Qué cosa más moral, en efecto, que lo que conser­
va los valores tradicionales? La pobreza, la ignoran­
cia y los demás factores ligados a este hecho también 
están estadísticamente ligados a una mayor influen­
cia de la Iglesia, y haría falta un desprendimiento 
demasiado sobrenatural incluso para ella para pre­
tender que esto no influye en hacerle considerar anti­
natural una retirada o una píldora y no un calenda­
rio o un termómetro. La fe permite en efecto ver co­
sas “extraordinarias”, mientras que nosotros sólo po­
demos ver ahí, pero, eso sí, muy claramente, una dis­
tinción entre medios reales de anticoncepción, efica­
ces, y medios engañosos, ineficaces.

Esos intereses infraestructurales son los que le obli­
gan a la Iglesia, para no suicidarse, una fe ciega en 
la “ruleta vaticana” (método del ritmo), aunque el 
“cisma del útero” sea mayor que el de Lutero. Los 
que queden se propagarán a buen ritmo y compensa­
rán las crecientes defecciones; ya que hoy, al revés 
que en sus primeros tiempos, “los cristianos nacen, no 
se hacen” (sino que se deshacen).
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tal que el de los militares, salvadores del cuerpo so­
cial. Desgraciadamente nuestra sociedad los extrae 
casi exclusivamente de (o los convierte a casi todos 
en) clase burguesa, en el sentido más lamentable (hay 
otros) de la palabra. Sus intereses económicos resul­
tan ser diametralmente opuestos a los de sus clientes, 
y esto retrasa enormemente la difusión de la medicina 
moderna, probablemente el mayor avance sectorial de 
la era contemporánea. En nuestro caso, el Cuerpo Mé­
dico (misma salvedad para con los individuos que con 
la Iglesia) levanta un pedestal al ídolo de la “efec­
tividad clínica” de ciertos métodos anticeptivos, y 
condena en su monoteísmo científico a los demás a 
las tinieblas exteriores de la “ignorancia”, “folkloris- 
mo”, etc. Pero de hecho la eficacia clínica no es 1; 
real, que es la única que prácticamente vale, y los me 
dios clínicos de anticepción (píldoras, anillo intra­
uterino) resultan inoperantes para la gran mayoría de 
la humanidad real, actual, presente.

Quizás comprenderíamos mejor esa fascinación ido­
látrica por los métodos “clínicos” contra los no clíni­
cos (condon, retirada, esponja, ducha, etc.) si cayéra­
mos en la cuenta de que coinciden “casualmente” con 
los que dejan dinero a los médicos y los que no. ¿Será 
pues esa admirable adoración de la eficacia técnica. . . 
teórica, una adoración de la humanidad. . . abstracta, 
encarnada en el dinero (Marx)? El médico será tam­
bién respetado por ese ojo “clínico” en la sociedad 
conservadora. Unido a veces al sacerdote, y a veces en 
oposición a él, será el ejército de reserva científico
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que defienda el número de población, la educación 
sexual, etc. que necesita el conservatismo moderno.

La actitud del capitalismo refleja aquí, como en 
todo, sus contradicciones internas, su ambigüedad (y 
no es monolíticamente “malo”, como sostiene aquí co­
mo en otras cosas el izquierdismo). No le interesa a 
él que el obrero se propague demasiado porque así 
le derrocará, no la revolución obrera, sino la reaccio­
naria potenciada por la revuelta obrera. Ya vimos en 
efecto cómo la explosión poblacional fomenta la im­
portancia económica del sector primario tradicional, 
disminuyendo la demanda solvente de productos in- 
istriales al bajar los salarios, que también, al dismi- 
jir la capacidad física y mental del obrero, dismi­

nuyen su rendimiento.
Pero tampoco le interesa al capitalismo que el obre­

ro se propague demasiado poco, porque entonces su 
nivel de salario, vida, energías, educación, sindicali- 
zación y partidismo político puede proporcionar una 
base sólida para derrocar durablemente el sistema con 
ocasión de una crisis (la solución imperialista está 
excluida, como vimos, en el tercer mundo) ... De ahí 
que respecto al control natal, como en todo, el capi­
talismo en el poder en el tercer mundo tienda a hacer 
declaraciones “progresistas”, favorables al cambio, 
para atraerse el apoyo popular, pero en la práctica se
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Ni fue aquella predicción casual o milagrosamente 
acertada, sino fruto de un detallado análisis, expuesto 
ya en buena parte en las páginas anteriores. De hecho, 
en TODOS los países de circunstancias análogas (nun­
ca las hay iguales) en donde se intentó por parte de 
grupos de izquierda (no dogmática) realizar campañas 
serias, masivas, de información de anticepción, esto

incline a un tipo de conducta más cercano al tradicio­
nal, pues, cambio por cambio, menos perderá con los 
conservadores que con los socialistas. De modo que 
en la práctica aquí proclama la necesidad de un con­
trol natal, y no hace nada realmente serio con reali­
zarlo.

Esto es lo que explica la “insoluble paradoja” de 
que un hecho deseado por el pueblo, como vimos era 
la planificación de la familia, y poco costoso econó­
micamente hablando (con métodos tradicionales) no 
haya podido ser llevado a cabo a pesar de años e in­
cluso lustros de “declaraciones oficiales” en favor del 
mismo. Más aún, cuando alguien quiere realmente ha­
cerlo, como el autor de este análisis hizo previniendo 
ya públicamente a muchos izquierdistas incrédulos de 
sus consecuencias, un gobierno nominalmente favora­
ble como lo era en 1969 el colombiano lo excluyó del 
país y encarceló a su principal y casi único colabo­
rador.
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aliados:
Francia, M. Sanger

tuvo que hacerse a costa de la oposición y persecución 
judicial por parte del Estado capitalista y sus 
A. Besant en Inglaterra, Robin en
en los Estados Unidos, Bofill en Barcelona, etc. El mé­
todo fundamental de todos ellos, como el nuestro, im­
puesto por la misma naturaleza del hecho, fue la difu­
sión de hojas volantes con la información y dibujos de­
tallados sobre el control natal, que tuvo un efecto per­
durable y profundo en un público que, como indica­
mos, estaba ya preparado y ansioso de cambio al res­
pecto (aunque sin duda muchas y muy distintas accio­
nes se pueden emprender según el país y momento, 
como gustosamente discutiríamos con quienes se inte­
resaran en hacerlo en algún lugar determinado).

La importancia de esta acción se deduce de la mis­
ma concepción marxista que hemos presentemente em­
pleado en este análisis: de los dos elementos que En- 
gels señala a la infraestructura, población y economía, 
la economía no podrá ser muy influida sino después 
de la toma del poder político, mientras que está pro­
bado que se puede influir profundamente en la infra­
estructura poblacional antes y para conseguir la revo­
lución que concluirá el cambio. El guerrillero infraes­
tructura!, y, en este caso, el guerrillero anticonceptivo, 
será pues un elemento importante para que el guerri­
llero armado pueda aplicar su técnica y sacar un niño,, 
y no un aborto, por falta de dejar madurar el feto- 
Lejos de ser paradójica esta comparación y de que­
rer el guerrillero anticonceptivo matar guerrilleros ar­
mados en el vientre, como se dice demagógicamente a
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¿Marxismo o

Si la “huelga de vientres” total y general es en la 
práctica utópica, la tendencia contraria de “la revo­
lución por la explosión poblacional” es no sólo obje­
tivamente reaccionaria, sino también subjetivamente 
cobarde, dejando a las mujeres y futuras generacio­
nes la carga de una revolución que no se ha tenido 
virilidad suficiente para enfrentar, reduciéndose la 
actividad a un machismo violador de mujeres y de­
sús legítimos y progresistas deseos de tener menos y 
mejores hijos. Pero ese “progresismo reprimido” ig­
nora o rechaza toda auténtica emancipación femenina,, 
toda liberación sexual, llamando a esas contradiccio­
nes suyas “método dialéctico”. Triste machismo socia­
lista, marxismo por cojones (pues eso es literalmente::

veces, repitiendo la frase del conservador Taine, él 
evitará la avalancha humana que impulse a los indi­
viduos a venderse para salvar “la piel”, para no caer 
en la miseria sin nombre a que lleva su número, se­
gún hemos visto. Sin duda, después del cambio se 
podrá completar la labor anticonceptiva con una ade­
cuada medicina socializada (como en Rusia, China,, 
Cuba, Chile, etc.) pero los escatologistas que dejan 
esta como otras cosas para “más allá” de la revolu­
ción, retrasan o impiden definitivamente el que ma­
duren las circunstancias objetivas necesarias para que 
ésta se manifieste.
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sociedad marxista. . . acostándo- 
hicieran en la cama) 
otro huevo el irracio- 

a regímenes no

Los sistemas imperialistas han sido ullrapoblacio- 
nistas respecto de sus poblaciones internas. Los aven­
tureros internacionales no dudaban en llevar al geno­
cidio a sus pueblos, pero procuraban que no faltara 
materia prima para ese deporte real, “carne de ca­
ñón” que denunciaran los socialistas del siglo dieci-

querer llegar a una 
se, como si las revoluciones se 
que recuerda como un huevo a 
nalismo de tantos fascistas, y lleva 
menos inhumanos.

Ya Mao tuvo que responder a Acheson (venerable 
predecesor de estos americomarxistas) que su revolu­
ción NO se debió a la explosión demográfica. El sub­
desarrollo mental de tantos izquierdistas sudamerica­
nos es una lógica expresión del subdesarrollo infra­
estructura!; pero sería de desear llegara pronto una 
crisis conjunta que permitiera romper éste como los 
demás cérculos viciosos del subdesarrollo. No nos im­
porta por lo demás gritar bien alto este vergonzoso 
atraso mental de buena parte de la izquierda, porque 
quizás eso ayude a despertar a quientes tengan en me­
nos “defender y no enmendar” su “honor” que re­
parar el daño inmenso que su ignorancia (y la mala 
fe de otros) cause en centenares de millones de seres 
humanos.
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nueve. Inglaterra no hubiera conseguido su imperio 
si, junto con su industrialización y como causa y efec­
to de la misma, no hubiera cuadruplicado su pobla­
ción en un siglo, enviando además más de quince mi­
llones de súbditos a otras partes del mundo. Y el 
acelerado crecimiento poblacional ha permitido crear 
el “imperialismo popular”, mucho más grave que el 
antiguo. En efecto, desde los remotos tiempos de los 
nómadas, en que el imperialismo enriquecía por igual 
a todo el clan, este deporte había quedado reducido, 
como decíamos, a las castas superiores, y era suma­
mente impopular en el pueblo, que recibía más gol­
pes que beneficios. Pero el crecimiento de población 
permitió dar una base “razonable”, “popular” a ese 
aventurismo: la búsqueda de lo que Hitler llamaría 
el “espacio vital”. El imperialismo apareció pues 
como el desagradable pero imprescindible expansio­
nismo territorial que debía seguir al expansionismo 
poblacional.

Tras la segunda guerra mundial el expansionismo 
político ha dejado en parte paso al expansionismo 
económico, pero no siempre van (ni pueden ir) se­
parados. De hecho, los dos países industrializados de 
mayor índice de crecimiento poblacional, Rusia y los 
Estados Unidos, han sido los que han seguido una 
política de mayor expansionismo. El Departamento 
de Estado, por ejemplo, anunciaba ya a fines de 1967 
que la guerra de Vietnam, además del medio millón 
de “boys” directamente empleados en ella, había in­
crementado el número de empleos en un millón en
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número, decía ya Mal­
comerán a los indios, 
profecía, ya realizada, 

•n

sólo dos años. Como el desempleo desde entonces ha 
aumentado en los Estados Unidos, no parece les con­
venga mucho terminarla, sino para “cambodgiarla”, 
etc. Como siga aumentando su 
thus, los norteamericanos se 
¿Habrá que ampliar hoy esa
a escala mundial? Siendo el 6 % de la població: 
mundial consumen hoy el 40 % de la producción, gas­
tando cada uno como veinticinco indios. En términos 
de recursos mundiales, la explosión poblacional esta­
dounidense es pues la más grave y amenazadora del 
mundo.

¿Cuál es la política de población del imperialis­
mo respecto a las gentes de sus zonas de influencia? 
Aquí hay que distinguir distintas circunstancias que 
determinan distintas políticas. Cuando los animales 
salvajes son muchos o se reproducen muy rápidamen­
te, el dueño del terreno se limita a cazarlos. Cuando 
son pocos, le conviene más amansarlos, criándolos y 
cuidando su calidad. Así, en América como en otras 
partes, cuando los primeros imperialistas españoles 
encontraron muchos indios, no les importaba reven­
tarlos pronto en viajes, minas, etc. Fue en el período 
de la Conquista. Cuando más tarde hubo por ello me­
nos, y más españoles para explotarlos, se hicieron las 
encomiendas de indios, y se trajeron esclavos. Como 
los siervos ante los señores feudales, cuya relación 
jurídica repetían, indios y negros estaban relativa­
mente bien cuidados, por ser raros, valiosos, en esa 
época de la Colonia, contratándose para las faenas
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peligrosas algunos asalariados. Recuérdese también 
al respecto las fiestas que en toda América se orga­
nizaban para “animar” a los esclavos negros a aumen­
tar su número, o la campana jesuística que llamaba 
a los “reducidos” paraguayos, una hora antes de le­
vantarse, para despertarse y aumentar el número de 
indios sumisos.

Pero cuando de nuevo las condiciones variaron y 
su número se fue haciendo mayor en forma irrever­
sible (como ocurrió en América y Europa, desde me­
diados del siglo dieciocho, por las mejoras sanitarias) 
resultó pesada la carga para sus amos, que encon­
traron más barato darles “generosamente” la liber­
tad para poder explotarlos como ganado salvaje, sin 
tener que criarlo ni cuidar su vejez. Fue la era de 
emancipación de esclavos y siervos. . . y la aparición 
de obreros que morían en pocos años de trabajo ago­
tador.

Sin duda hacía falta acabar con la servidumbre 
y esclavitud, pero no fue hecho esto por “liberalis­
mo”, ni el mayor número de los de abajo, que vemos 
contribuyó decisivamente a su “emancipación”, les 
previno de ser aún más explotados que antes durante 
generaciones enteras. El mismo fenómeno se realizó 
a escala mundial en el siglo veinte. El enorme creci­
miento poblacional de las colonias hizo demasiado 
pesada la tarea de las metrópolis, que prefirieron de­
jarlas “libres”. . . para explotar sin responsabilidad 
alguna tales cotos de caza. Esto pudo fomentar el 
mito de la liberación por la explosión poblacional.
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pero vemos que la liberación es. . . para el explota­
dor, para el imperialismo de turno.

Sin duda, el imperialismo capitalista desea un “des­
arrollo secundario” de los pueblos (económicamente) 
colonizados, porque nada se saca al que nada tiene, 
y desde ese punto de vista, como al capitalismo inter­
no, le interesa un cierto control natal que impida el 
caos total, haciendo de acuerdo con el capitalista algo 
en este sentido; pero le interesa todavía más impedir 
que el pueblo pueda desarrollarse del todo y salir 
de sus manos, controlar seriamente su población y su 
destino, y por eso, también “inexplicablemente”, el 
imperialismo “fracasa” en sus intentos de planifica­
ción de la familia en todos los países. Pero, como 
para el explorador interior, sus fracasos en planifi­
cación familiar como en planificación económica son 
en realidad sus verdaderos triunfos, impidiendo esto 
que se les vaya de las manos el dominio de los pue­
blos.

Vemos pues que el crecimiento de población, tanto 
interno como externo, favorece al imperialismo; el 
primero refuerza su poder, porque parte de una po­
blación que ya tiene alto nivel de vida y crece por lo 
demás sólo con relativa rapidez; el crecimiento de 
población externo también favorece al imperialismo, 
porque debilita a los países colonizados, que parlen de 
un nivel de vida ínfimo y experimentan un ritmo de 
crecimiento acelerado, ocurriéndole a este “proleta­
riado exterior” lo que vimos le ocurría al proletaria-
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do interior que se debilitaba; mientras que la cla­
se burguesa y feudal, como al grupo imperialista, el 
crecimiento de su población les reforzaba (aristocra­
cia inglesa y francesa; burguesía fascista alemana, 
italiana y española), las distintas posiciones dan re­
sultados distintos ante un mismo fenómeno: el creci­
miento poblacional. El olvidar esto pudo llevar tam­
bién a creer que el aumentar el número de obreros 
aumentaría su número (posición revisionista que la 
social democracia alemana, que creía poder llegar al 
poder llegando a ser el número de obreros mayorita- 
rio en la población), o a la a fortiori más errónea 
aún de nuestros días de creer que el aumentar la po­
blación trae consigo un aumento proporcional del nú­
mero de obreros y de su poder, cuando hemos visto 
que lo que sucede es, incluso numéricamente, lo con­
trario.
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a) La baja densidad

Dividir la población por la superficie del país equi­
vale implícitamente para los poblacionistas a hacerlo 
por los recursos de la tierra. Pero los recursos varían 
en modo tal que no tiene sentido ese “reparto” ¿cómo 
comparar el kilómetro de Pampa húmeda con el de 
la Antártida o Amazonas? Menos densos superficial­
mente, los suramericanos lo son ya cuatro veces más 
que los estadounidenses en tierras arables. Y aun cuan­
do dos territorios tuvieran recursos equivalentes, para 
considerarlos capaces de igual densidad poblacional 
habría que probar que se dan condiciones equivalen­
tes en el costo de extracción de esos recursos, y que 
existe un equipo, instrumental y humano, parecido. 
El acelerado crecimiento poblacional dificulta este úl­
timo requisito y multiplica pues la ultradensidad.

Por lo demás, dividir la tierra entera por los ha­
bitantes sólo puede ser esgrimido como argumento 
válido en una visión “primitiva”, “salvaje”, propia 
ele pueblos cazadores y recolectores. Los pastores, los
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agricultores y los civi-lizados se concentran cada vez 
más. La técnica hace hoy que la explosión poblacional 
sea una implosión urbana. Las ciudades absorben más 
del crecimiento vegetativo global, despoblándose los 
campos en todo el mundo.

Sin duda hay que hacerlo, y se hace en parte. Pero- 
no se debe considerar como alternativa al restringir 
el crecimiento poblacional, que es hoy a nivel mun­
dial casi geométrico, mientras que la productividad 
agrícola no llega a largo plazo ni a aumentar aritmé­
ticamente, como nota ahora el mismo autor de la “re­
volución verde”; y hoy, al revés de lo que ocurría en 
tiempos de Malthus, tenemos datos cuantitativos al 
respecto que no pueden ser desmentidos.

La “solución” de hacer “chuletas de petróleo” “de 
algas”, o similares, además de ser muy parcial, pues 
“no sólo de pan vive el hombre”, ha sido siempre ca­
tastrófica para el bienestar de los pueblos, como lo- 
fue la patata en Irlanda o Prusia del xix.

El consumo agrícola de los países industrializados 
no está limitado “por las paredes de su estómago” ni 
en cantidad ni sobre todo en calidad, aumentando rá­
pidamente tanto para consumo alimenticio como in­
dustrial, multiplicándose también con su crecimiento- 
poblacional “secundario”, pero aquí aún más erosivo- 
de los recursos que el crecimiento explosivo de los paí-
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La vieja doctrina decimonónica, resucitada por Jo­
sué de Castro, fascina a muchos no especialistas, a 
quienes libera (idealmente) de preocuparse del pro­
blema poblacional: bastaría que los pobres comieran 
mejor para que tuvieran biológicamente menos hijos. 
Pero hoy conocemos muchos pueblos que han cambia­
do su fecundidad sin cambiar su dieta, y viceversa.. 
La relación que esta doctrina establece entre hambre, 
sensualidad y fecundidad es equívoca y muchas veces 
contradictoria, como lo es el único ejemplo en que­
de Castro basa su “demostración”, según analizamos 
en nuestro “El subdesarrollo sexual”. Existe, sí, una 
fuerte correlación entre hambre y fecundidad, pero* 
su causa y su remedio no son biológicos, sino econó­
micos y sociales, debiéndose plantear también directa-

ses subdesarrollados. También aquí, pues, el progreso 
técnico general, al aumentar el nivel de consumo, agra­
va en vez de solucionar el problema de sobrepobla­
ción.

Por su parle, la misma sobrepoblación, orientando 
la demanda al consumo inmediato y del sector agrí­
cola, impide la capitalización y la industrialización, 
que la mano de obra barata desalienta tanto económi­
ca como socialmente, mientras que los países con es­
casa (y cara) mano de obra tienden por ese motivo a 
industrializarse.
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e) Tener un

Una población mayor da más genios. . . si las de­
más condiciones son idénticas. La explosión poblacio- 
nal tiende poderosamente a disminuir la calidad inte­
lectual y aun física de los pueblos, mientras que pue­
blos pequeños, como la Atenas de Pericles o ciertas 
•ciudades italianas renacentistas, pudieron dar, en con­
diciones favorables, muchos genios al mundo.

Todos lo queremos. Pero los poblacionistas quieren 
un pueblo aniñado; los reaccionarios religiosos o po­
líticos (de Platón a Hitler) sólo confían en una nue­
va generación que no conozca sino sus mitos. Un pue­
blo puede ser “viejo” con muchos niños, como la In­
dia o la China, cambiando como esta última sin mo­
dificar su estructura por edades. Económicamente, los

mente la planificación natal. El seguir esa doctrina 
por defender el derecho de los pobres a comer mejor 
(como si eso necesitara argumentos de conveniencia, 
o se pudiera convencer a los hambreadores) tiene el 
efecto contraproducente de fomentar la continuidad 
de la ultrafecundidad, y contribuir así, objetivamen­
te, a mantener e incluso aumentar el hambre de cente­
nares de millones de seres humanos.
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países que crecen más deprisa tienen más dependien­
tes, y esto contribuye a hacerlos más dependientes. 
Los ancianos tienen un consumo más favorable a 
la industrialización y pueden producir mucho donde 
socialmente se les acepte. Los pueblos con estructura 
poblacional menos joven demuestran generalmente 
más inventiva y se desarrollan más, como ya notara 
Stuart Mili incluso de la población estacionaria, ideal 
que se abre camino en esos países.
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Expansión poblacional y política: hechos y 
perspectivas.

MANIFIESTO SOBRE LA EXPLOSIÓN 
POBLACIONAL EN LOS ESTADOS 

UNIDOS Y EN EL MUNDO

suicidio 
“gran 

en Europa 
1835 có-

Los Estados Unidos son la nación moderna cuya 
población ha crecido más deprisa, como ya notaran 
A. Smith y Malthus. En 200 años su población se ha 
hecho casi otras tantas veces mayor: de poco más d 
un millón en 1770 a más de doscientos en 1970. Ei 
cualquier régimen, una expansión poblacional tiende 
a la expansión política. Cerrada la Frontera interna, 
los Estados Unidos presionaron fuera. El T. Roose- 
velt de la “gran familia” contra el mítico “¡ 
de la raza”, fue también lógicamente el del 
bastón”; racismos y fascismos posteriores 
no lo harían mejor. Ya Tocqueville notó en 
mo el ritmo de crecimiento poblacional estadouniden­
se, como el ruso, les llevarían a querer dominar cada 
cual medio mundo cuando tuvieran una población pa­
recida a la presente.
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En efecto: para mantener y elevar el nivel de vida 
de sus pueblos, estos países, que tienen aún el mayor 
ritmo de crecimiento poblacional entre los países in­
dustriales, han de recurrir progresivamente a la ex­
plotación de su Oeste y Este, interno y externo. Cada 
norteamericano gasta en recursos naturales como 25 
o 30 indios (L. H. Day). Luego, desde el punto de 
vista de los recursos naturales, la explosión poblado- 
nal estadounidense es hoy la más grave en el mundo, 
relativa y aun absolutamente, porque siendo menos del 
diez por ciento de la población, consumen más de la 
mitad de la producción mundial.

En alimentos los Estados Unidos no han presionado 
aún tanto como Japón o Inglaterra, que deben impor­
tarlos masivamente. Pero para algunos productos es­
casos hay ya un “Banana Empiré”, y varios imperios 
más del azúcar, café, etc., sacando alimentos de pue­
blos hambrientos, como los imperialistas del pasado, 
y en forma cada vez más grave, por el aumento inter­
no y externo de la población. Toda explosión pobla­
cional, fomentando la escasez alimenticia, refuerza el 
imperialismo y, en el caso especial de los Estados 
Unidos, único país industrial gran exportador también 
de algunos alimentos, le permite también afianzar con 
esa exportación su política expansionista a costa de los 
países chantajeados así por la amenaza de carestía o 
hambre; no sólo Puerto Rico o la India, sino incluso 
Rusia o la China, en donde la visita de Nixon fue pre­
cedida de la compra masiva de trigo norteamericano.

El informe Paley, que declaraba en 1952 que los
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El enorme avance tecnológico, en los Estados Uni­
dos como en la Unión Soviética, exige, no sólo un vo­
lumen mayor de materias primas, sino también una

¿Fe en la técnica? La creciente “diferencia en 
desarrollo".

Estados Unidos, 8% del territorio y 9,5 % de la po­
blación mundial, consumían el 60 % de la producción 
mundial, osaba titularse “Recursos para la libertad”, 
y H. Cabot Lodge diría que “una Norteamérica sin 
gran abundancia de recursos naturales no sería la Nor­
teamérica de la democracia”. Pero un pueblo que 
oprime a otros no puede conservar tampoco largo tiem­
po una democracia interior. Y si el empobrecimiento 
de los otros pueblos les hace hoy, como veremos, más 
débiles, quizá un día no lejano se invente y difunda 
un arma de destrucción mundial con que el país más 
débil y miserable pueda apuntar hacia “arriba”, pues 
el desespero de su abjección le haga indiferente y 
aún deseable el morir matando en la última “vende­
tta” de la especie. . . Tal espíritu se encuentra hoy £ 
veces en China, y si Mao protestó con razón contra e 
querer achacar Acheson la revolución china a la ex­
plosión poblacional (como hoy dicen los lumpenrevo- 
lucionarios), sí cabe afirmar con Einstein y B. Russell 
que la explosión poblacional (en cualquier parte) es 
más dañina que la atómica, a la que por añaduría ve­
mos impulsa.
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variedad creciente de ellas. En los Estados Unidos se 
reconoce oficialmente que faltan 53 productos indis­
pensables, consumidos en gran cantidad, que se en­
cuentran “casualmente” en el Congo, Vietman, etc., y 
a los que hay que tener fácil e indiscutido acceso (ya 
Eisenhower, 1-1-1953). Más técnica, más consumo exi­
gido por ella, más colonias para procurarlo, más ar­
mamento para mantenerlas, más población exigida o 
suscitada por esa industria, y de nuevo más técnica 
para mantener esa población (interna) y ese arma­
mento: otro círculo vicioso de expansión poblacional 
imperialista, que conocen bien los países satélites so­
viéticos, y más a veces los de los Estados Unidos, pre­
cisamente por el mayor nivel general de vida del país- 
patrón. Ya los rendimientos decrecientes comunes a 
todo sistema (Malthus), o su expresión capitalista, 
la baja de la lasa de beneficio (Marx), agrava (in- 
'ensificándola, no liquidándola) la presión imperia- 
ista. Las espectativas crecientes, mayores aún en los 
jaíses desarrollados que en los otros, equivalen a otra 

explosión poblacional (Bouthoul), multiplicando sus 
efectos nocivos.

‘'Paciencia, la técnica arreglará todo, y a su turno 
se desarrollarán ustedes” predican embaucadores o 
tontos útiles. Imposible. La tendencia es incluso con­
traria: “Si todos estuvieran al nivel de vida norteame­
ricano, habría que producir cien veces más hierro, 
cobre, plomo, zinc, etc., y las reservas no son inago­
tables” (L. Johnson). La escasez mundial de recursos 
.revela brutalmente el antagonismo creciente entre los



113

países desarrollados, a quienes la misma técnica im­
pide en modo creciente suavizar su explotación (cabe 
tener un caballo menos en su carro, pero no un avión 
sin gomas) y los países subdesarrollados.

Como las observaciones de los cuerpos celestes fue­
ron fruto de clases ociosas por su imperio sobre in­
números esclavos, y les permitió, con sus calendarios 
agrícolas, mantener y ampliar sus regímenes teocrá­
ticos, así los satélites artificiales del cielo, fruto de la 
explotación al Este como al Oeste, de los países saté­
lites reales, constituyen también una oportuna sangría 
para evitar su rebeldía, y dan al mismo tiempo armas 
—militares y tecnológicas— para defensa de sus amos. 
Una vez más, se impulsa a los hombres a mirar al 
<cielo para robarles la tierra.

Malthus se oponía a la “división del trabajo” im­
perialista de Ricardo por fomentar ésta una gran po­
blación en el país industrial, que quedaría sin empleo 
.al industrializarse el agrícola. Ahora la “diferencia 
en tecnología” es tan grande que no corre peligro esta 
primacía. Si Harold Wilson se quejaba de la escla­
vitud industrial de Europa respecto de los Estados 
Unidos, dependiendo técnicamente de ellos, ¿qué se­
rá del resto del mundo? Hoy, a nivel mundial, el mo­
nopolio del desarrollo técnico protege el monopolio 
del poder político y económico, aumenta en vez de 
disminuir la “diferencia en desarrollo”, como dentro 
•de un mismo país aumenta el poder patronal que ame­
naza con la automatización a los grupos asalariados 
irebeldes (Ure), obligando por su ritmo acelerado de
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invención a una reconversión constante, inhumana en 
su ritmo, como denunciara ya Sismondi.

Capitalismo e imperialismo: subconsumo de bienes, 
ultraconsumo bélico.

Como otros países capitalistas, los Estados Unidos 
ven agravado el problema por otro factor importante. 
El capitalista sólo se arriesga si va a sacar plusvalía 
del trabajador, de modo que éste no puede comprar­
le después la parte de producción que tampoco consu­
me el capitalista, y que hay que vender a terceros pa­
ra la necesaria acumulación (los beneficios de los 
monopolios estadounidenses, por ejemplo, aumentaron 
de 1953 a 1962 el doble que los salarios). ¿Qué hacer 
cuando están saturados los mercados exteriores solven­
tes, para que no haya crisis de superproducción, como 
la de 1929? Entonces F. D. Roosevelt, como Keynes, 
proponía se hiciera un “Welfare State”, pero esto tro­
pieza con los intereses privados (Sweezy), que actúan 
contra ese “dumping”. Entonces salva de la crisis el 
apelar al consumo destructor de la guerra, que, calien­
te o fría, trajo la prosperidad y la mantiene, no ya 
“matando su mandarín” (Balzac), sino su coreano o 
vietnamés. . . y de propina a los jóvenes norteamerica­
nos (molestos competidores de los viejos) invertidos 
en ese negocio. “La intensificación de la guerra creó 
un millón de empleos en dos años", era el titular del 
N.Y. Times del 14-IX-1967. ¿Quién será tan asocial
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La explosión urbana de la civilización: densidad, 
represión sexual y agresividad.

que pretenda liquidar tan fenomenal negocio. . . na­
cional, que se llevó el 57,20 % del presupuesto regu­
lar desde 1946, según notaba entonces el senador 
Fullbright; presupuesto miliar que en 1973, tras la 
“paz", ha aumentado, preparándose pues mejor ese 
nuevo Moloch para devorar más víctimas humanas?

Otra alternativa a la crisis de superproducción 
es el aumentar el número de consumidores: “más ni­
ños significa más negocios”; pero como, según vimos, 
esos nuevos productores reciben proporcionalmente 
incluso menos aún por su trabajo (su abundancia les 
hace competir entre sí, la inflación poblacional lleva 
a la desvalorización del hombre por el hombre), la 
crisis se presentará después más fuerte: el capitalismo 
refuerza así la tendencia de toda “explosión de bebés” 
imperialista a producir una “explosión bélica”, que a 
su vez pide más carne de cañón (Kautsky), otro círcu­
lo bien vicioso del desarrollo. . . imperialista. Políti­
camente, la guerra se incuba en los vientres de la 
madres ultrafecundas (Margaret Sanger), como ecc 
nómicamente la sobreabundancia de vientres llenos 
lleva a la de vientres vacíos, aún en otra clase o país.

Nos encontramos aquí de nuevo con un hecho ecoló­
gico, infraestructura!, independiente de la ideología 
y sistema social. La civi-lización, que en su sentido
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mite que se

ritmo doble a

estricto nació con la ciudad, corre peligro de perecer 
por exceso, por encefalitis, como tantas especies que 
se desarrollaron demasiado deprisa. Los estudios de 
crecimiento de vegetales y animales muestran que su 
proliferación es uniformemente acelerada en un pri­
mer período (rendimientos crecientes), pero después 
es uniformemente decreciente, terminando la curva 
de desarrollo en una asíntota al “techo” poblacional 
máximo, habida cuenta de alimentos, espacio, etc. En 
laboratorio se puede eliminar el recurso raro “alimen­
to” e incluso el “espacio”, ampliándolos proporcio­
nalmente al número, pero aún así, aunque sea más 
tarde, se presenta el mismo fenómeno. El freno a ese 
ritmo excesivo del desarrollo poblacional se realiza 
en los animales por medio de nuevas conductas: cre­
ciente desprecio y violación de las hembras, aumento 
de la homosexualidad, desaparición del amor mater­
no, insomnio, nerviosismo y lucha de todos contra to­
dos hasta la muerte. Estos han sido también los fenó­
menos que se han manifestado y arruinado tantas ci­
vilizaciones humanas del pasado. El rápido aumento 
de densidad urbana no deja tiempo al organismo para 
acomodarse a las nuevas costumbres, aunque no hu­
biera problemas económico-alimenticios (la “variable 
malthusiana”); es decir, el ritmo de cambio no per- 

acomode al mayor sedentarismo, ambien­
te artificial y nuevas regulaciones de la vida sexual 

los demás (Pearl,y de las relaciones generales con 
Calhoun).

Las ciudades crecen hoy día a un
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veces del de la población. No sólo los problemas es­
trictamente económicos, sino los de contaminación del 
ambiente, transportes, comunicaciones psíquicas y se­
xuales, se intentan resolver ahí con medios muy arti­
ficiales y desadaptados a la realidad, nueva incluso 
para los ciudadanos nativos. Entonces se engendran 
progresivamente revueltas de plebes como la romana, 
que renuncian a su libertad —ya perdida, en empleos 
parasitarios terciarios de un Estado “creado para esos 
que están de más” (Nietzsche, Parkinson)— entre­
gándose a emperadores (Führer, “Duce socialista” o 
Presidente), con los que se lanzan desde esas metró­
polis a conquistar y explotar el resto del mundo, edi­
ficando Empire States. El censo de 1960 mostró la 
saturación en el crecimiento de las grandes urbes es­
tadounidenses, que “coincidió” con la agravación de 
su imperialismo.

Las burocracias que crea la ciudad hacen tambiér 
perder la libertad en el propio país. La creciente fru 
tración general y sexual (que revelan los índices < 
suicidio, locura y criminalidad sexual de todas lá 
grandes ciudades del mundo) lleva a concepciones pe­
simistas, desde el Eclesiastés hasta Freud, quien cree 
que el hombre odia a la civilización y es un lobo para 
el hombre (“pecado original”), sin comprender que 
eso se debe en buena parte, como prueban los experi­
mentos antecitados, a su proliferación a un ritmo que 
les hace desadaptados a cualquier sistema social: ni 
los capitalistas ni los comunistas hubieran cometido 
tantos crímenes si el ritmo de crecimiento de sus res-
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pectivos grupos no les hubiera empujado tanto a ello. 
Hay diferencias importantes según las marcas, pero a 
una velocidad excesiva cualquier vehículo acaba por 
fallar y provocar catástrofes. Critíquese en buena hora 
los defectos del automóvil de la competencia, pero 
póngase límites a una carrera poblacional criminal y 
a veces suicida.

En 1781, T. Jefferson notaba que “cuando empece­
mos a amontonarnos unos sobre otros en grandes ciu­
dades, como en Europa, nos corromperemos como en 
Europa, y empezaremos a devorarnos unos a otros, 
como allí sucede”. ¿Vencerá definitivamente Hamil- 
ton a Jefferson? En 1961, J. F. Kennedy decía que 
nuestra generación será quizá la última que podrá pla­
nificar libremente su crecimiento. Para defender la 
libertad y la democracia real en su base más estricta 
y elemental, cualquiera que sea el objetivo que des­
pués se le quiera dar, frenemos, en el mundo moderno 
la explosión urbana, progeso. . . en opresión, frenan­
do, entre otras cosas, su fuente intraestructural prin­
cipal: el desenfrenado aumento de población. El con­
trol natal no es una panacea para otros problemas, 
pero tampoco hay sustituto para él. Y hay que hacerlo 
ya, no con medios frustrantes o utópicos como el ma­
trimonio tardío de Malthus o mistificantes “sublima­
ciones” freudianas, lo que perpetuaría por ese con­
cepto la agresividad opresiva de las ciudades sexual- 
mente frustradas, sino por medios anticonceptivos, 
que permiten “hacer el amor y no la guerra”, mien-
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a Marte”, latras que sin anticoncepción, “Venus trae 
cigüeña engendra águilas guerreras.

Con la “Comisión sobre Crecimiento de Población” 
(1970-1972) del Congreso estadounidense, propugna­
mos la estabilización de la población, el facilitar el 
acceso a los distintos tipos de control natal a todos, 
“incluso” a los jóvenes, y el fomentar una “conciencia 
poblacional”, ya que las encuestas demuestran que son 
muchos los que no conocen ni aproximadamente su 
número y poquísimos consideran ser un problema gra­
ve el crecimiento poblacional dentro de los Estados 
Unidos.

Cuidémonos también de la “invasión vertical de los 
bárbaros” (Rathenau), de la “rebelión de las masas” 
(Ortega y Gasset), de las plebes parasitarias, destruc­
toras de la civilización. En los Estados Unidos, algu­
nos lumpenrevolucionarios quisieran hacer esas re­
vueltas manipulando minorías que luchan por su jus­
to ascenso, como los católicos o los negros o los “his­
panos”, incitándoles a una proliferación incontrolada. 
Esos demagogos no ejercen una gran influencia rea’ 
sobre la natalidad de “sus” grupos, pero su vocingl 
ría politiquera mantiene actitudes en ellos y crea rea 
ciones también en otros que son contrarias a esos mis 
mos grupos discriminados (una población creciente 
puede permitirse el lujo de escoger, discriminar la 
gente) y a la paz mundial. Valga esto particularmen­
te de todas las mujeres, “mayoría discriminada”, que 
tradicionalmente, con su aceptación pasiva del patriar­
cado, engendraban los numerosos hombres que les ha-
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blacional de 
derosamente

En los países subdesarrollados: debilidad y 
CC 99coacción

Antes, cuando la vida era precaria, el aumento de 
población dependía de la buena alimentación, higie­
ne, vestido, alojamiento, etc., que ahorraba vidas, y 
constituía el mejor índice de desarrollo (A. Smith, 
Rousseau). Hoy los Duvalier “permiten” duplicarse 
Haití en 28 años, porque les sirve para mantenerlo 
con esa proliferación en la pobreza, ignorancia y de­
bilidad. A veces parece que los explotadores quieren 
el control natal', son viejas tácticas de camuflage, que 
aquí, por tantos prejuicios precríticos en sus mismos 
críticos, tienen gran éxito. Pero no hay que guiarse 
sólo por declaraciones, sino analizar las acciones. 
Oligarcas e imperialistas dirán a coro que quieren 
el desarrollo económico de sus pueblos, pero se guar­
darán muy bien de colocar su ayuda en inversiones 
estratégicas, que pudieran crear un desarrollo con el 
que se escape el pueblo a su control. Por eso al im­
perialista le interesa que el oligarca derroche el di­

cían “superfinas” en el mercado del trabajo, adminis­
tración, política, etc. Iniciado en parte como una reac­
ción a una nueva marginación por la “explosión de 
bebés” tras 1945, el nuevo feminismo estadouniden­
se va comprendiendo mejor el acondicionamiento po- 

sus reivindicaciones, y esto le ayuda po- 
a consolidarlas.
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ñero: el buen político, desarrollista, sería malo para 
el país ya desarrollado, que se alía al “bueno” (para 
él) en una santa alianza para el subdesarrollo. Con­
forme a esta táctica general, dicen que quieren el 
control natal, pero emplean los métodos clínicos, tan 
eficaces. . . en teoría, que jamás en la práctica han 
conseguido ser mayoritariamente empleados hasta 
esta década ni en los países desarrollados, y menos 
aún realizaron nunca la transición demográfica de 
ningún país.

Cuando los oligarcas y los imperialistas se 
tan el botín, los oligarcas buscan el apoyo popular, 
y se proclaman nacionalistas (!). En este campo di­
cen que se quiere obligar al control natal desde el 
exterior. Pero los coaccionados (y nunca mucho, pues 
no hay fuertes divergencias entre imperialistas y oli­
garcas) son en todo caso ellos, cuyos intereses siem­
pre son, y a veces más que otros, antagónicos a 1c 
de “sus” pueblos; porque los pueblos en todas 1. 
encuestas declaran en todos los países muy mayor 
tariamente querer el control natal, y por tanto no 
pueden estar presionados a hacer lo que ya están de­
seando poder conseguir. . . El mito de la “coacción” 
tienen con todo cierta popularidad, porque se consi­
dera a los pobres como degradados, pecadores (Cal- 
vino), sensuales, incapaces de autocontrol, y se pro­
yecta esto más aún en las razas y países “tropicales”. 
No: “sólo el pueblo conoce su bien” (Bolívar), y 
lejos de oponerse al control natal, ve pronto las ven-
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¿Qué hacer?

Hay pues que realizar pronto el control natal tam­
bién en los países subdesarrollados, ayudar a los pue-

tajas que éste presenta para llevar una vida econó­
mica, sexual y generalmente más sana.

Puesto que a los oligarcas e imperialistas les pa­
rece hoy útil la proliferación de los pueblos para man­
tenerlos pobres, ignorantes y dependientes, sus “fra­
casos” en planificación familiar como en desarrollo 
económico son en realidad sus grandes triunfos, y 
fácilmente se “resignan” a ello (Nixon), quedando 
regiones enteras como “reservas de indios” (A. Hux- 
ley), de mano de obra barata, “el producto más in­
teresante del Perú”, como decía un inversionista (?) 
yanqui, hasta el punto que a veces se le importa, todo 
entero, en coyuntura favorable, como a los “portori- 
can boys” o las “espaldas mojadas” mejicanas. Los 
países al sur de Río Grande, como antes algunos Es­
tados de la Unión, son hoy verdaderos criaderos de 
esclavos, y los imperialistas sólo se oponen a una 
proliferación tan grande que dañara la calidad de 
esos “instrumentos vocales” (Aristóteles). Tras ha­
berse “comido” en su crecimiento a los indios nó­
madas, como predijera Malthus, el “destino manifies­
to” el sueño panamericano es ahora no el eliminar, 
sino el utilizar los “indígenas sedentarios”, aprecian­
do aún esos países según las posibilidades de “en­
comiendas” (Max Weber).
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blos oprimidos y mantenidos aquí como en otros cam­
pos en la ignorancia y política contraria a sus intere­
ses. Después estarán ya demasiado débiles para que 
esta medida sea liberalizadora, y finalmente los mis­
mos opresores lo llevarán a cabo por medios bárba­
ros, cuando no corra ya peligro su dominio, pero sí 
puedan salir perjudicados sus intereses económicos 
por la miseria total, improductiva.

El control natal tiene un valor táctico especialísimo 
por su rentabilidad en función de los recursos dispo­
nibles. Resulta hoy de particular importancia la difu­
sión masiva de conocimientos y, si hay recursos, la 
instauración de redes, comerciales o no, de distribu­
ción de instrumentos anticonceptivos no-clínicos (con­
dón, óvulos, etc.), insistiendo en los más simples (es­
ponja, retirada, lavado), que si en teoría son menos 
eficaces, en la práctica lo han sido más, por hacer ir 
dependiente al pueblo de su situación económica pai 
adquirirlos de las redes de distribución y asequibil 
dad a los médicos o clínicas, circunstancias obstacu 
lizables por los gobiernos opresivos.

Quien suscribe quiere subrayar que, aunque no con­
venga la noticia a ciertas firmas farmacéuticas, el he­
cho es que los medios no-clínicos de anticoncepción 
son mucho más empleados, incluso en los países des­
arrollados. Por eso él ha comenzado una campaña 
para difundirlos aún más en varios países, y para 
adelantar esa y otras tareas afines solicita la colabo­
ración (intelectual, personal, económica) de cuantos 
comprendan la importancia del problema. Advierte
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también que, a pesar de múltiples intentos de colabo­
ración con diferentes organizaciones tradicionales de 
planificación familiar, estas (privadas y públicas) 
han resultado ser excesivamente burocratizadas y com­
prometidas para realizar una acción radical, es de­
cir, una que vaya a las raíces del problema. Recuér­
dese que, en los mismos Estados Unidos, Margaret 
Sanger hubo de dejar, “por extremista”, la organiza­
ción de control natal que fundara. No pase aquí co­
mo con el tiempo, “del que todo el mundo habla, pero 
nadie hace nada por arreglarlo”. /Vo basta conocer e 
interpretar los datos de población, hay que cooperar 
a cambiarlos. Más aquí que en la R.A.F. debe poder 
decirse que “nunca tantos debieron tanto a tan po­
cos”. El enrolamiento está abierto a todos los niveles. 
Hoy es urgente, mañana será demasiado tarde.
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En el lenguaje contemporáneo la polaridad sadis­
mo-masoquismo ha penetrado más profundamente in­
cluso que la terminología freudiana, viniendo a sus­
tituir una terminología mucho más vaga, variada e 
imprecisa. Krafft-Ebing desarrolló y analizó su com- 
plementaridad, tomando del lenguaje ya corriente er 
Francia el concepto de “sadismo”, “llamado así po. 
el mal reputado marqués de Sade, cuyas novelas obs­
cenas rezuman voluptuosidad y crueldad” (B) (frase 
que con voluptuoso horror repite después), y bauti­
zando, con enorme disgusto del interesado (C), la 
tendencia contraria con el nombre de “masoquismo”, 
“llamado así por Sacher-Masocq, cuyas novelas y 
cuentos tratan preferentemente este tipo de perver­
sión” (F).

B. , p. 79.
C. Lewinsohn, c. XVII.
F Krafft-Ebing, p. 121.
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R. E. Fromm, c. V.
Z. 1886, n. 229.

Antes el concepto de sadismo estaba envuelto par­
cialmente en la mitología del héroe, del guerrero, del 
inquisidor, personajes con frecuencia alabados; sólo 
cuando se encontraba casi químicamente puro se le 
consideraba como “pura maldad” y “algo diabólico”. 
Por el contrario, el masoquismo —excepto en las cla­
ses aristocráticas “bárbaras”, que lo consideraban co­
mo algo vil y cobarde— era comúnmente alabado sin 
tasa en el mártir, esforzado Job, como prueba de bon­
dad y santidad. Por eso, siendo más fácil demistifi­
car los vicios de una civilización que sus virtudes, ha 
sido más fácil, incluso históricamente, ponerse de 
acuerdo para desenmascarar el sadismo, que parece 
también ser más dañino socialmente que el masoquis­
mo (R). Pero también se deduce de ahí el mayor va­
lor aclaratorio que tiene el análisis del masoquismo, 
como observa Nietzsche, explicilando sus distintos 
campos de aplicación: “Hace falta rechazar aquí com­
pletamente la grosera psicología de antaño que decía 
que la crueldad nace a la vista de los sufrimientos 
ajenos; resulta placentero, y sobreabundanlemente 
placentero, sufrir uno mismo, infligirse dolor; cada 
vez que la humanidad se deja convencer para hacer 
abnegación de sí misma. . . es la crueldad la que le 
espolea e impulsa hacia adelante, la peligrosa fiebre 
de una crueldad dirigida contra sí misma” (Z).
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Uno de los motivos que impiden una justa aprecia­
ción del sadomasoquismo es una concepción mítica de 
la igualdad. Cuando, por ejemplo, Fromm escribe que 
“el amor [y el placer, añadamos nosotros] está ba­
sado en la igualdad y en la libertad” (B) muestra es­
tar ligado todavía al mito liberal de la igualdad ab­
soluta, mito cuya parte fructífera hace tiempo que ha 
dejado de serlo, y cuyas limitaciones se manifiestan 
cada día más.

Como no hay dos personas exactamente iguales, no 
hay dos cuyas relaciones puedan serlo, y el preten­
derlo equivale de hecho a exigir el asimilacionismo 
de una a otra o de ambas a un modelo “normal”; es 
decir, constituye una alienación para todas las perso­
nas, incluso las proclamadas “normales”, endiosadas. 
No hay que negar las diferencias entre las personas 
(como entre los sexos, razas, naciones, etc.) que cons­
tituyen su personalidad propia, sino sólo el que estas 
diferencias sean todas en favor de un tipo determi­
nado, y establezcan una diferencia absoluta entre 
ellas (L).

2 B. 1963, p. 138; véase 1957, c. I. El mismo autor deberá pre­
cisar su afirmación al hablar de la relación maternal y magistral,, 
como veremos.

2 L. Tan inexacto y antifuncional, contraproducente, es el negar 
toda diferencia como el quererlas ampliar indefinidamente, como a 
veces Sade (1785, p. 426).
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Resulta pues normal que por su ser individual, 
•sexual, racial, etc., una persona se sienta superior a 
otra en algunos aspectos, y también inferior en otros. 
El reconocimiento de ese su ser superior e inferior 
debe proporcionarle una satisfacción plenamente na­
tural. Y así debe ocurrir también en el campo sexual, 
en donde alternativamente uno puede dar o recibir 
más sin que deba preocuparse de que a cada momen­
to haya una paridad e igualdad en el grado de placer 
dado y recibido, concepción que bajo un aparente de­
seo de justicia oculta una enorme desconfianza, un te­
mor obsesivo de engañar o ser engañado, estafado en 

■el “contrato placentero” que exige, para evitar eso, 
un pago recíproco al contado y en el mismo tipo de 
moneda, en el mismo momento, de lodo placer pro­
porcionado.

Nada tiene pues de “anormal” ni de “perverso” el 
que en esas relaciones uno sea dador y otro receptor, 
uno activo y otro pasivo, uno dirigente y otro dirigi­
do, siempre que sea ésta una relación recíproca, es 
decir, que los papeles se puedan y de hecho alternati­
vamente se cambien en el mismo o diferentes campos. 
Esto es fundamental. En el momento en que un miem­
bro de la relación asuma exclusivamente un tipo de 
actitud, no haya posibilidad de intercambio, tenderá 
infaliblemente a sentirse total, absolutamente superior 
o inferior y a inficcionar a la pareja de la misma 
mentalidad antidemocrática. No es pues anormal el 
manifestar la superioridad o inferioridad en uno o 
varios campos, sino la fijación exclusiva, dogmática,
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en uno de esos 
de la igualdad fundamental y lleva lógicamente 
resultados nocivos que después analizaremos.

L. Ford, p. 90 y Malinos ski,
M. Véase al respecto, junto 

y esclava” y Briffault, c. III.
P. Véase el comentario de Kraft-Ebing, . 183.
R. 1961, p. 41.

c. X y p. 280.
con la obra de Ford, nuestro “Amo

papeles lo que impide la manifestación 
a los

sa-
es-

que hacer a
una par-

Examinemos ahora el contenido de la relación 
domasoquista. Sólo se ha de considerar insano el 
fuerzo doloroso propio o ajeno que haya 
partir de una fijación obsesiva para obtener 
ticular modalidad de placer. El mero recibir placer 
mediante la estimulación dolorosa no es menos natu­
ral que el recibirlo de otro modo, y así no se consi­
dera perverso en otras culturas la estimulación erótica 
algo dolorosa (L), encontrando también este fenóme­
no entre los animales (M). La naturaleza es también 
dialéctica. Recordemos, por ejemplo, la evocación por 
Shakespeare del pellizco del amante “que duele y es 
deseado” (P). La etimología de la palabra pasión, 
nota Hirschfeld, deja ya entrever la relación entre el 
amor y el sufrimiento (R). El mismo placer sexual, 
el orgasmo, no se realiza sin una neta tensión y crispa- 
ción. Más aún: exagerada sin duda hoy día por
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T. Lamartine,
U. Ibídem.
X. Van de Yelde, p. 140. Véanse al respecto los comentarios de 

Marañón a “Amiel” (1962, p. 91).
A. 1795, c. III.
B. “Alienation", p. 145.
D. 1942, p. 140.

en Briffault, c.

la degradación que la civilización cristiana hizo de la 
sexualidad, hay un cierto antagonismo entre los dis­
tintos impulsos humanos: “Nada hay más distinto de 
la voluptuosidad que el enternecimiento” (T). Y Brif­
fault comenta que “el amor —el sentimiento de ter­
nura— es una causa ordinaria de “impotencia psíqui­
ca” (U).

El dolor es pues un camino para el placer. Como 
decía Wesendonck, “si los dolores nos proporcionan 
la voluptuosidad, agradezcamos a la naturaleza el ha­
ber creado esos dolores” (X). El error, la obsesión, 
está en decir como Sade que “la naturaleza nos ha 
hecho de tal modo que llegamos a la felicidad sólo 
mediante el sufrimiento (A). También nos parece 
excesivo equiparar sin más sufrimiento y bienestar 
como Dostoiewski: “¿Quizá al hombre le guste tanto 
el sufrimiento? ¿Quizá el sufrir es un beneficio tan 
grande como el bienestar para él?” (B).

Exagerando las tendencias naturales se llega sin 
duda a resultados monstruosos, contraproducentes. 
“Nadie desea dar a una pareja la felicidad sexual 
y simultáneamente desea destruirla” (D). Pero hay 
muchos grados, cualitativamente diferentes, de reía-
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F. P. 203. La exageración no viene sólo de su extensión, del 
L. Ver por ejemplo Saltus, 1906, p. 194.

constituirse el único camino para el placer, sino también de su exce- 
lirse el único camino para el placer, sino también de su exce­
siva intensidad, que hacía exclamar a un psicópata: “¡Si el dolor no 
fuera tan doloroso!” (Wertham, p. 51).

ción sadomasoquista, que no llegan a la destrucción, 
y sólo una mentalidad dogmática, esencialista, del 
“todo o nada”, negará las diferencias al respecto. “El 
masoquismo, nota Reik, es una inclinación instinti­
va. . . común a todos los seres humanos, que no se 
torna patológica hasta sobrepasar ciertos límites y 
casi excluir todas las demás inclinaciones instinti­
vas” (F). Estamos de acuerdo en que sus límites na­
turales, biológicos, no son muy precisos, pero no po­
demos negar la realidad porque no se adecúe a nues­
tras ideas “claras y distintas”. Las tendencias sado- 
masoquistas varían según la edad, sexo, etc. de quien 
las experimenta. Son sólo factores sociales los que, 
como una epidemia, fijan la búsqueda del placer en 
una actitud exclusivamente sádica o masoquista en en­
teros grupos humanos, y permiten que adquieran una 
peligrosidad social extrema los raros casos que quizá 
se habrían manifestado espontáneamente en otro sis­
tema social. Dicho de otro modo: es posible que, co­
mo otras insanidades, la de un Retz (L) o un Hitler 
se hubieran manifestado incluso en un sistema social 
que no las estimulara como lo hacían aquéllos, pero 
entonces las consecuencias de esas desviaciones no hu­
bieran sido tan graves. Se habría evitado llegar a una
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M. Freud, 1920, c.
N. Vachet, p. 139.
C. “Los hermanos Karamasov”, citado por Fromm, 1961, p. 130.

neurosis obsesiva en que “el quiero amarte se con­
vierte en el quiero matarte” (M).

Pongamos un ejemplo biológico: “Los grandes sá­
dicos y los grandes masoquistas son casi siempre im­
potentes” (N). Muchos viejos, relativa o absolutamen­
te impotentes, recurren a prácticas sadomasoquistas. 
Sería una necedad, además de ser una injusticia, pre­
tender prohibirles sin más la única forma de juego 
que les queda. Si en viejos como en impotentes este 
juego lleva a rebasar los límites normales o incluso 
tolerables, desembocando incluso en el crimen, no hay 
que achacar eso a sus tendencias sadomasoquistas, 
sino a la presión social, que por el aislamiento o des­
precio con que los trata les impulsa a buscar su satis­
facción de esta manera exagerada.

Paralelamente, en una sociedad que aísla a los in­
dividuos y los opone unos a otros, creando entre ellos 
una desconfianza que es lo más opuesto al amor, es 
lógico que los individuos, para salir de su soledad, 
utilicen de manera exagerada sus instintos masoquis­
tas o sádicos, según su temperamento. Así, respecto a 
los impulsos masoquistas Dosloiewski escribe que el 
individuo que se siente solo “no tiene una necesidad 
mayor que la de encontrar alguno a quien pueda en­
tregar, tan pronto como sea posible, el don de la 
libertad con el que infortunadamente nació” (C), y
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sólo se
para el mismo in-

a los 
está basado

c. IX.
en este punto, tratado también en nuestro

Fromm, respecto a los sádicos, nota que “el deseo de 
poder no está basado en fuerza, sino en debilidad. Es 
la expresión de la incapacidad del individuo para es­
tar solo y sobrevivir” (D). A veces existen estadísti­
cas que contabilizan algunos de estos impulsos sado- 
masoquistas de los individuos incomunicados, como, 
respecto al sadismo, el número de violaciones (F). 
En un sentido más amplio, debe interpretarse el ma­
yor número de delitos de los inmigrantes como un in­
tento por su parte de romper con la soledad e inte­
grarse a la nueva sociedad en que se encuentran (H).

Uno de los elementos más importantes para mante­
ner la idea de la “anormalidad” de todo sadomaso­
quismo es la creencia de que cualquier manifestación 
real de sadomasoquismo es rara, poco frecuente. Pero 
esto no corresponde a la realidad biológica, sino al 
condicionamiento mental de la sociedad. Existe un 
“pudor” particular que impide reconocer este tipo de 
“desviación” sexual, de modo que sólo se goza de ella 
mientras sea oculta, incluso a veces

D. Ibídem, p. 139. Véase B. Russell,
F. Ya insistiremos 

“Amo y esclava”.
H. Trataremos este punto en nuestro “Racismo y política en 

Puerto Rico”.
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C. Reik, p. 20.
F. 1957, p. 191.
L. P. 181 y 242.
P. Packard, p. 299.

dividuo, que así puede “pecar” a placer (C). “El 
tipo de represión más radical —nota Fromm —es 
aquel en el cual no hay conciencia de placer. Muchas 
personas sádicas niegan, sinceramente, que la expe­
riencia de ver humillados a otros les proporcione una 
sensación de placer. Sin embargo, el análisis de sus 
sueños y de sus asociaciones libres revela la existen­
cia del placer inconsciente” (E).

Ni qué decirse tiene que ese ocultamiento sí es una 
perversión mórbida del carácter, que lleva con fre­
cuencia al desequilibrio, no sólo por exceso, sino 
también por defecto (que se resarcirá de otro modo) 
en las tendencias normales sadomasoquistas, tiñendo 
esa hipocresía de un halo malsano esta actividad, e 
impidiendo conocerla tanto en el individuo como en 
la sociedad. Así ya Krafft-Ebing notaba que había 
podido recoger pocos casos al respecto por la espe­
cial prevención que contra ello había (L). Las dife­
rencias de clase entre el investigador y el investigado 
contribuyen también a aumentar ese hermetismo. 
Las encuestas universitarias de Packard dieron un 
porcentaje de personas envueltas en flagelaciones o 
zurras que era en los hombres y las mujeres del 5,7 
y 5,9 % en Canadá, 17,1 y 17,4 en Inglaterra, 0,9 
y 1,0 en Alemania, 5,1 y 7,1 en Noruega y 8,2 y 4,5 
en los Estados Unidos (P).
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En la 
en su 

pió o ajeno”:

1.
2.
3.
4.
5.

a
o

la pregunta 
moral pro-

9,6 
29,0 
32,8 
28,6 
17,0

mujeres

11,7
21,6
32,4
34,2
52,2 (C)

7,2 
20,0 
20,6 
30.4 
21,8
15,2

12,3
32,4
28,7
18,9
7,7

12,2

En las encuestas universitarias que realizamos nos­
otros en ocho países sudamericanos, según resultados 
parciales de 13.705 respuestas, contestaron que “en 
cines, novelas, etc. las escenas de violencia física o 
moral”:

“Le gustan mucho” . . 
“Le gustan algo” . . . . 
“Le dejan igual” . . . 
“Le disgustan algo” . 
“Le disgustan mucho” 

No responde

1. “Le estimula
2. “A veces” .
3.
4. “Le impide gozar” . . .
No responde

misma encuesta, respondieron 
actividad sexual, el dolor físico

a menudo”

C. Este porcentaje de no 
conseguidos entre los que respondieron. El sadomasoquismo se refleja 
y propaga masivamente por los medios de difusión. En un estudio 
realizado en los Estados Unidos se encontró que el 25 % de las pe­
lículas trataban preferentemente de crímenes (Young, 1946, p. 492),
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en Buenos Aires en 1973 
a ]os que les gustaba deci- 

las películas. También en 1973 y en Bue- 
anuncio radial en el que una voz femenina 

golpecito...”, continuando una voz masculina: 
un golpecito... de [un producto alco-

Insistamos aún en que los datos sobre la actividad 
sadomasoquista no sólo recogen la incidencia del fe­
nómeno, sino también, y a veces muy preponderante- 
mente, de la represión de lo que Freud llamaba “la 
más frecuente y más significativa de todas las perver­
siones” (B), hablando del sadismo. A este ocul- 
tamiento contribuye mucho el temor a la represión 
legal, ya que, aun sin llegar a sus extremos, el sadis­
mo, particularmente, puede tropezar fácilmente con 
ella (D). En la relación sadomasoquista, la legisla­
ción penal, poco sofisticada, supone que el masoquista 
no es consentienle (F). Y aun cuando antes de que in­
tervenga la ley, existe el peligro de chantaje al res­
pecto. De ahí que el sadismo se disimule y racionali­
ce: “te mando porque conozco mejor”, “por tu propio 
bien”, etc. (G), o se disfrace de “santa cólera” (H), 
de modo que por mucho que Oleantes intente persua­
dirlo: “¿Por qué os encargaréis vos de los intereses

y en una encuesta entre un público amplio 
encontramos una mayoría de encuestados 
didamente la violencia en 
nos Aires detectamos un i 
decía: “Yo quiero un 
“¿Hay alguien que no quiera 
hólico] ?”

B. Reik, p. 6.
D. KrafftvEbing, p. 194.
E. Bajardía, p. 104.
G. Más adelante veremos un ejemplo de este ©cuitamiento 

nuestra encuesta a los estudiantes antioqueños. Formm, p. 125..
H. Storr, p. 44.
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J. Moliere, II, ps. 361 y 359. J. Rostand notaba que desde que 
conocemos la raíz innoble de los sentimientos nobles estos se han he­
cho menos sospechosos (1956, p. 80). Reconociendo que el sadismo 
o el masoquismo no son ya una “virtud’’ que se pueda ejercer inde­
finidamente, justificándose por sí, sino distintos tipos de placer, los 
que los practiquen tendrán menos posibilidades de imponer incon­
dicionalmente sus desahogos.

L. P. 149 y 194. Ver Freud, 1948, I, p. 1036 ss.
M. En vano intenta Sade sostener que la naturaleza protegerá, 

para que no sea castigado después, a quien comete el crimen (1795, 
c. VII) ; la experiencia no permite aquí alimentar ilusiones al res­
pecto.

clel cielo? / ¿acaso tiene necesidad de vos para casti­
gar al culpable?”, los entartufados seguirán hacién­
dolo, pues “molestar a lodo el mundo es mi mayor 
alegría” (J).

En sus grados extremos, Krafft-Ebing afirma que 
el sadismo tiende a manifestarse más, hasta matar al 
otro, que el masoquismo, que choca contra el instinto 
de conservación (L). Pero esta lógica no deja de te­
ner sus quiebras. Porque el sádico requiere otra per­
sona para matarla, y su propio instinto de conserva­
ción le pide esperar ciertas condiciones para realizar 
su crimen, mientras que el masoquista puede suici­
darse sin miedo a las consecuencias ulteriores, y en 
plena lógica con sus tendencias (M).

La sociedad ilustradora, fabricante al por mayoi 
de agresividad, puede ofrecerles también salida lega 
a sus problemas, como en la guerra, donde pueden 
matar o morir por la patria, y de hecho durante esos
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períodos hay muchos menos asesinatos y suicidios en­
tre los civiles (P). En caso contrario, según canalice 
la agresividad hacia el sadismo o el masoquismo, ha­
cia el otro o hacia sí mismo, se verá predominar en la 
sociedad el asesinato o el suicidio. De ahí una cierta 
“compensación” entre una y otra forma de agresivi­
dad, pudiendo decir algunos que el suicidio es “un 
homicidio transformado” (R). Marcuse nota como 
“cuanto menos agresivo es el hombre respecto al exte­
rior, más severo, es decir, más agresivo se convierto 
respecto a su yo ideal” (S).

Por su importancia, aclaremos que puede darse un 
.bajo nivel en ambas manifestaciones de agresividad, 
y esto puede deberse a dos causas radicalmente dis­
tintas: o bien a una ausencia de frustraciones agresi­
vas o bien a una represión más profunda de ambas 
manifestaciones de agresividad, lo cual lleva otras 
formas de patología social. Ya Tocqueville notaba có­
mo cuando los desesperados se suicidaban menos, por 
razones religiosas, fácilmente caían en la locura (C). 
Hoy día se puede decir lo mismo de Irlanda o de Es­
paña, donde Franco intentaba probar la bondad de su 
régimen (que de hecho se basa en centenares de miles 
de muertos) por el menor índice de suicidios. Ya 
Durkheim demistificó 
la lettrei “Imaginad una

menor
esa “cortina de incienso” avant- 

sociedad de santos, un claus-

P. Ver Halbwachs, “El suicidio”, Introducción, y c. XI.
R. Ibídem, c. X y Durkheim, 1960, III, c. II.
S. “Eros”, p. 57.
C. 1963, p. 291.
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Sadomasoquismo entre los sexos

La guerra es la continuación de la política por otros 
medios. El despotismo patriarcal, a pesar de su 
triunfo, el más completo y universal que conozcamos, 
no ha podido con todo prescindir de la violencia y de­
jar las cosas al libre juego del mercado matrimonial. 
Junto a la política y diplomacia “caballeresca” y los 
sistemas de dominio indirecto cultural y económico, 
ha tenido que mantener siempre el estado de guerra, 
y realizar periódicamente operaciones de violencia re­
presiva contra el sexo subyugado.

De ahí que en el patriarcado todos los caballeros,

F. 1960, p. 68. Véase también 1960, II, c.

tro ejemplar y perfecto. Los crímenes propiamente ta­
les serán desconocidos; pero las faltas que parecen 
veniales al vulgo provocarán el mismo escándalo que 
el delito ordinario. . . nada es bueno indefinida y des­
mesuradamente (F).

Analicemos algunos ejemplos en que la transforma­
ción de estructuras jerárquicas permanentes ha fi­
jado en modo exclusivo la superioridad o inferiori­
dad en distintas clases de personas, moviéndolas así 
a buscar su placer, dentro de esa estructura, sólo des­
de una posición sádica o masoquista; y comencemos 
por el más amplio, profundo y duradero sistema je­
rárquico que conocemos: el patriarcal.
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D. Epton, 1961, p. 48.
L. Fromm, 1961, p. 134.
N. Sacher-Masoch, “Kalharina II”, p. 144.

como 
la misma cosa 
de apelar, junto 
ficados por el fin, 
guiar la victoria

amor” 
men jerárquico patriarcal, como el amor,.

Don Quijote, crean que “el amor y la guerra es 
(D); y, como en la guerra, no dejan 
con toda otra clase de medios justi- 

a la violencia física, a fin de ase­
en la lucha “cuerpo a cuerpo” que 

desde hace milenios tienen entablada para dominar al 
sexo femenino.

En el régimen patriarcal se politiza hasta el mismo 
acto sexual, que debe ser estrictamente moral en to­
das sus manifestaciones, es decir, debe enderezarlas 
todas a poner de manifiesto la supremacía masculina. 
El placer sexual cede ante la “voluntad de poder”, 
que escoge el medio que juzga más apto para mani­
festarse: “No es placer —decía Sade— lo que deseas 
engendrar en tu pareja, sino provocar en ella una gran 
impresión; y la del dolor es mucho más fuerte que 
la del placer” (L). Sin duda, el sadismo es una ex­
presión más apta para ese fin que el amor sexual, 
puesto que no depende de la reacción ajena: el dolor 
no puede ser inhibido tan fácilmente como el placer. 
Sacher-Masocq hace decir a Catalina de Rusia: “¿Pue­
do yo ordenar a un corazón que me ame? Un gesto mío 
hará del hombre de mi elección mi obediente, rendido 
esclavo, sin duda, pero no hay ningún poder que pueda 
despertar el amor” (N).

En el régi
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específicamente masculina ante la mujer 
el patriarcado es pues, aun en el orden sexual, la 
conquistador, amo e incluso verdugo, es decir, una 

específicamente sádica. Nadie lo expresó más

R. “Fausto”, p. 431. Una de las razones, frecuentemente ins- 
consciente, del rechazo a los anticonceptivos proviene de ese deseo 
malsano (para sí, y para los eventuales hijos) del riesgo de concebir 
en la relación sexual, como se notó en una encuesta moderna (Fabre- 
Luce, p. 107). El mismo Freud condena repetidamente las perversio­
nes, definidas como aquellas actividades sexuales que rechazan el fin 
reproductivo, porque “convierten las relaciones eróticas entre dos se­
res, de algo muy fundamental, en un cómodo juego sin peligro” 
(1908, p. 52) ; por eso mismo rechaza la masturbación, pues “le 
acostumbra a alcanzar fines importantes sin esfuerzo alguno, por 
caminos fáciles y no mediante un intenso desarrollo de energía 
(p. 51) y, en otro lugar, proscribe las relaciones no matrimoniales: 
“La vida se empobrece, pierde interés, cuando la puesta máxima en 
el juego de la vida, esto es, la vida misma, no debe ser arriesgada. 
Se hace entonces tan sosa y vacía como un flirt americano, del cual 
se sabe, desde un principio, que a nada ha de conducir, a diferencia 
de una intriga amorosa continental, en la cual los dos protagonistas 
han de tener siempre presente la posibilidad de graves consecuen­
cias” (1915, p. 1011). Apenas merece subrayar la enorme carga sa- 
domasoquista que demuestra este desprecio “heroico” de lo cómodo, 
•esta búsqueda realmente morbosa del riesgo...

el coito es una lucha, una conquista, en que el hombre 
va a la caza de un animal, peligroso porque es astuto, 
la mujer. Lo que importa no es el objeto, la mujer, 
sino el deporte, la caza; y por eso se desdeñan a las 
mujeres “fáciles”: no es emocionante. “No me gusta 
lo fácil”, dice el héroe de Goethe, y por eso fuerza a 
la mujer (R).

La función
en 
de 
función
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C. 1964, p. 130.
D. 1795, c. V.
G. 1964, p. 120; véase 1785, p. 426.
H. Krafft-Ebing, p. 116.
J. Eberhard, c. III y Fafud, 1936, p. 96.
K. 1795, c. V.

claramente que el mismo Sacie, quien alaba a los pue­
blos primitivos en que los hombres pegan a las mujeres 
como guardando mejor así las leyes naturales, pues 
“una esposa no tiene otra relación con su esposo que 
la de un esclavo con su amo” (C). “La debilidad a la 
que la naturaleza ha condenado a la mujer prueba sin 
lugar a dudas que está destinada para el hombre, quien 
goza entonces más que nunca en el uso de su fuerza, 
ejerciendo así todas las formas de violencia que le 
placen, por medio de torturas, si le parece, o más 
aún” (F). En efecto, añade en otro lugar: “¿Me apia­
daré de la gallina que matan para mi comida? Pues 
una esposa es como una gallina. Ambas son animales 
domésticos que han de ser usadas para lo que han sido 
destinadas por la naturaleza” (G). Y de hecho, cuando 
faltan mujeres para matar, se emplean en la relación 
sádica animales domésticos, a los que simultáneamente 
se degüella (H) o mujeres degradadas, las prostitu­
tas (J). También es típico el ejemplo aducido por el 
mismo Sade: “El rey de Acahem manda inflexiblemen­
te que se decapite a la mujer que, en su presencia, ha 
llegado a descuidarse hasta el punto de participar de 
su placer, y no es raro que el mismo rey realice por 
sí mismo la decapitación” (K).
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, se
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[ en 
hu-

En sentido defensivo, masoquista, “femenino”, 
legitima también ese comportamiento machista en 
jungla del sexo” (L), diciendo con Sacher-Masocq 
persona de la mujer: “Si la hubiera elogiado me 1 
hiera pasado alrededor del cuello un nudo corredizo; 
en cambio me adora porque la manejo a latigazos. . . 
Las palabras de Goethe: «debes ser el clavo o el mar­
tillo», nunca resultan tan justas como aplicadas a las 
relaciones entre el hombre y la mujer. Sólo puede ele­
girse entre el papel de esclavo y el de tirano”(Q).

Complementariamente, el papel típico patriarcal de 
la mujer no ha de ser sólo el resignarse a reprimir su 
placer ante el del machista, ni siquiera el adoptar la 
“santa indiferencia” y neutralidad sexual, sino el acep­
tar gozosamente ese dominio, encontrar su placer en 
su propia esclavitud, convirtiéndose, en definitiva, en 
una completa y perenne masoquista. “Me parece inne­
cesario hacerle observar —escribe Dostoiewski— que 
ciertas mujeres experimentan un vivo placer cuando se 
las insulta, por grande que sea su despecho. Todas son 
así y, en general, la especie humana adora que se le 
trate con rigor. . . Pero en lo que se refiere a las mu­
jeres, esa predisposición reviste caracteres agudos. . . 
Se diría que no pueden prescindir de los malos tra­
tos” (A).

en efecto, la mujer, adaptada milenariamente al

L. Packard, 1969; véase el título y p. 28.
Q. “La Venus...”, p. 12.
A. “El crimen...”, p. 164.
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en el terreno de 
l espermatozoide

C. Reik, p. 214.
F. 1906, p. 653.
G. Vachet, p. 139.
J. Berry, c. III.
K. Guerin, 1969, p. 228.
L. W. Eberhard, p. 574.

patriarcado, llega incluso a gozar y ansiar el sufri­
miento (C). Misterios y triunfo de la gracia. . . pa­
triarcal, del que tenemos innumerables ejemplos. 
Westermarck recoge testimonios de mujeres de múlti­
ples países que no consideran que sus maridos les 
aman si no les pegan (F). La mujer puede terminar 
tan molida que deba ir al hospital, pero llega a decir: 
“Prefiero eso; al menos sé que me quiere” (C). De 
la mujer patriarcalmente condicionada se puede de­
cir con el proverbio que “es animal que gusta de cas­
tigo”, o, con el Román de la rose, que ama más al 
-que peor la trata (J), pues, observa Proudon. “quiere 
ser domada y encontrar en el hombre la fuerza. . . sin 
lo cual le desprecia” (K).

Buscando dar un origen biológico a esa estructura 
social patriarcal —ya vimos que Sade la atribuía a la 
“debilidad femenina”— se afirma que predispone 
al masoquismo en la mujer el dolor que experimenta 
al perder su virginidad, o la sangre menstrual (L). 
En lógica prolongación de ese patriarcalismo biológi­
co, María Bonaparte llega a sostener que el orgasmo 
femenino (cuyo placer cree está ya < 
la fecundación en la “herida” que el
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causa en el óvulo), culmina en el parto (M), conce­
bido “a lo patriarcal”, como una orgía de dolor; sien­
do la exaltación del masoquismo femenino típica de 
Freud (N) y otros escritores conservadores (P).

El patriarcado no sólo enseña a la mujer a ser ma- 
soquisla, sino también directamente a fomentar el sa­
dismo masculino, educándola a negarse sexualmente 
(con achaque de religión, moral, etc.), porque, decía 
Horacio, a él le gustará más poseerla violentamen­
te (Q). Esto gratificará también a la masoquista, co­
mo notaba Ovidio (R), pues le permite tener vida se­
xual sin responsabilidades, sin “pecar” (S). Incluso 
cuando no se llega a la violencia física, la misma ne­
gativa al placer corporal proporciona ya a la maso­
quista virtuosa un placer voluptuoso: “Los horrores 
del bien, amigo mío” (T).

El masoquismo constituye así la “verdadera natu­
raleza femenina”. Gina Lombroso llega a escribir que

M. Millett, p. 204.
N. Por ejemplo en “El problema económico del masoquismo”. 

Ya volveremos sobre ello. Ver Clara Thompson, p. 123 ss.
P. Charles Maurras, por ejemplo, subscribe gozoso la afirma­

ción de que la sensibilidad de la mujer “es un perpetuo «yo sufro, 
por consiguiente yo existo»” (Birlan, p. 135).

Q. Michels, c. IV.
R. Ibídem.
S. Véase Reich, 1933, p. 126 y 1942, p. 15. Ya Andreas Cape- 

llanus, el clérigo medieval, recomendaba tomar “forzándolas un po­
quito” a las mujeres “como una cura conveniente a su timidez” 
<p. 150).

T. Manuel Mejía Vallejo, “Tiempo de sequía”, p. 24.
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B. P. 219.
D. Eberhard, p. 568.
E. Ibídem, c. III. Sin duda, como en toda exageración, hay 

aquí algo de verdad. La crueldad del esclavo (y por tanto de la mu­
jer patriarcal) debe ser más refinada y oculta, por ser mayor su 
resentimiento y menor sus posibilidades de manifestarla abiertamen­
te. Las venganzas sádicas femeninas son pues por lo general indirec­
tas y ocultas, como en “El médico a palos” de Moliere, o bien revis­
ten formas institucionalizadas, como la exigencia a los hombres de 
pruebas crueles para hacerse dignos de ellas (Rachewiltz, p. 129)-

G. 1884, p. 81.

la mujer “sólo cuando sufre adquiere su cultura” (B). 
Pero la mujer, “por su misma maldad”, tiene tenden­
cia a rebelarse contra lo que debe ser su auténtica. . . 
alienación. El machista, para quien una mujer no pue­
de ser masoquista en demasía, desviadamente, porque 
“naturalmente” ya está predispuesta a eso, a inclinar­
se ante el hombre (D), critica severamente las tenden­
cias “realmente desviadas”, sádicas, con que la mujer 
intenta emanciparse, “masculinizarse” (E).

La función del hombre patriarcal es entonces “sal­
varla”, reduciéndola a su verdadero camino, el maso­
quismo, de modo que su relación sea satisfactoria 
para ambos dentro del esquema tradicional y consolide 
el régimen patriarcal. Los proverbios de todos los pue­
blos patriarcales expresan esa sabiduría sádica, que 
Nietzsche sintetizara en su aforismo: “¡Si vas a don­
de las mujeres, no olvides el látigo!” (G): “a la mu­
jer y a la muía, vara dura”; “pégale a tu mujer todos 
los días: si tú no sabes por qué, ella lo sabrá”; “por­
que bien te quiero, te aporreo”; etc. Esta conducta
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L. Briffault, c. VI. Ver al respecto nuestro “Amo y esclava”.
N. Eberhard, p. 565.
P. P. 214.
R. P. 197.
S. Después, considerando lo más “chocantte” y no lo

la ceremonia 
la nueva ca-

“ejemplar”, típica, está ritualizada en 
nupcial, en donde se llega a flajelar a 
sada (L).

Si se destaca a veces más la mujer sádica que la 
masoquista, es precisamente por su carácter extraño, 
opuesto al papel asignado y ejecutado por su sexo en 
la sociedad, de la misma manera que resulta difícil a 
un hombre sobresalir por su sadismo, que es lo nor­
mal y su derecho en el patriarcado, notándose en 
cambio rápidamente el que es masoquista (N). El 
desconocer esta dialéctica hace caer a autores como 
Reik en el sexoracismo y en explícitas contradiccio­
nes. En efecto: a veces Reik parece reconocer la in­
fluencia cultural: “El desarrollo social estadouniden­
se favorece un leve —y ni siquiera siempre leve— 
sadismo psíquico de la mujer” (P) ; pero pronto vuel­
ve a su sexoracismo, justificando la conexión freudia- 
na entre masoquismo y femineidad: “La conducta del 
masoquista masculino muestra ciertamente muchas ca­
racterísticas que justifican esa afirmación. La pasivi­
dad en la conducta sexual es el elemento más ob­
vio” (R). Es decir, que para él la pasividad feme­
nina es de orden biológico y no social, mito legiti- 
mista patriarcal que rebatimos ampliamente en nues­
tro “Amo y esclava” (S).
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Notemos también aquí su intento racista de justifi­
car esa pasividad femenina por la estructura de la 
vagina respecto al pene, que “es un prerrequisito como 
portador de la agresión” (A). Esta falacia se debe 
a una identificación indebida del pene al cuerpo, que 
está siempre duro, mucho más duro y puntiagudo 
(agresivo) que el pene, y que penetra por donde quie­
re y vence así a su adversario. En realidad, si hay 
que considerar como agresivo a uno de los órganos 
genitales, sería más correcto fijarse en la vagina, que 
es una derivación mucho más directa y fiel a su ori­
ginal del órgano agresivo por excelencia, la boca, de 
la que conserva en ocasiones, místicamente agiganta­
das por las leyendas populares, los agresivos dientes 
(D), y que no sólo va acechando al pene (cuando la

lente, Reik dirá en cambio que el masoquismo es raro en las mujeres 
y frecuente en los hombres (C. XV). ¡Como si todo exceso, o perver­
sión, no lo fuera igualmente de suyo —no en una sociedad patriarcal— 
en ambos sexos!... Krafft-Ebing dice también que el sadismo se da 
menos en la mujer por ser “una acentuación patológica de la virili­
dad del carácter sexual”, y, añade, por represión social (P. 119).

A. Reik, p. 217.
D. La identificación de la vagina con la boca es frecuente en 

la literatura y en la práctica (“69”) de los pueblos. Malinowski 
(1927, p. 90) nota cómo los Trobrians dicen que “la garganta es 
un largo corredor como la vagina, y ambos se atraen mutuamente”. 
La pintura de los labios de la boca comenzó en tierras fenicias para 
subrayar su semejanza con los de la vagina. Recordemos cómo en el 
mundo animal algunas hembras devoran a sus parejas, y como todos 
los mamíferos utilizan sus dientes como estimulantes en el coito. 
En Egipto, besar significa también comer, y aun hoy decimos que 
tal persona está (sexualmenCe) para comérsela, y eventualmente nos
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a besos (Briffault, c. III). Véase también Freud, 1920,

sociedad no la reprime), sino que, como la serpiente, 
lo fascina, inmobiliza (a él, si no a su portador), se 
lo traga, exprime y devuelve después exangüe, como 
recuerdan también horrorizadas las leyendas de las 
mujeres-vampiros (F). Y en general, en civilizaciones 
menos patriarcales, las mujeres llegan a agredir y pe­
gar más en la relación sexual que los hombres (L).

Por otra parle, no hay que matar a la gallina de 
los huevos de oro, y en el mismo patriarcado surgen, 
contra los excesos de celo masculinos, reglas destina­
das a procurar que el marido no pegue a su mujer 
sino “razonablemente” (M), con una vara más grue­
sa que el pulgar (N) o incluso se abstenga de hacerlo 
cuando está embarazada, para que el niño no salga 
deforme (P). Pero la lógica del sistema impide que 
ese revisionismo se imponga seriamente. ¿La mujer 
no es un objeto, adquirido a fuerza de múltiples sa­
crificios? Como decía un indignado patriarca chino: 
“La compré por mil medidas de arroz ¿qué importa 
si le pego un poco?” (S). Del reformista se puede 
decir ahí con razón: “¡Ved este impertinente que quie­
re impedir que los maridos peguen a sus mujeres!”

las comemos
c. XXII.

F. Krafft-Ebing, p. 120.
L. Malinowski, 1932, ps. 232 y 284; Villavicencio, p. 10.
M. H. Filis, III, c. IX.
N. Packard, p. 292.
P. Gorki, 1947, p. 78.
S. Yang, c. VI.
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(T). El golpear a la mujer forma en efecto, insista­
mos en ello, parte clel ciclo normal del ayuntamiento 
patriarcal. Hay que pegar a la mujer como hay que 
contar el dinero (U), a fin de que no se pierda (V), 
sin dejarse engañar por sus eventuales quejas, pues 
“en cojera de perro y lágrimas de mujer, no hay que 
creer”, y “es tan lastimoso ver llorar a una mujer 
como ver a un ganso ir descalzo”.

El sadomasoquismo de la pareja ideal patriarcal 
no se limita, evidentemente, a los meros golpes físi­
cos dados o recibidos; por su mayor refinamiento y 
pervivencia los aspectos espirituales serán a la larga 
más importantes, como analizamos en “Amo y escla­
va”. Observemos aquí que ese sadomasoquismo ideal, 
espiritual, lleva frecuentemente también al sadismo 
corporal (B). Neurotizados, los miembros de la pare­
ja sadomasoquista parecen no poder gozar sin pelear­
se primero, integrándose “dialécticamente” (D).

T. Moliere, “El médico — ”, II, p. 209; véase p. 211. Lo mis­
mo encontramos en “El folklore de las Américas”:

En Argentina: “El sábado busqué novia / el domingo me casé 
/ el lunes dormí con ella / y el martes la garrotié”. Y en Colombia: 
“Mi chatica es buena moza / sólo un defecto le hallé / no tiene los 
ojos negros / pero yo se los pondré” (Colluccio, ps. 24 y 121).

U. Roheim, 1950, p. 381.
V. Remy Bastien, p. 87.
B. Storr, p. 122; Polatin, p. 106.
D. En sociedades fuertemente neuróticas, como en la de los 

mundugumor, los encuentros entre parejas están institucionalizados
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como a 
en

con 
antagónica, y querer reprimirla 
Hay que estar prevenidos y saber que 
tos de particular intensificación de su

Concluyamos observando que esos excesos patriar­
cales de violencia no deben hacernos caer en el ex­
tremo “pacifista” de negar la realidad de toda dispu­
ta en la pareja. El ideal no es la identificación por 
pérdida de la individualidad de uno o incluso de los 
dos miembros de la misma ante un mítico lecho de 
Procusto, al que deban acomodarse aun cercenando su 
personalidad (H). Los que por temor a romper con 
el otro reprimen toda discusión están acumulando ten­
siones que surgirán con cualquier excusa, en violenta 
erupción, o les crearán callosidades, conchas de tor­
tuga que impedirán toda comunicación. No hay que 
confundir toda contradicción con una contradicción 

esta última, 
los momen- 

relación (cuan-

en forma que representan verdaderos “rounds” de boxeo (Mead., 
1953, p. 153).

En otro contexto analizaremos detenidamente un campo de 
la familia en que se desarrollan particularmente, por las obvias dife­
rencias de edad, poder, etc., las relaciones sadomasoquistas, como ya 
apuntamos en “El mito de la maternidad”. Incluso en un país en que 
los niños son excepcionalmente bien cuidados y respetados, como es 
la Gran Bretaña, en un solo año la Sociedad Nacional para la Pre­
vención de la Crueldad con los Niños tuvo qnue hacer 114.641 inda­
gaciones y, aunque es reacia a ello, hubo de hacer comparecer ante 
los tribunales a 39.223 padres (Storr, p. 160). En sociedades menos 
patriarcales causa repugnancia la violencia unilateral y fría que en 
la nuestra, con excusa de moral, religión, etc., se ejerce para con los 
niños (Malinowski, 1927, p. 44).

H. Storr, p. 122.
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El terreno de la política permite desarrollar am­
pliamente las tendencias sadomasoquistas reprimidas 
en el campo estrictamente sexual. El papel de la vio­
lencia en la historia es mucho más grande del que, 
participando de la mistificación racionalista burgue­
sa, quería admitir el mismo Engels (B), resarciéndo­
se como es lógico la violencia de este menosprecio en 
otros aspectos de esas ideologías, como veremos des­
pués. Muchos grandes políticos fueron grandes sádi­
cos que pudieron desarrollar así sus tendencias sádi­
cas, las cuales a su vez eran no pocas veces una com-

M. Ver “Selecciones del Reader’s Digest”, septiembre de 1969. 
Por otra parte, el dominio o servidumbre de un sexo a otro pue­
de provenir de muchas causas, no específicamente sadomasoquistas 
(Krafft-Ebing, p. 198) ; pero aun entonces se apoyan y desarrollan 
esas tendencias unas a otras. No se puede pues distinguir adecuada­
mente, como quiere ese autor (p. 184) esta servidumbre sexual y 
—dice él— esporádica, de la institucional y generalizada tratada por 
Stuart Mili.

B. Anti-Dühring, II, cc. I a III.

do empiecen a cohabitar, tengan un hijo, etc.) sur­
girán problemas de ajuste, influyendo también al res­
pecto acontecimientos externos como cambio de em­
pleo, lugar, etc. (M). Los que no se preparan para 
esos accidentes o “incendios” previendo comporta­
mientos, apelaciones, salidas, etc. se encontrarán de­
sorientados e incluso podrá ocurrir entonces lo peor.
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en
halla

pensación de su propia impotencia física o 
tal. Recordemos que el apologista de la violen­
cia Sorel, proclama también que “el mundo será tan­
to más justo cuanto más casto” (F). Los aristócratas 
fomentan, como expresión viril de una “raza de amos”, 
las manifestaciones sádicas en sus miembros, que ten­
drán su expresión “patriótica” en las guerras •

Hablando del militarismo, nota Comfort que 
una sociedad donde la frustación personal se 
ampliamente extendida, cualquier forma de compor­
tamiento sádico socialmente aceptable satisfará tam­
bién una demanda ampliamente extendida. Las socie­
dades asociales, que exhiben la máxima desaproba­
ción o incomprensión hacia otras desviaciones sexua­
les de escasa importancia pública, tienden a fomen­
tar el sadismo en interés del orden y el poder políti­
co” (L). Los sádicos escriben encantados desde el

F. Marchi, 1961, p. 153. Freud, por su parte, notaba cómo, 
junto con la económica, la privación sexual era una fuente de agre­
sividad (1931, p. 473), y en “La implosión urbana” damos ejemplos 
de pueblos en que este mecanismo está institucionalizado, “no hacien­
do el amor para hacer la guerra”. El mismo Freud decía irónicamente 
de Adler que su propósito era “salvar al mundo de la sexualidad 
y basarlo en la agresión” (Storr, p. 22).

L. 1967, p. 58. Vigny, que que propia como substituto (?) 
de la religión para el militar el concepto del honor y de la abnega­
ción, se preguntaba “si la abnegación por uno mismo no era un sen­
timiento innato en nosotros, y en qué raíz de la vida residía esa nece­
sidad de obedecer y de entregar en otras manos la voluntad, como 
cosa pesada e inoportuna; de donde provenía el secreto placer de
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campo de batalla (M). Las guerras constituyen para 
ellos una experiencia orgiástica que siempre añoran 
y que les mueve a transplantarla al campo de la po­
lítica; se recordará la “revelación” que la primera 
guerra mundial constituyó para Hitler (N) y Musso- 
lini (P) y cómo pusieron su ideal en hacer una so­
ciedad militarizada, siendo secundados entusiástica­
mente por muchos otros que buscaban renovar su ex­
periencia sádica, “amando a la patria a patadas” (R), 
considerando a las masas “como una mujer” que de­
bía ser conquistada y fecundada con una útil violen-

verse libre de esa carga, y por qué el orgullo humano no se rebelaba 
nunca ante tal situación” (1835, p. 20).

M. Krafft-Ebing, p. 117, donde explica también, con Mante- 
gazza, cómo ese sadismo bélico se sacia frecuentemente con la viola­
ción y saqueo indiscriminados (p. 80).

N. “Mi lucha”, I, c. VI; véase II, c. VII. Antes había escrito: 
“¿Por qué no nacía cien años antes, por ejemplo, en la época de las 
guerras libertarias, en que el hombre valía realmente algo, aun sin 
tener un «negocio»?” (I, c. V). Fromm nota cómo “la burda popu­
larización hitleriana del darwinismo... proyecta su propio sadismo 
en la naturaleza” (1961, p. 196), tema sobre el que volveremos.

N. Escribe Mussolini en su “Autobiografía”: “En mis amigos 
.soldados la guerra de trincheras —dura y fascinante— había dejado, 
como en mí, una impresión profunda. Las grandes amistades se en­
cuentran... sólo en el frente” (p. 23). Ya durante su servicio mi­
litar “me gustó la vida de soldado. El sentido de subordinación de 
la voluntad iba bien con mi temperamento. Estuve precedido de una 
reputación de ser inquieto, radical, revolucionario (socialista, enton­
ces). ¡Considérese pues el asombro del capitán, comandante y coro- 

.neles, que estaban obligados a hablar elogiosamente de raí!” p. 14).
R. A. Álvarez, p. 71.
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S. I. Kirkpatrick, 1964, p. 155.
Z. “Mi lucha”, II, c. VI.
A. “El Príncipe”, c. XXV.
F. Herkovits, 1962, p. 196.
G. I, p. 173.

cia. Se puede amar a un dictador, decía Mussolini, 
“si al mismo tiempo las masas lo temen. Las masas 
aman a los hombres fuertes. Son como una mujer” 
(S). Y Hitler decía que “la gran mayoría del pueblo 
es por su naturaleza y criterio de índole tan femenina 
que su modo de pensar y obrar se subordina más a 
la sensibilidad anímica que a la reflexión” (Z), por 
lo que hay que imponerse afirmando tener toda la 
razón. Ya Maquiavelo decía que la fortuna era como 
una mujer: “es necesario, cuando queremos tenerla 
sumisa, zurrarla y zaherirla” (A).

A nivel macrosocial, las relaciones humanas en las 
sociedades jerárquicas son tanto más sadomasoquistas 
cuando mayor es el autoritarismo, destacándose así 
las sociedades colonialistas y esclavistas. “Antes el 
azotar servían tanto a los blancos como a los negros 
como una forma aceptada de disciplina y como un 
desahogo conveniente para el sadismo”, nota Hersko- 
vitz de los Estados Unidos (F), observando lo mismo 
Freyre en el Brasil (G). Ya Ulloa observaba en el 
siglo xviii que los indios llegaban incluso a escapar-
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crueldad innata de los coloni­
cen los españoles el hermano 

es que está en sus 
Se Complacen tan-

terrorismo necesario dentro de un

se si no se les azotaba, por juzgar que no se les que­
ría: “les dicen siempre que les castigan porque los 
quieren, y el simple indio ha creído literalmente la 
bárbara expresión” (L).

Se explica pues que Pimentel dijera que “en resu­
men, el indio sólo tiene las virtudes propias de la re­
signación” (M), mientras que el blanco muestra des­
de tiempos de la conquista, como ya subrayara vigo­
rosamente Las Casas (N), una crueldad relativamen­
te “gratuita” (P). De ahí también el que, en las gue­
rras civiles, “el crimen sexual adquirió predominio 
demasiado notorio” (R), sin limitarse ya a la violen­
cia del colonizador, sino transplantándose también el 
sadismo, con sus ventajas y sus inconvenientes, a los 
colonizados (S).

Para evitar las exageraciones que impiden una ade­
mada comprensión y solución de los problemas, hay 
que evitar el caer en el racismo de rechazo de atri­
buir el sadismo a una 
zadores, como hiciera 
de Tupac Amaru: “mi opinión 
órganos la verdadera causa, porque

L. I. p. 312.
M. Echanove, c. VIII. Sobre este tema, ver nuestro “Los ra­

cismos en América «latina»”.
N. P. 100 ss.
P. Hay evidentemente un 

régimen opresivo.
R. Sobre Colombia, Fals Borda, 1962, ps. 113, 227, etc.
S. F. Fanón, c. V y el prólogo.
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O. Paz que 
la blasfemia 

la

generalización parecida en el 
en el primer milenio 
incesto, y en el se­

to en los actos de matanza de hombres, y tienden a 
ello como impelidos por una fuerza instintiva” (T). 
Como mostramos detalladamente en nuestro análisis 
de los racismos en América, no fue el español el pri­
mer régimen despótico y sanguinario en ese continen­
te. Así, por ejemplo, “la ofrenda maya más especta­
cular era, literalmente, descorazonados” (V), abun­
dando también en otros lugares los sacrificios huma­
nos.

En cierto modo se podría admitir con 
“mientras los españoles se complacen en 
y la escatología, nosotros nos especializamos en 
crueldad y el sadismo” (B), debiéndose esto no ya a 
místicas —mistificantes— cualidades raciales, sino a 
condiciones sociales claramente definidas. Y por eso 
mismo admite esa regla importantes excepciones, co­
mo la guerra civil española, subsistiendo en ambos 
países las corridas de toros, ligadas a los grandes la­
tifundios y al hambre del pueblo (que, “dando más 
cornadas que los toros”, suscita a toreadores que 
arriesguen su vida. . . haciendo el juego e identificán­
dose después con la clase explotadora); corridas de 
toros en que se satisfacen en parte y se mantienen por 
otra vivas las tendencias sadomasoquistas. Epton nota

T. P. 49.
V. Von Hagel, p. 169.
B. 1950, p. 65. Haciendo una 

tiempo, respecto a los ingleses, Taylor dice que 
de nuestra era predominaba allá la violencia e 
gundo la histeria y homosexualidad (1954, c. I).
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F. 1961, p. 63. Ver Taylor, 1954, 
tridas de toros.

N. P. 139. Las manifestaciones sociales de sadomasoquismo 
son innumerables e “ingenuas”, descaradas, en determinadas ocasio­
nes, como en las ejecuciones. Montaigne se quejaba: “Todos evitan 
ver nacer un hombre, pero todos corren ansiosos a verle morir” (Du- 
rant, p. 400). Y Cirano de Bergerac notaba el barbarismo de exaltar 
los instrumentos para matar, las espadas, y esconder los órganos para 
dar la vida (p. 245).

como los burdeles estaban con frecuencia construidos, 
como en el caso del circo romano, junto a las plazas 
de toros españolas (F); y Echanove observa cómo se 
duplicó el número de espectadores tras la cogida y 
muerte de Alberto Banderas: “la explicación es clara: 
se tuvo la certeza de que podía verse morir a un buen 
torero” (N).

En otras épocas el sadismo político, aun extremo, 
no hubiera sido considerado, en buena parte al menos, 
como algo anormal. Ha hecho falta la “larga marcha” 
multisecular hacia una concepción menos antagóni­
ca de las relaciones humanas para que se pudiera 
considerar como desviadas las prácticas de los fas­
cismos y colonialismos. Algo parecido ocurre con las 
reconstrucciones fílmicas de épocas pretéritas, como 
el medievo japonés, e incluso ha habido maestro fran­
cés que se ha negado a enseñar a sus alumnos “la 
Marsellesa” por encontrarla demasiado sanguinaria

El carácter arcaico, reaccionario, del sadismo
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en
puede ser admitida en 

todos los aspectos sociales

para nuestra época. Lo mismo ocurre a nivel de las 
personalidades individuales, como el marqués de Sa- 
de, que unos siglos antes hubiera pasado por un señor 
muy entero y viril (D). Él intenta desligar sus prefe­
rencias sexuales de sus implicaciones políticas, di­
ciendo que la crueldad y el despotismo sexual no tie­
nen “nada que ver” con el político (G). Pero esta es­
quizofrenia, posible en el individuo, subjetivamente, 
no puede ser admitida en el terreno objetivo, ya que- 

se interpenetran (H). Más

D. Rel gis, p. 114.
G. Escribe por ejemplo que “no existe ningún hombre que no 

desee ser un déspota cuando está en erección: le parece que su pla­
cer es menor cuando cree que los otros tienen tanto como él... la 
idea de que otro goza tanto como él le reduce a una especie de igual­
dad con el otro que termina con el indescriptible encanto que le 
hace sentir el despotismo”. Y en una nota intenta eliminar el carác 
ter malsonante y peligroso que —más que hoy el “fascismo”— teñí; 
en plena Revolución Francesa esa palabra: “La pobreza del idiom; 
francés nos obliga a emplear palabras que hoy nuestro buen gobier­
no, con tanta razón, aborrece; esperamos que nuestros ilustrados lec­
tores nos entenderán correctamente y no confundirán para nada el 
absurdo despotismo político con el tan placentero despotismo de las 
pasiones del libertinaje” (1975, c. V).

H. Gorer, p. 251. El mismo Sade escribe en “Justina” (p. 151): 
“Las raras y brutales pasiones del libertinaje, que están hoy riguro­
samente reprimidas, fueron antes o pasatiempos, costumbres legales 
o ceremonias religiosas”. Y Sacher-Masoch afirma: “Así era la ani~ 
güedad el placer y la crueldad, la libertad y la esclavitud marchaban 
siempre de la mano. Los hombres que quieren vivir como dioses del 
Olimpo deben tener esclavos para arrojar a las fieras y gladiadores 
listos yara batirse en sus suntuosos festines” (“La Venus..., p. 126^
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véanse ps. 23 y 56; también manifiesta su arcaísmo 
por las pieles: véase Deleuze, 1969, p. 127).

M. “Katharina II”, p. 12.
R. “Eros..p. 16.

en su fetichismo

La capacidad sádica de la sociedad autoritaria no 
podría manifestase plenamente ni subsistir si no con­
siguiera crear correspondientemente en el pueblo el 
hábito de sumisión, de satisfacción masoquista.

Los regímenes opresivos crean en efecto siempre 
grupos “selectos” a los que exigen una obediencia ili­
mitada, que los “sublima” y hace prolongación ins-

sofisticado, Sacher-Masocq hace decir a Catalina II: 
“Yo sé que ningún hombre tiene derecho a esclavizar 
a otro, pero mi naturaleza pide señorío, y un señorío 
ilimitado. Y si debo primero acabar con la ilustración 
y la libertad para mandar, no dudaré un momento en 
hacerlo” (M).

A nivel macrosocial, el sadismo es prodigado tan­
to más cuanto más arcaizantes son los sistemas políti­
cos a que corresponde; como nota Marcuse: “quizá 
se ejerce tanto más vigorosamente la represión cuanto 
más superflua resulta ser” (R); y, paralelamente, ese 
sadismo es aceptado con un masoquismo tanto más 
profundo cuanto más fundadamente se teme perder 
esa fuente de satisfacción en otro sistema social más 
moderno e igualitario.
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B. Lewinsohn, 1957, p. 327 y Deleuze, 1969.
F. Esta frase en “La Venus...”, p. 57.

G. “Katharina II", p. 25.
II. Ibídem, p. 32.
J. “La Venus...”, p. 57.
L. Wanda de Sacher-Masoch, p. 116.

frumental del Jefe Supremo, endiosándolos en él, co­
mo en la antigua secta de los “asesinos”, los “S.S.”, 
la “mazorca” o los “tonton-macoute”. Sacher-Masoch, 
que fue hijo de un policía (B), hace un extraordinario 
estudio psicológico de este proceso en su relato “Un 
Nerón con faldas”, en que describe cómo Catalina II 
se fue haciendo un esclavo, un “juguete”, un “instru­
mento”, que pudo utilizar para asesinar al legítimo 
sucesor del trono: “Tú eres mi esclavo, literalmente. 
Hay momentos. . . en que quiero un juguete” (F) “llo­
raré cuando rompa ese juguete” (G) “sólo te amaré de 
nuevo, cuando seas plenamente mío, una cosa en mi 
mano” (H), escribiendo en otro lugar: “mi poder so­
bre tí no puede tener límites. Piensa que ahora no 
vales más que un perro o que un objeto. Eres una 
cosa mía, el juguete que puedo romper si eso me pro­
cura un instante de placer. Tú no eres nada y yo soy 
todo” (J). Y en la práctica dio a su mujer un contra­
to por el que se le entregaba plenamente: “Aun cuan­
do abusaras de la peor manera, debes conservarlo. La 
idea de que así me encuentro totalmente en tus ma­
nos, que puedes hacer de mí lo que te plazca, que 
tengo miedo y tiemblo ante tí, todo eso me procura el 
mayor de los placeres” (L). Y Rousseau, en sus “Con-
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M. Krafft-Ebing, p. 150.
N. Contra Krafft-Ebing, que dice: “Lo esencial,

judío, cuya historia a 
en
meno

fesiones”, escribe que “estar de rodillas ante una 
amante imperiosa, obedecer sus órdenes, deber pedir­
le perdón por algo, eran para mí dulcísimos place­
res” (M).

Sin duda, no es necesario que la entrega masoquis- 
ta sea a un miembro del sexo opuesto (N); pero para 
faciliar el desencadenamiento de esa entrega, las dic­
taduras suelen presentar una figura completaría se- 
xualmente a la del dictador a la que poder también 
entregarse, máxime si esta figura que hay que crear 
es la de una mujer, pues entonces —en el patriarca­
do— no podrá hacer sombra al dictador masculino, 
ante la que, por el contrario, representa la encarnación 
viva de la lealtad y la sumisión.

En el ámbito de la sociedad global, las guerras 
muestran y fomentan particularmente los sentimien­
tos masoquistas de los pueblos. Proveniente de un pue­
blo que sólo hoy se va liberando del masoquismo mi­
lenariamente inducido de pueblo-víctima, el pueblo 

este respecto esperamos relatar 
breve (A), Ana Frank podía comprender este fenó- 

durante la segunda guerra mundial: “No creo

en el maso­
quismo, es, en todos los casos, el deseo de estar sometido absoluta­
mente a la voluntad de una persona del otro sexo; en el sadismo, por 
el contrario, el dominio absoluto sobre esta persona (p. 182).

A. Recordemos por ejemplo con Reik que “la psicología del 
pueblo judío no puede ser comprendida sin el concepto de masoquis­
mo nacional” (1941, p. 397). Freud, como narra en su autobiografía,
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culpable, pues de 
habrían rebelado 
la gente un

que sean los únicos responsables de esta guerra los 
grandes hombres, los capitalistas y los políticos. ¡Oh, 
no! el hombre corriente también es 
otro modo los pueblos del mundo se 
hace tiempo. Simplemente, existe en la gente un anhe­
lo de destruir, matar, asesinar” (D). “Sin el maso­
quismo de abajo —nota Rüstow— no podría a la 
larga ni sobrevivir ni actuar el sadismo de arriba (F).

A ese masoquismo es a lo que Freud, que inter­
pretó como A. Frank el fenómeno de la guerra, bauti­
zaría reaccionariamente con el nombre de “instinto de

tuvo problemas por ser judío, y esto, como él reconoce así explícita­
mente, aumentó su sentido crítico (1948, II, p. 921). Los judíos reci­
ben a veces la agresión sádica manipulada por políticos que contra 
ellos suscitan el sentimiento de “solidaridad en la agresión” de otros, 
pues “es más fácil unir a muchos hombres en el amor recíproco cuan­
do quedan otros disponibles para la agresión” (Freud, 1931, p. 474).

D. “Diario...”, 3 de mayo de 1944. Ya Freud había escrito: 
“¿Cree usted realmente que un puñado de oportunistas sin escrúpulos 
y corruptores de hombres habrían conseguido desencadenar toda esa 
maldad latente, si no fueran culpables también millones de sus segui­
dores?” (1920, c. IX).

F. I, p. 177. A veces son los esclavos los que crean, o al me­
nos recrean a los amos. En “Conti apunto”, A. Huxley escribe: “Si se 
portaba como un perro bajo el látigo, habría que tratarlo como tal. 
Walter la scguió, afligido y servil” (p. 164). Aunque por ejercitar 
la violencia el sádico parece ser el primero, se ha sostenido con Scho- 
penhauer que el sadismo no es sino una reacción del instinto de con­
servación del masoquista, “que intenta aliviar su propio dolor cau­
sándolo a otros” (Eberhard, p. 570), con lo que el masoquismo sería 
el impulso primigenio. En realidad, ambos son exageraciones de ten­
dencias normales presentes en todos, sin que haya tampoco aquí una 
“Causa Primera”.
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deseo biológico de sufrir solucionó 
no estaba 

! promovía

puede decir respecto a su acentuación del 
en su “Más allá del principio del placer”

XXII).

la muerte”, cuando, a ese nivel en que lo aplica, como 
explicación del mismo, no es nada instintivo, sino el 
resultado de conocidos sistemas autoritarios y explo­
tadores (G). La ‘‘psicología colectiva del f acismo” 
(M) y el “miedo a la libertad” (N) son fenómenos 
omnipresentes en las sociedades autoritarias de cual­
quier clase, y el ignorarlo lleva al triunfo de las mis­
mas y a la derrota de la humanidad.

G. Lo mismo se 
“principio de realidad” 
(p. 280; véase 1920, c.

En 1908 (p. 37) Freud escribe: “Nuestra cultura descansa 
toda entera en la coerción de los instintos. Todos hemos renunciado 
a una parte de nuestro poderío, a una parte de las tendencias agresi­
vas../’ Pero él mismo demistifica ocasionalmente esa “cultura”, que 
no es otra que la del Estado explotador, que ya “descubriera” como 
necesario Hobbes. Escribe en efecto en 1915 (1948, II. p. 1005) que 
“el ciudadano individual comprueba con espanto, en esta guerra, algo 
que ya vislumbró en la paz; comprueba que el Estado ha prohibido 
al individuo la justicia, no porque quisiera aboliría, sino porque pre­
tendía monopolizarsa, como el tabaco y la sal. El Estado combatiente 
se permite todas las injusticias y todas las violencias que deshonrarían 
al individuo”; y, más adelante: “La guerra nos despoja de las super­
posiciones ulteriores de la civilización y deja de nuevo al descubierto 
al hombre primitivo que alienta en nosotros” (Ibídem, p. 1016).

M. Reich (véase la bibliografía). Criticando al Freud reaccio­
nario, escribe: “La teoría de un 
el conflicto. Esas teorías probaron que la psicoanálisis i 
opuesta a la cultura... Nadie preguntó qué era lo que se 
en esa «cultura» y qué era lo que se ponía en peligro” (1942, p. 178).

N. Fromm, 1961.
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P. Sobre la Argentina de Rosas. Ramos Mejía notaba que “las 
matanzas de la tiranía proceden del placer real que experimentan las 
mupltitudes al ver el sufrimiento, y que resulta de las disposiciones 
crueles engendradas en ella por la lucha” (1956, p. 176). Sobre el 
masoquismo colombiano, véase López, p. 200. En general, R. Bastide 
nota cómo “hay quienes buscan satisfacción sádica o masoquista en 
reuniones revolucionarias que sumerjen al individuo y ahogan su indivi­
dualidad” (1950, p. 213).

B. Michelet, II, p. 22.
D. G. Apollinaire, Introducción.
G. Como escribe, aprobando que se mate “al horrible de Sade, 

el infame y sanguinario escritor” (Michelet, I, p. 516).
H. Michelet, I, p. 527.

Cualquiera que sea la superestructura mental, po­
lítica, que se le quiera poner, toda infraestructura se- 
xofamiliar del carácter que sea autoritaria, sadoma- 
soquista, no podrá menos que perpetuar la opresión y 
alienación (P). Recordemos por ejemplo la Revolu­
ción Francesa, y aquellos que, como Collot, sostenían 
que “nuestro credo es septiembre” (B), es decir, la 
matanza, el terror. Entre ellos se infiltran e imponen 
los sádicos, reliquias del régimen aristocrático ante­
rior, entre los que figura en persona el mismo Sade. 
Este querrá abolir la pena de muerte (D), pero otros, 
como Marat, querrán condenarlo a muerte a él (G), y 
a centenares de miles de otros (H); llegando algunos 
a pedir millones de muertos para que triunfe la re­
volución, gritando como Marat: “Necesitamos sangre;
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K. Leroy, p. 303. Y no de cualquier manera; Marat, en sus 
listas de condenados a muerte, especificaba con detalles de médico- 
cirujano: “Marcadlos con un hierro ardiente, cortadles los pulgares, 
cortadles la lengua’* (Michelet, I, p. 516; véase p. 496).

L. Eberhard, p. 573.

el pueblo quiere sangre” (K). No pueden desecharse 
como simple accidente, dado el papel que ejercían y 
las circunstancias del mismo, la existencia de las “fu­
rias” que reían y danzaban junto a la guillotina (L).

En nuestros días, y denunciando nosotros abierta­
mente tanto pacifismo entregista, tanta no-violencia 
predicada por los violentos en el poder, nos pregun­
tamos también: ¿cuánta violencia “revolucionaria” no 
es en realidad sino el fruto de mentalidades autorita­
rias del “antiguo régimen”, quintas columnas incons­
cientes del mismo en las filas revolucionarias? Pre­
tenden imponerse con su supuesta mayor eficacia, pe­
ro esa misma hipótesis muestra su carácter anti-revo- 
lucionario: resulta mucho más fácil tener éxito dando 
un golpe de Estado que no cambiar radicalmente las 
bases de la sociedad, hacer una verdadera revolución.

Con frecuencia los “ultrarrevolucionarios” no se 
preocupan ni siquiera de su eficacia inmediata; no 
desean realmente el jugar a fondo a ser los amos, a 
ser sádicos, sino que su pretendida momentánea usur­
pación de ese papel está inconscientemente planeada 
para provocar una reacción sádica más violenta de 
los amos tradicionales, y reasumir ellos el papel de 
siervos, masoquistas, siendo “debidamente” castigados
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por su rebeldía y encontrándose así satisfechos (R). 
La “'asombrosa” ineficacia de muchos izquierdistas y 
guerrilleros sudamericanos encuentra aquí una parte 
importante de su explicación, como analizara en 
Puerto Rico René Marques (Z).

Como muchos anarquistas individualistas (A), esos 
“marxistas religiosos” siguen interpretando con su es­
tructura de carácter masoquista, esclava, cristiana, el 
mensaje de “salvación” moderno. Emocionalmente es­
tán de acuerdo con Goebbels en que “ser socialista es 
someter el yo al tú; el socialismo consiste en sacrifi­
car el individuo al conjunto” (C); encuentran vicaria­
mente su antiguo placer masoquista en los distintos

R. “Detrás de la autodesvalorización del masoquista está su im­
potente ambición y su inhibido anhelo de ser grande. El masoquista 
que incita a que se le castigue es una clara expresión del profundo 
deseo de llegar al goce contra el propio deseo” (1942, c. VII).

Z. 1960, ps. 155 ss. “Compárese —escribe— el planificado, me­
tódico y eficaz terrorismo político de la clandestinidad argelina o del 
movimiento libertario chipriota —blanco escogido, blanco acertado— 
con el errátil, ametódico e inútil —suicida, en fin— terrorismo del 
nacionalismo puertorriqueño” (p. 159). Hay que subrayar la impor­
tancia práctica que tiene el tomar conciencia de estos hechos, pues 
inconscientemente “el masoquista típico busca... la desgracia (Reik, 
1941, p. 210). No basta pues quejarse luego de la “mala suerte”. 
Como respondió Napoleón a un oficial que justificaba así sus fraca­
sos, “la suerte es también una cualidad” (Ibídem, p. 11). “La buena 
suerte —notaba Ribot— no llega sino a quienes la merecen" (Rostand, 
1962, p. 163).

A. Recuérdense los casos de terrorismo individual, fenómenos 
la banda Bonot, etc.
C. Fromm, 1961, c. VI.
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en ]a
un

D. Insistamos: hay sin duda pesimistas a la derecha, pero,, 
como grupo, son los “ultras” que no están de acuerdo con ningún 
gobierno, porque, por reaccionario que sea, les parece aún poco. Así 
los espiritualistas, que creen que cada vez hay menos religión, mo­
ral, etc.: “algunos parecen obtener una satisfacción masoquista cre­
yendo que la humanidad se va volviendo cada vez más perversa” 
(Kinsey, 1948, c. XI). Recordemos que los cristianos, antes de subir 
al poder, antes de Constantino, eran escatologistas, y algo parecido 
se puede decir del pesimismo en el Budismo primitivo, que buscaba 
sólo la cesación del dolor, el Nirvana. En el aspecto político y 
oposición de izquierda, Pauwels, con sus exageraciones, hace hoy 
agudo análisis de su pesimismo estéril. Sade se preguntaba: “Si los 
hombres, al entrar en la vida, supieran los dolores que les aguardan, 
si supieran que sólo depende de ellos volver a la nada, ¿habría al­
guno que quisiera llegar al final de la carrera?” (Gorer p. 21) ; 
y pensadores como Verri sostienen que el dolor es el único principio 
motor del hombre (Nitti 1895, c. II).

actos de los grupos revolucionarios (D). Es un hecho 
de la experiencia cotidiana para quien los conoce que, 
como antes con Sócrates o Cristo, muchos izquierdis­
tas masoquislas, con vocación de mártires, se identifi­
can más con el aspecto de víctima de un Che Guevara 
o un Camilo Torres que con las características triun­
fantes de otros líderes revolucionarios de nuestra 
época.

Sería sin duda demasiado ingenuo o estúpido (ex­
cepto por cuanto puede ser aún creído por otros y 
reportar provecho al mitólogo) el poner todos los ma­
los a la derecha y todos los buenos a la izquierda (al 
revés, pero en el mismo plano, que el cristianismo). 
Pero tampoco sería un notable progreso el llamar sá­
dico a los unos y masoquistas a los otros. El sadismo
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R. “El totalitarismo proporciona una ocasión singular para las- 
desviaciones sexuales, especialmente para el sadismo” (Stafford, p. 3).

tiende a presentarse en la élite, y el masoquismo en 
el pueblo, independientemente de las ideologías. Sin 
duda, en la élite opositora de izquierda se encuentran 
menos sádicos que en la de gobierno, porque la ideo­
logía de izquierda no admite un dominio, una dicta­
dura permanente del hombre sobre el hombre y, sobre 
todo (si hemos de creer en la primacía de las infraes­
tructuras) porque, precisamente por no tener el poder, 
sino estar dolorosamente perseguida, la élite izquier­
dista atrae con más facilidad a masoquistas —como 
lo es el pueblo al que pretende salvar— que a sádi­
cos. Mas una vez llegada al poder, se manifiestan en 
ella con tanto más vigor los sádicos cuanto que son 
más diferentes del resto de dicha élite, y por cuanto 
éstos son capaces de dar resultados más espectaculares 
e inmediatos (a costa, como queda indicado, de la 
profundidad y autenticidad de la revolución).

Entronizados estos “sádicos de recambio”, no 
cuesta mucho “reinterpretar” los textos sobre la li­
quidación del dominio que les frustaría de sus fuen­
tes de placer propia (R). Esos sádicos partidarios del 
Terror son el terror de las verdaderas revoluciones, 
pues “a pesar” de su aparente extremismo son los 
continuadores del Antiguo Régimen que terminan así,, 
directamente o provocando una reacción dialéctica, 
por restaurar.
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c. I.
B. Como nota Plutarco en su Vida.
C. Ver nuestro “El subdesarrollo sexual”,
E. Leroy, p. 303.
G. Beccaria, p. 37.
H. Ibídem, p. 36. En esa misma celebérrima obra, Beccaria 

nota cómo la crueldad proviene del confundir delito con pecado 
(Parte XII). En realidad, ambos conceptos no pueden separarse mien­
tras no se dimistifique y elimine la noción de pecado, que lleva a

•complacerse con justicia en el tormento sempiterno de los infracto­
res, como insistiremos luego.

Por coherencia interna, el sadismo de la sociedad 
jerárquica no se ejerce sólo mediante el poder ejecu­
tivo, sino también mediante el legislativo y judicial. 
Los códigos están entonces “escritos con sangre”, como 
el de Dracón (B), y la pena de muerte se prodiga con 
letal generosidad (C), prolongándose interminable 
mente las “purgas” a derecha y a izquierda, porque 
para la élite dirigente de turno, como para el aristo­
crático De Maistre, “el cadalso es un altar”, como el 
altar cristiano es un cadalso (E).

Aun sin pronunciar la pena capital, el sadismo lle­
va a la proliferación de la tortura, que llega “sin que­
rer” a ocasionarla (G), no limitándose al siglo xvm 
el tipo de jueces “que, por el placer que les causa el 
atormentar los reos, inventan nuevos tipos de tortu­
ras” (H). Hoy resulta trágicamente falso el pretender
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con Tácito (L) o con Manzoni (M) que ya pasó el 
tiempo de las torturas. Diversas causas sociales contri­
buyen poderosamente al reverdecer de la sociedad 
autoritaria y consiguientemente del sadismo. Hoy 
también “la fuerza policial y las filas oficiales de 
prisión atraen a muchos carácteres aberrantes, porque 
les ofrecen vías legales para infligir dolor y ejercitar 
el poder” (R).

Aquí, como en los demás aspectos de la vida, las 
religiones han sacralizado los regímenes imperantes. 
Recordemos a Lutero, quien horrorizado por la rebe­
lión campesina contra los abusos de los nobles, ponti­
ficaba: “nadie debe pensar que se puede gobernar 
sin derramar sangre. La espada del gobierno es y debe 
ser sangrienta” (B), idea que encontramos en el Nue­
vo Testamento, donde se santifica el régimen de Ne-

L. Transcribiendo ais palabras de Peto Trasea, que bajo Nerón 
afirmaba que “ya hacía tiempo que no se hablaba de sogas y verdu­
gos, y que había otros castigos legales que se podían imponer sin nota 
•de crueldad para los jueces y de infamia para la época” (c. XLVIII).

M. Beccaria, p. 73.
R. Comfort, p. 58, citando a Von Heutig. Recuérdese el caso 

•citado por F. Fanón, y el de Sacher-Masoch.
B. Taylor, 1957, p. 182. Recordemos también que “la fe de 

Lutero era la convicción de ser amado por su entrega”, como nota 
Fromm, mostrando la conexión entre esa ideología y el masoquismo 
<1961, p. 169).
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muchas otras re- 
con- 

en lodos sus 
notaba Sacie:

rón como querido por Dios, de la misma manera que 
después se hará con todo otro "azote de Dios” (C). El 
gobernante cristiano no sólo puede desinteresarse del 
dolor humano, e incluso fomentarlo para purificar 
a los hombres que quiere, como veremos hace Dios, 
sino que puede eludir su responsabilidad ante ese 
plan de Dios e incluso satisfacer sus propias tenden­
cias masoquistas sin poner en peligro su dominio tem­
poral, “considerando que está sirviendo a otro poder 
superior a él, el divino” (F). De ahí las entusiastas 
invocaciones a los dioses de tantos gobernantes cris­
tianos. . .

El cristianismo, en efecto, como 
ligiones y más que muchas de ellas, contribuyó y 
tribuye a reforzar el sadomasoquismo 
niveles. Recordemos, por ejemplo, lo que

C. El masoquista, adorador de un Dios sádico, reconoce tanto 
más la consagración divina en el gobernante cuanto éste es más cruel: 
así le llama justiciero al cruel, como al rey Pedro. Si el conformismo 
llega hasta ese punto, ¿qué podrá detenerlo en su aceptación del 
hecho como hecho? Ya Pascal decía que “no pudiéndose conseguir 
que lo justo sea fuerte, se ha hecho que lo fuerte sea justo” (Sorel, 
1936, p. 30).

F. López, p. 200. Montherlart escribe: “Sufrir es siempre 
una idiotez: es una de las cosas más criminales difundidas primero 
por los jefes de masas (por política) y después por los literatos (por 
idiotez) que sufrir sea algo grandioso y distinguido (1933, p. 42). 
Buadelaire, por ejemplo, que sufrió mucho gritaba: “¡Oh, yo sé 
que el dolor es la única noblezal” Contra esos desviados masoquis­
tas hemos de decir con Vauvenargues que “la mejor perfección del 
espíritu es ser capaz de placer” (Géraud, p. 100).
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R. Apollinaire, ps. 163 y 199. Ver también Sade, 1795, 
donde insiste en que el “pacifismo” fomenta la tiranía.

X. Véase, por ejemplo, el Padre Gilij, p. 120. En sus “Anti­
memorias”, Malraux nota cómo los misioneros cristianos aprovechan 
en Siam la creencia en los espíritus malos, pues “hay algo que todos 
ellos entienden muy bien: el infierno” (p. 284).

c. V,

“Nada hace a la gente tan abyecta como el miedo re­
ligioso: es justo que deba temer el eterno castigo si 
se rebela contra el rey: y por eso las potencias euro­
peas siempre está en buenas relaciones con Roma. . . 
“No comprendo que para tranquilizar a algunos im­
béciles haya que envenenar la mente de millones de 
personas honradas”. “La superstición ayuda al despo­
tismo” (R). Y el negocio del infierno es aun hoy de­
masiado bueno para que se atrevan a dejarlo por com­
pleto los profesionales de la mistificación. De ahí que 
Paulo vi insista en la realidad física del infierno y 
del demonio, y que los propagandistas cristianos lo 
utilicen como instrumento eficacísimo de penetración 
en los pueblos más supersticiosos y atrasados (X). 
“El temor de Dios es el principio de la sabiduría”, y 
no conviene que el vulgo pase de ese ABC. Como en 
la India el temor a renacer como perro impide que el 
descastado paria se rebele contra el sistema social que 
le promete, si se porta bien, promoverlo a ser de casta 
en otra reencarnación, el temor a un infierno impide 
aquí sublevarse para cambiar una explotación cuyas 
dolorosas consecuencias sirven precisamente para ima-
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C. Schopenhauer, p. 93. No encontramos pues asombroso, co­
mo Durkheim, “el que el culto fundamental de las religiones más 
civilizadas sea el del sufrimiento humano”, ni lo atribuimos como él 
al nerviosismo moderno, “porque los sistemas nerviosos muy refina­
dos viven en el dolor puro y terminan por amarlo” (“De la divi­
sión. . p. 221).

F. Wertham, p. 51; véase Schopenhauer, p. 96.
G. Recuérdese lo que decía Sacher-Masoch a su esposa: “|Más! 

¡más! i golpea má! ¡no tengas piedad de mí! cuanto más sufro por 
ti, más feliz soy” (Wanda de Sacher-Masoch, p. 103).

L. Ibídem, p. 28 ss.
M. Simone de Beauvoir, p. 634.

ginar más vividamente y temer más ese sufrimiento 
eterno (C).

Para el cristiano tradicional, su Dios es la pro­
yección celeste de un déspota absoluto, sádico No 
sin razón se pudo adjetivar al marqués de Sade de 
“divino”, ni los psicópatas occidentales se pueden 
identificar con un Dios que sacrifica a su propio hijo 
(F) y que reparte sus sufrimientos particularmente 
entre sus amigos, como dijera Teresa de Avila (G). 
Nada más corriente en la vida de los cristianos típicos, 
los santos, que reconocer como una gracia divina todo 
sufrimiento. Un Padre de la Iglesia sostenía que el 
estado natural del cristianismo era la enfermedad; 
recordemos como Sacher-Masocq se sentía excitado, 
estimulado, gozoso ante toda enfermedad (L).

Al límite, el cristiano, perfecto masoquista, no sa­
be gozar sino en el dolor, y pide perdón a Dios por 
todo goce que no esté acompañado de sufrimiento 
(M). Recordemos con Reik que “el masoquista extrae
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su placer de las mismas cosas que todos nosotros, pero 
no puede adquirirlo antes de haber sufrido” (N). La 
misma perfección de su masoquismo hará que mu­
chos cristianos reconozcan que este análisis es en lo 
fundamental verdadero, que su espiritualidad ha “pe­
cado”; pero no modificarán radicalmente su actitud, 
pues quieren seguir siendo masoquistas y arrepintién­
dose de serlo, según la dialéctica profundamente cris­
tiana de “crimen y castigo” (P).

N. Deleuze, p. 133. Insistimos en este punto capital: “Todo 
displacer neurótico es un placer que no puede ser sentido como tal” 
(Freud, “Más allá. p. 281). Fromm nota cómo el masoquista 
“lo que quiere no es el dolor y sufrimiento; el dolor y sufrimiento 
son el precio que paga por un objetivo que intenta alcanzar forzosa­
mente” (1961, p. 133).

P. Sobre el cristianismo como religión de esclavos, y forma- 
dora de espíritus serviles, de que antes de Nietzsche o Hegel hablara 
tan explícitamente San Pablo, basta indicar aquí la identificación, en 
la época en que habló Jesús, y en el orden legal imperante en Judea 
(el romano) del niño con el esclavo (“puer”). El evangelio dice ex­
plícitamente: “Si no os hicierais como niños no entrareis en el reino 
de los cielos”; y en ese camino de “infancia espiritual” el cristiano 
consecuente es un Peter Pan que no quiere ser adulto, sino prolongar 
su dependencia de un padre omnipotente. Se da aquí “una fijación 
violenta de un infantilismo psíquico”, quedándole al creyente “como 
última consecuencia de consuelo y de placer en el dolor una sumisión' 
incondicional” (Freud, 1931, p. 442), pudiéndose reducir en parte 
toda formación religiosa a “la añoranza del padre” (Freud, 1913». 
p. 500) y a la situación de dependencia correspondiente. La existen­
cia de Dios cumple en definitiva el ideal masoquista de subordinación, 
y humillación, de sentirse nada ante el que lo es todo. Además de 
este sentimiento de inferioridad “metafísica”, el masoquista busca 
también un código de cumplimiento imposible, para sentir el placer
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como 
amenazas

Muchos han notado el ‘‘hondo espíritu evangélico” 
de Dosloiewski, como el de Tolstoi y otros autores ru­
sos, que vivieron en una sociedad servir, más cercana a 
la que dio origen al cristianismo que la Europa deci­
monónica, y que por lo tanto, en sus obras, reflejan con 
mayor fidelidad y viveza esas características de sado- 
masoquismo físico y mental que atrae morbosa y reac­
cionariamente al lector de sociedades relativamente 
democráticas. Recordemos que el mismo Dosloiewski 
escribió: “¿Acaso no ama el hombre algo más que el 
bienestar? ¿quizá estima igualmente el sufrimiento? 
¿Quizá el sufrir es un beneficio tan grande como el 
bienestar?” (S). Ecos sadomasoquistas son también 
los que explican en buena parte el éxito de autores 
como Cooper o Stowe, al describir el primero la vida 
“heroica” de la Frontera o relatar la segunda con de­
lectación morbosa, justificándose por el “buen fin”, 
los atroces tormentos del “mártir” esclavo. Hoy día 
cultivan ese masoquismo multitud de publicaciones 
especializadas en la violencia física (como guerras, 
con achaque de patriotismo) o la tortura moral, como

de sentirse pecador, justamente castigado por un Dios que, 
nota Reich, “representa la conciencia, las advertencias y 
interiorizadas de los padres y educadores... la creencia y el temor 
de Dios son excitaciones sexuales que han cambiado su contenido 
y objeto” (1933, p. 132. Véase Fromm, 1961, p. 127).

Analizamos este mecanismo psíquico en nuestro “El des­
cubrimiento del hombre”. “La inmoralidad ha encontrado siempre 
en la religión no menos apoyo que la moralidad” (Freud, 1927, 
,p. 361).

S. “Notas...”, p. 140.
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B. Ciña Lo mb roso, p. 80.
L. “Katharina II*’, p. 33.
M. “La Venus...”, p. 33.

P. Rcik nota cómo Krafft-Ebing desarrolló también ese con­
cepto de masoquismo mental (p. 4).

las novelas “románticas”; así una lectora decía: “por 
ser tan triste este libro es por lo que lo amo tanto, 
porque yo amo el dolor” (B). Y directa o indirecta­
mente, los poderes religiosos fomentan ese tipo de li­
teratura para contrarrestar a la literatura del placer 
y de la sexualidad sana, no pervertida como ésta, que 
“sublima” y prepara para relacionarse con la divini­
dad sádica.

En efecto: cabrían en cualquier tratado teológico o 
de espiritualidad las relaciones despóticas, sadoma- 
soquistas, del súbito de Catalina II: “—No sé, Ma­
jestad, cómo puedo responder a sus gracias. . . —Na­
die puede merecer la gracia, dijo la Zarina, llega 
inesperadamente como un regalo de arriba, un mila­
gro. . . por eso también puede fácil c inesperada­
mente caerse en desgracia” (L). “Sólo se puede amar 
verdaderamente a quien nos domina”, diría el mismo 
Sacher-Masoch (M).

Ante ese Déspota divino el hombre hace gozoso, co­
mo notara Nietzche, el sacrificio de su entendimien­
to, clamando extasiado con Tertuliano: “Creo porque 
es absurdo”. La misma absurdidad se hace criterio 
de elección, puesto que esto es lo que da el placer 
masoquista intelectual (P). Este proceso está claro 
en San Pablo; por ejemplo, cuando dice a Timoteo
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es 
sus tribulaciones”, la 
desagradables. Lógico, 

de los extremos es

Q. En el Nuevo Testamento “el sufrimiento es bien venido co­
mo un medio de gracia (I Pedro, 2,22). como un don del honor de 
Dios (Heb., 12, 5 ss), como uno de los trabajos mesiánicos de los 
que nacerá la eterna alegría y gloria Juan, 16, 29). Dichosos son lo* 
que ahora lloran...” (Reik, p. 346).

S. “Etica", II, c. VIH.

que “vendrá un tiempo en que los hombres no so­
portarán la sana doctrina. . . deseando oír cosas agra­
dables” (Q). El criterio de sanidad (masoquista) 
por tanto el “gloriarse en 
capacidad de soportar cosas 
Ya Aristóteles decía que “uno
siempre un error más peligroso que el otro; y —sien­
do difícil acertar en la pupila del ojo— debemos to­
mar el camino mejor después de ese, y escoger el 
menor de los males. . . el error en que más fácil­
mente caeremos. . . estando siempre particularmente 
en guardia contra el placer y las cosas placenteras” 
(S). ¡Como si el sadomasoquismo no fuera placen­
tero también, y no se pudiera exagerar buscándolo! 
El refinado, inconsciente sadomasoquismo de Aristó­
teles al decir eso se refleja en la misma imagen que 
emplea: acertar en la pupila del ojo. . .

Sí: no sólo cabe, sino que en determinadas so­
ciedades y clases es más frecuente errar buscando no 
/a el placer directo, sino el conseguido mediante el 
lolor, la humillación, la autodestrucción masoquista. 
?reocupada por su propia sobrevivencia, la Iglesia 
cristiana tuvo que reprimir a veces el excesivo número 
de automutilantes (con la castración moral, o a ve-
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su propio orgullo, de su 
aflora frecuentemente

D. 1956, p. 120, notando en otro lugar: “Resulta ya sospechoso 
el testimonio de los que se ofrecen para testimoniar” (1947, p. 137). 
También Renán observaba que “no se es mártir sino de las cosas de 
las que no se está muy seguro” (Sorel, p. 30). El notabilísimo ex 
salvaje Labagola observaba que “cuanto más me civilizo, menos ga­
nas tengo de ser mártir de ninguna causa” (p. 190). La inversa es 
asimismo válida, y se comprenderá por tanto la tristeza del mundo 
clásico al comprender su decadencia, la “rebarbarización” que signi­
ficaba y confirmaba el auge del cristianismo.

A. Reik, p. 253. San Cipriano notaba que como los Macabeos, 
“no sólo no tememos, sino que incluso provocamos a los enemigos de 
la fe” (Ibídem, p. 355).

ces física) y de mártires. Lo que estos testifican es 
precisamente el desprecio de la vida a que lleva el 
orden social alienador de que esas religiones o fi­
losofías son el exponente y soporte (aunque sea indi­
rectamente, como “castigo de Dios”). ¿Qué persona 
sana creerá a esos fanáticos? Con razón decía J. Ros- 
tand que él no creía sino a los testigos que NO se 
dejaban matar (D).

Es lógico que, como notara Tertuliano, en Roma 
“el oficial encargado de los procedimientos legales 
consideraba su interés por morir como algo no muy 
diferente del suicidio” (A). La insanidad de esa po­
sición la muestra la misma actitud de Tertuliano; 
porque, objetivamente ¿qué cosa más morbosa que el 
alegrarse de morir, y de que otro cometa lo que se 
considera es un crimen terrible, como es condenar a 
muerte a un supuesto inocente? Pero, para el mártir, 
el fin de su propio orgullo, de su exaltación indivi­
dual, que aflora frecuentemente en sus proclamas
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B. Reik, ps. 357 y 358.
F. “La Venus...”, p. 34.
A. Como lo encontramos 

la Iglesia, etc.
B. Recuérdese la reacción de los jefes indígenas cuando los 

conquistadores les enseñaban el crucifijo.
C. En la vida de Ricci encontramos frecuentes y graves pro­

blemas suscitados por el hecho de presentar el crucificado (Cronin, 
p. 168).

a cada paso en la Biblia, Padres de

megalománicas durante el martirio (B) puede más 
que esas consideraciones “humanas” o que incluso el 
insulto y pecado contra su doctrina cometido por el 
otro. Con razón Sacher-Masoch observaba que "los 
mártires eran seres suprasensuales, que hallaban pla­
cer en el dolor y buscaban horribles tormentos, y 
hasta la muerte, como otros buscan la alegría” (F).

Todo esto hay que aplicarlo naturalmente, en pri­
mer término, a Jesús crucificado, al que todo cris­
tiano deberá imitar en su sacrificio. Sólo ilógicamen­
te podrá el cristiano desear para sí o al menos (rom­
piendo la “regla de oro” de querer lo mismo para 
los demás) para los demás la felicidad terrena. Re­
cordemos la quintaesencia de la “buena nueva”: “bie- 
aventurados los que sufren. . . ¡ay de vosotros, los 
que reís”. El “escándalo de la cruz” lo ha sido real­
mente para toda civilización “clásica”, relativamente 
equilibrada y sana, tanto en Grecia y Roma (A) co­
mo en América (B) o China (C).

El sadomasoquismo de los santos no es por lo de­
más sino la lógica consecuencia de la vida inhumana 
que deben padecer o a la que voluntariamente se con-
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918. También Unamuno comenta otra frase 
Santa Teresa y no menos masoquista: “Muero

dcnan, considerándola como una pesadilla, “una mala 
noche en una mala posada”, como la describiría la 
misma Santa Teresa, quien podía pues lógicamente 
hablar de un “dolor sabroso” (L). San Juan de la 
Cruz sostenía que “el amor no consiste en sentir gran­
des cosas, sino en tener grande desnudez y padecer 
por el amado” (M), lo que sin duda es una de las 
mejores definiciones del amor masoquista (N).

Esa mentalidad considera como la mayor prueba 
de amor sacrificarse por el otro, aun sin necesidad, 
con lo que inconscientemente busca ligarlo en una re­
lación de dependencia. Sin embargo, ¿qué duda cabe 
que es mayor amor el que procura NO tener que ha­
cer favores al amado, no permitiendo que haya largo 
tiempo un saldo “a su favor” que disminuya y es- 

a la

L. Unamuno, p. 
célebre, atribuida a 
porque no muero” (]942, p. 17).

M. “Libro del amor”, Ánfora, Barcelona, 1942. Taylor nota 
cómo hoy se le consideraría alienado por chupar llagas, etc. (1954, 
ps. 54 y 148).

N. Krafft-Ebing da ejemplos de otros santos que se flagelan 
y gritan de amor entonces (p. 40). La distinción que hace Reik en­
tre los santos y los masoquistas: “el dolor es en ambos casos un auto- 
castigo, pero lleva al arrepentimiento y expiación en el santo, mien­
tras que abre el camino a la satisfacción de los instintos en el maso­
quista”, tiene valor de diferencia radical sólo para los dualistas que 
creen en una diferencia “esencial” entre lo que llaman el “alma” 
y el “cuerpo”, y por tanto de los placeres que es obtienen de cada 
uno. El masoquismo “del alma” es en realidad más grave, puede ir 
más lejos que el del cuerpo.
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tradición de las sociedades más “primitivas”. . . y 
equilibradas (P), esclaviza al que lo recibe y tiende 
así a engendrar en él odio hacia el que lo “favo­
rece” (Q).

Observemos también que, como quiera que las ten­
dencias sadomasoquistas son interdependientes, tien­
den a crecer exageradamente en modo conjunto. Cuan­
do las circunstancias sociales, como la esclavitud, des­
arrollan mostruosamente una de ellas en la realidad, 
en este caso el masoquismo, tendiendo a inhibir su 
contraria, el sadismo, la religión de esclavos ayuda 
a aceptar a éstos el sadismo real y actual de los amos

P. Ver por ejemplo el “Ensayo sobre el don” de Marcel Mauss 
en “Sociologie et Anthropologie”, Presses Universitaires de France, 
París, 1960.

Q. En su “Historia. .. ” Sade cuenta de Carlos VI de Francia 
que respondió a “un delator que acusó a alguien de haber hablado 
mal de este buen príncipe... —¡Cómo quieres que sea de otro mo­
do? ¡Le he hecho tantos favores!” (p. 33); notando en otro lugar: 
“¿No es pues humillante convertirse en el juguete del orgullo ajeno? 
¿No lo es más aún estarle endeudado? Nada es más molesto que el 
favor que se ha recibido” (1795, c. V), si, añadamos, no se puede 
devolver; por eso existe una tendencia tan fuerte a hacerlo, a ser 
agradecido hasta quedar “en paz”. Si algo hay que agradecer al que 
nos hace primero un favor es el que nos proporcione también el me­
dio para que no se lo quedemos debiendo, se lo podamos devolver, 
de modo que nuestra dependencia pueda convertirse en amistad por 
ese intercambio, de la misma manera que el hijo sólo debe agradecer 
a sus padres si le proporcionan los medios para llegar a tratarlos de 
igual a igual. Concluyamos pues con el mismo Sade: “¡Afuera esas 
virtudes que sólo producen ingratitud!... La benevolencia es sin 
duda más un vicio de orgullo que una auténtica virtud” (1795, c. III).



183

Otros sadismos profesionales: maestros, médicos 
odontólogos

E. Véase Godwin, p. 557 y Max Weber, 1944, p. 192.
B. Es decir, en la represión de los instintos, en el aniñamien- 

to. De suyo, como en los padres, ‘los intereses del maestro y del 
discípulo van en la misma dirección” (Fromm, 1961, p. 140), pero el 
sistema hace que haya muy pocos maestros, como muy pocos padres 
que “se resignen” a hacer de sus alumnos e hijos seres adultos e in­
dependientes, sino que quieren explotarlos económica o (y) afecti­
vamente. Véase nuestro “El mito de la maternidad” sobre el papel 
moderno y, sobre la función del maestro, nuestra encuesta de sexua­
lidad y familia en las universidades sudamericanas.

prometiéndoles un reequilibrante sadismo ideal y fu­
turo. De ahí el sadismo moralizante de la mentalidad 
de resentimiento de los esclavos: “Hágase justicia y 
perezca el mundo”. Recordemos que según los mis­
mos teóricos del cristianismo parte del placer futuro 
de los esclavos vencedores en el cielo será contemplar 
el sufrimiento eterno de sus actuales amos (E).

Una fuerte dosis de sadismo no sólo acecha al polí­
tico, militar, policía, revolucionario o religioso, sino 
también a todos aquellos que por diversas causas de­
ben tratar con personas en posición notablemente in­
ferior a la suya. Señalemos entre estos al maestro, al 
que el sistema puede confiarle el cuidado de corregir 
aun físicamente a sus alumnos, especializándolos en la 
función sádica de tantos padres (B). Así el amor del
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algunas 
falta el

D. P. 38.
F. II, c. V.
H. Sade, “Justina”, p. 73.
J. Eberhard, p. 621.
L. Lope de Vega, “Fuenteovejuna”, p. 55.

maestro Abelardo por su alumna Eloísa comenzó por 
el derecho que le daba el tío de ella a castigarla. El 
mismo Abelardo confiesa que “a veces, el amor, y no 
el rigor, propinaban azotes. Y entonces lo hacía con 
cariño, no con ira, para que supieran más suaves que 
todos los ungüentos” (D).

Eberhard sostiene que los profesores y profesoras 
no son más sádicos que los demás, sino que tienen 
más ocasiones (F). Sin duda esto influye, pero tam­
poco se ha de olvidar en este caso la atracción que 
esas ocasiones ejercen sobre quienes adoptan el ma­
gisterio para satisfacer sus instintos sádicos, incons­
ciente o conscientemente, como el profesor de "Jus­
tina” (H). Y el maestro suscita paralelamente ten­
dencias masoquistas en sus discípulos, como de su 
institutriz recibiera Rousseau (J), sin que falten tam­
poco delegaciones del masoquismo magisterial, como 
’a costumbre de dar en premio al primero que llega 

clase el derecho a administrar los castigos de pal­
eta que impone el maestro (L).
Hoy todo esto puede parecer obsoleto en 

partes, pero en ausencia del castigo físico no 
sadismo mental del profesor que quiere “aplastar” 
con su ciencia a sus discípulos, haciéndoles sufrir os­
curidad en la “explicación”, o bien con su imposi-
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ción, cobardemente vengativa, de los dogmas absurdos 
que recibiera él en su día como discípulo, o bien con 
la multiplicación, con “trucos” o circunstancias “so­
lemnes” (terroríficas) de los exámenes, etc.

Analicemos también otros casos. Tradicionalmente 
se ha subrayado el carácter sádico de la profesión de 
carnicero. A nosotros, por la mayor importancia que 
tiene para el hombre, nos parece importante subrayar 
el contenido sádico que puede tener la profesión de 
cirujano, cirujano-médico, y la del médico en gene­
ral. Recordemos que algunos de los más sangrientos 
políticos de la historia fueron médicos, que parece 
se entregaron a la política por la insatisfacción que 
les daba el poder matar a poca gente en el ejercicio 
de su profesión: Marat, el Doctor Francia, “Papá 
Doc”, etc.

Nosotros, dentro de nuestras encuestas sudameri­
canas de sexualidad, hemos podido individualizar dos 
grupos de la rama odontológica de la medicina, y 
compararlos con universitarios de otras ramas respec­
to a su sensibilización sadomasoquista, en Buenos Ai­
res y en Medellín. Obsérvense las preguntas realiza­
das y los porcentajes de respuestas a cada uno de las 
opciones:

En cines, novelas, etc. las escenas de violencia fí­
sica o moral:
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1. Le gustan mucho 
.2. Le gustan algo
3. Le dejen igual
4. Le disgustan algo
5. Le disbustan mucho 
No responde

16
20
25
21
13
5

12
18
24
24
22

9
13
15
20
30
13

3
12
28
15
42

7
20
35
19
19

7
22
21
30
20

11
19
24
18
24
4

12
25
27
20
9
7

1. Le estimula a menudo
2. A veces
3. Nunca
4. Le impide gozar 
No responde

En 
pió o ajeno:

su actividad sexual, el dolor físico o

Vemos aquí que en

Univ. de Bs. Aires Univ. de Antioquía 
Odont. Otras fac. Odont. Otras fac.

Univ. de Bs. Aires Univ. de Antioquía 
Odont. Otras fac. Odont. Otras fac.

las respuestas de la Universi­
dad de Buenos Aires se manifiesta uniformemente una 
mayor sensibilización sadomasoquista entre los uni­
versitarios de odontología que entre los demás. Los 
de la Universidad de Antioquía parecen a primera 
vista contradecir esos resultados, lo que sería muy ex-
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traño, pues no existe un desnivel técnico entre am­
bas universidades tan grande (como entre el antiguo 
barbero-sacamuelas y el odontólogo moderno) como 
para poder explicar esa diferencia; más aún, es in- 
sión de perspectivas. Mas en realidad un análisis más 
cuidadoso de las mismas cifras nos muestra que se con­
firma ahí la tesis de la mayor sensibilización sadoma- 
soquista de los odontólogos. En efecto: como muestran 
todos los demás resultados de nuestra (y otras) encues­
tas, la cultura antioqueña es una cultura que, a dife­
rencia —relativa— de la de Buenos Aires, es pro­
fundamente puritana, y en donde, por tanto, a medida 
que se experimenta más placer, considerándolo como 
“malo”, más se lo oculta ante los demás y ante sí 
mismo; e incluso, para mayor seguridad, más se le 
rechaza con disgusto. De ahí que mientras que el nú­
mero de los que no responden a las dos preguntas es 
casi idéntico entre los odontólogos y los otros en Bue­
nos Aires (pues aquí la cultura permite expresarse 
más al respecto) ese número de abstenciones sea casi 
el doble en Antioquía entre los odontólogos que entre 
los demás. Es decir, que el grupo odontológico antio- 
queño, en lugar de manifestarse como correspondería 
de igual modo que el porteño, inhibe ante los demás 
(e incluso ante sí mismo, pues la encuesta era anóni­
ma) el reconocimiento de su sensibilidad ante el pla­
cer sadomasoquista, no contestando o incluso recha­
zándolo “con mucho disgusto” más de tres veces más 
que el otro grupo, en la más neta diferencia observa­
ble entre ellos.
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El que los dos grupos no odontológicos den resul­
tados parecidos en Buenos Aires y Antioquía mues­
tra no sólo que no se aprecian diferencias sensibles 
respecto al sadomasoquismo a ese nivel en ambas so­
ciedades, sino que pone también de manifiesto, al no 
actuar sobre el grupo no odontológico antioqueño el 
mismo mecanismo inhibitorio que vemos claramente 
operante en el grupo odontológico, que el placer que 
este último siente en el campo sadomasoquista es mu­
cho más hondo, cualitativamente mucho más impor­
tante de lo que la mera diferencia cuantitativa parece 
indicar, puesto que pone en movimiento unos mecanis­
mos puritanos de rechazo al placer que, estando pre­
sentes como es lógico en toda la cultura antioqueña, 
no se encuentran suficientemente sensibilizados como 
para actuar en el grupo no odontológico; o mejor di­
cho, actúan, pero con menos fuerza, pues la inhibición 
adquiere en este grupo caracteres de neutralidad 
(respuesta 3 a ambas preguntas) más que de re­
chazo explícito del sadomasoquismo o de todo el pro­
blema, no respondiendo a esas preguntas (aunque sí 
al resto de la encuesta, de setenta y tres preguntas).

Notemos también cómo ese mecanismo inhibitorio 
juega para los dos grupos antioqueños, haciendo que 
aumente en ellos (pero no en los porteños) el porcen­
taje de los que responden optando por la posición 3, 
neutralista, no obstante el mayor número de absten­
ciones y a pesar de que (o, mejor dicho, precisamente 
porque), como ya indicamos, en una situación perso-
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M. Recordemos que Sacher-Masoch se hacía extraer innecesa­
riamente los dientes por el placer que experimentaba en 
miento (Wanda de Sacher-Masoch, p. 188).

A. Storr, p. 18.

agresividad es

nal como la que plantea la segunda pregunta cabe ob­
viamente menos neutralidad que en la anterior.

La sensibilización sadomasoquista de los odontó­
logos (médicos, etc.) aumenta probablemente con el 
ejercicio de su profesión. La misma actitud de algu­
nos pacientes puede contribuir mucho a su desarro­
llo (M). Subrayamos aquí que, como no toda sensi­
bilización sadomasoquista es “mala”, tampoco es im­
posible que una mayor sensibilización sadomasoquista 
sea necesaria en esas profesiones imprescindibles, in­
cluso para poder ejercerlas con mayor éxito objetivo. 
Pero se requieren estudios comprensivos y objetivos 
que delimiten el fenómeno, así como los grados apro­
ximados de sadomasoquismo que puedan ser útiles, 
tolerables o bien rechazables.

Una cierta agresividad es imprescindible para la 
sobrevivencia de la especie humana respecto de las 
demás (A). Los que quieren predicar la “no violen­
cia” en este sentido, como ciertas corrientes de pensa­
miento en la India, sólo sobreviven en cuanto son in­
coherentes con sus principios, estando al abrigo de 
quienes ejecutan para ellos el “trabajo sucio” de eli-
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minar a los predadores grandes y pequeños (micro­
bios) (B). Dentro de la misma especie humana, la 
agresividad depende mucho del sistema social; con 
todo, una cierta agresividad es indispensable, no sólo 
para el progreso, sino para la mera sobrevivencia del 
gruP°.

No toda agresividad proviene de frustración (F), 
pero ciertamente la frustración de toda tendencia agre­
siva lleva a la impotencia social y sexual (G). Sólo un 
pensamiento utopista puede describir el milenio como 
el paraíso en que pacerán juntos el cordero y el oso, 
como aún sostienen algunos milenaristas laicos socia­
listas o ex socialistas (L). Liberándose del utopismo, 
otros socialistas tienden a eliminar, como Lenin y Mao, 
no todas las contradicciones, sino las contradicciones 
antagónicas.

Particular importancia tiene el reconocer el verda­
dero papel de la agresividad en un mundo dominado 
por la violencia institucionalizada. El Estado liberal, 
como otros sistemas de explotación anteriores, quiere

B. Ibídem, p. 49, sobre Lorenz.
F. Storr, p. 93 ss. No obstante, insistamos con Russell en que 

el exceso de agresividad proviene de la frustración, y frecuentemente 
—y ligada a las demás— de la frustración sexual: “Los que no han 
conocido nunca la profunda intimidad y el intenso compañerismo del 
amor mutuo feliz, han perdido lo mejor que puede dar la vida; 
y de modo inconsciente, si no conscientemente, lo sienten así, y su 
desencanto les inclina a la envidia, opresión y crueldad” (“Marria- 
ge...”, c. IX).

G. Marañón, “Amiel”, p. 139.
L. Storr, p. 94.
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A. Sade en Apollinaire, ps. 242 y 247.
B. P. 200.

reservarse el monopolio de la violencia legítima, decla­
rando que ya llegó el milenio y hay que desarmarse fí­
sica y espiritualmente y anatematizando toda violencia 
que se manifieste en el pueblo. La tiranía siempre 
predica el pacifismo, el apoliticismo. Frente a ella 
hay que recordar los aspectos positivos de las teorías 
de Sade y Sorel sobre cómo la libertad sólo puede 
subsistir mientras quepa una cierta dosis de violencia: 
“la energía republicana requiere algo de ferocidad” 
“la larga tiranía nos ha enmohecido”
de que dijera Sade (A), mientras que Sorel observaba 
sobre la “moralidad de la violencia” que “Los códi­
gos toman tantas precauciones contra la violencia y la 
educación esta enderezada a reducir de tal modo nues­
tras tendencias a la violencia que estamos inclinados 
instintivamente a pensar que todo acto de violencia 
es una manifestación de un retorno a la barbarie” 
(B). Los intereses de clase al respecto son evidentes:, 
en una encuesta que realizamos en Buenos Aires en. 
1973 se reveló que eran las clases más altas las que 
más rechazaban la violencia: en efecto, a los que la 
tienen ya institucionalizada, enmascarada en el apa­
rato estatal, les interesa impedir se suscite en otros de 
modo que pueda poner en peligro su predominio.

El mismo autor que criticó “La psicología colectiva 
del fascismo” y notó que “sólo la liberación de la 
capacidad natural de amar en los hombres puede do-
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Sí; como 
peligro, 
sino debido

su hambre
F. 1942, p. 181. También nota cómo incluso las “fieras” “se 

vuelven inocuas cuando están satisfechas su hambre y sus necesidades 
sexuales” (Ibídem, p. 133).

L. “La revolución...”, c. XII.
M. Véase por ejemplo Unamuno, 1942, p. 20.
N. Storr, p. 22.

minar su destructividad sádica”, declaró también que 
"la lucha y el dolor y el placer sexual son parle de 
la vida. El punto esencial es que el pueblo sea capaz 
de experimentar conscientemente placer y dolor, y de 
dominarlo racionalmente. Ese pueblo será incapaz de 
servidumbre. Sólo los pueblos sanos geni talmente son 
capaces de trabajo voluntario y una determinación 
personal, no autoritaria, de sus vidas” (L).

Por su parte, el hoy “dulce Jesús” de los humildes, 
esclavos y vencidos, manifestó antes de que su fraca­
so real provocara en compensación su exaltación ideal 
que “no he venido a traer la paz, sino la guerra”, a 
arrojar a los mercaderes del templo, a separar los 
miembros de la familia, etc., como encontramos es­
crito en cada página de los a este respecto no suficien­
temente “depurados” evangelios. (M). Y Freud reco­
noció su propia renuencia a reconocer el papel de la 
agresividad, en parte por su agresividad personal re­
primida contra Adler (N), “vengándose” este aspecto 
reprimido en manifestaciones desenfocadas y excesi­
vas, como el ya mencionado “instinto de muerte”.

nota Winniccot, “si la sociedad está en 
no es a causa de la agresividad del hombre, 

a la represión de la agresividad personal
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P. Storr, p. 87.
R. Guerin, p. 206.
S. Apollinaire. p. 223.
Z. C. VIII. Véase Kinsey, c. XX y Packard, p. 388.
D. Lévi-Strauss, “La pensée — ”, p. 29.

La concepción agónica del capitalismo y

Como tantas veces la realidad correspondiente, tam­
bién es muy antigua la concepción de la sociedad e 
incluso de la naturaleza como una lucha antagónica, 
a muerte, por la sobrevivencia, asumiendo incluso ésta 
un carácter evolutivo que nada tendría que envidiar 
en su nivel al darwinismo. Así un mito polinésico dice, 
tras notar que de la unión del fuego y el agua nació 
la tierra, y de ahí las rocas, que “las piedras peque­
ñas lucharon con la hierba, y venció la hierba. La hier 
ba luchó contra los árboles, fue vencida y ganaron lo. 
árboles. Los árboles lucharon con las lianas, fueron 
vencidos y las lianas ganaron. Las lianas se pudrie­
ron, los gusanos se multiplicaron y se transformaron 
en el hombre” (D). También en las leyes de Manu 
leemos que “los seres inmóviles son presa de los que

de los individuos” (P). Por eso lo sensato parece ser, 
como propugnaba Fourier en su “Armonía” (R) o 
Sade (S), el dar al ciudadano un lugar donde desaho- 
ge sus instintos sadomasoquistas, para que no vaya 
a hacerlo en la política, etc., tema que también desa­
rrolla en nuestros días Ullerstam (Z).
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plantas y vegetales 
gualmente; nunca

se mueven; los que no tienen dientes, de los que tie­
nen; los seres sin manos, de los que las tienen; los 
cobardes, de los valientes” (G).

En la tradición occidental, aun sin detenernos en 
precedentes como Heráclito o Hobbes, encontramos un 
De Maislre que utiliza para su filosofía guerrera la 
tesis de Buffon de que una gran parte de los animales 
está destinada a morir de muerte violenta (M). Pero 
nadie expuso estas ideas más crudamente que el mis­
mo Sade, “mostrándose así como el precursor de las 
doctrinas crueles salidas del darwinismo” (N). “La 
crueldad —escribe Sade— es simplemente la energía 
en un hombre al que la civilización no ha corrompido 
aún del todo: es pues una virtud, no un vicio. . . en 
el estado precivilizado, si el objeto de la crueldad es 
fuerte, rechazará la crueldad; si la persona atacada es 
débil, entonces se trata sólo del ataque a una de esas 
personas a las que la ley de la naturaleza prescribe 
inclinarse ante el fuerte; eso es todo, ¿por qué buscar 
problema donde no lo hay?” (R). Y aún más explí­
citamente, en otro lugar: “Todos los animales, peces, 

se nutren, destruyen y reproducen 
mueren realmente, sino que

G. C. V, 29.
M. Gerbi, p. 365. Véase Freud, 1948, II, p. 1012: “En la his­

toria primordial de la Humanidad domina, en efecto, la muerte vio­
lenta. Todavía hoy, la historia universal que nuestros hijos estudian 
no es, en lo esencial, más que una

N. Bouthoul, 1954, p. 148.
R. 1795, c. II.
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en autores políticos como Bage-

Z. Apollinaire, p. 234, añadiendo que la naturaleza ni se da­
ría por enterada si pereciera toda nuestra especie (1795, c. V). La 
lucha contra el antropocentrismo llega aquí realmente a extremos 
insoportables para nuestro orgullo. Sobre el robo, como también 
Sade, Diderot escribía, generalizando: “En la naturaleza, todas las 
especies se devoran; todas las clases se devoran en la sociedad. Nos 
hacemos justicia los unos a los otros, sin que se mezcle en esto la 
ley” (1761, p. 427).

B. Parágrafo 324.
C. Lo mismo encontramos 

hot, etc.

transforman en diferentes especies. Puesto que la des­
composición es necesaria en los esquemas de la natu­
raleza, el que le ayuda en eso, aunque se le llame 
criminal, está de acuerdo con sus leyes. Es una vani­
dad del hombre decir que el homicidio es un cri­
men” (Z).

El filósofo sistemático que, al menos indirectamen­
te, iba a contribuir más a mantener vivas estas ten­
dencias sádicas, Hegel, exaltaba por ejemplo la gue­
rra “como situación en la cual la vanidad de los bie­
nes y de las cosas temporales. . . se convierte en una 
cosa seria” y constituye la salvación pues así “la sa­
lud ética de los pueblos se mantiene en su equilibrio, 
frente al fortalecimiento de las determinaciones fini­
tas, del mismo modo que el viento preserva al mar de 
la putrefacción, a la cual lo reduciría una durable o, 
más aún, perpetua quietud” (B). También Spencer 
fundó todo su sistema de sociología filosófica en un 
evolucionismo predarwiniano de lucha despiadada pol­
la sobrevivencia del más apto (C).
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, S. El lector contemporáneo se puede sentir impresionado como 
nosotros al ver hasta qué punto “El origen de las especies” se en­
cuentra aún intrincado en la controversia religiosa sobre los orígenes 
teológicos del mundo, desde las frases que lo encabezan y la intro­
ducción hasta su recapitulación y conclusión (c. XV), en que Darwin

El precursor directo de Darwin, reconocido por es­
te mismo, fue Mallhus. Cualquiera que lea los dos 
primeros capítulos de su segundo ensayo lo compren­
derá fácilmente. Pero si Mallhus puso de manifiesto 
las duras limitaciones de la naturaleza y del sistema 
económico, jamás bendijo como otros sádicamente las 
guerras, enfermedades, etc., sino que se esforzó por 
encontrarles paliativos (más o menos adecuados, te­
ma que tratamos en otro lugar) conforme a su carác­
ter personalmente bondadoso en un ambiente de vida 
y trabajo que le fue fundamentalmente favorable, co­
sa que evidentemente no puede aplicarse ni a todos 
sus predecesores ni sucesores.

Mayor es aún la diferencia aquí entre los darwinis- 
tas “sociales” y el mismo Darwin. Pocos autores han 
sido más cautos, diríamos incluso más temerosos de 
las consecuencias sociales de su doctrina, que Darwin. 
Recordemos cómo esperó casi dos décadas para publi­
car sus descubrimientos, haciéndolo sólo bajo la pre­
sión de los Wallace, y cómo aun entonces apenas se 
atrevió a insinuar que pudiera aplicarse al hombre 
la evolución natural, sacando aún más lentamente con­
clusiones respecto a las repercusiones sociales de su 
doctrina, como, por ejemplo, en el terreno religio­
so (S).
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a 
roso.

de su 
fase no

Darwin asimismo fue indicando sólo con enorme 
lentitud los problemas eugenésios de las sociedades 
humanas, que luego explicilaría su primo Galton (T). 
Aunque algunos le calificaran por eso de ilógico no 
subscribió a la filosofía spenceriana. sino al humani-

a Malthus (Doubleday, 
a escribir a Gray: “Respecto 

, eso me resulta siempre dolo- 
como un 

ver tan claramente como otros y

tiene buen cuidado en insistir que tanto muestra la grandeza de Dios 
causar cada una de las especies como el que se desenvuelvan unas a 
partir de otras, y que “no veo ninguna razón válida de que las pers­
pectivas expuestas en este libro deban conmover los sentimientos reli­
giosos de nadie” (p. 520). La realidad era muy otra, y B. Shaw 
recuerda el impacto ante esas doctrinas: “El primer efecto fue rego­
cijante. Tuvimos la gozosa sensación de libertad que experimenta el 
niño que se escapa de su casa, antes de sentirse hambriento, solo 
y aterrado. En esa fase no deseábamos que Dios volviera otra vez” 
p. 82). A Darwin se le objetaba particularmente la crueldad que sub­
rayaba en la naturaleza, como ya se criticara 
p. 241). Personalmente, Darwin llegó i 

los aspectos teológicos de la cuestión,
Estoy asombrado. No tenía la intención de escribir 

ateo. Pero confieso que no puedo 
como yo quisiera las huellas y beneficios en torno a nosotros. Me pa­
rece que hay demasiada miseria en el mundo. No puedo persuadirme 

un Dios benéfico y omnipotente habría creado expresamente 
los Ichneumondas con la intención expresa de que se alimentaran de 
los cuerpos vivos de las orugas, o que un gato jugara con el ratón” 
(Grcene, p. 297) ; y dijo al doctor Büchner que desde los cuarenta 
años (esto es, desde 1849) no creía más, porque no podía tener nin­
guna razón para ello, apoyando al final de su vida un periódico ateo 

neoyorquino (Bebel, p. 252).
T. Galton, en su “Hereditary Genius” insiste también en la 

importancia de Malthus (p. XXI) y de la selección violenta, aunque 
fijándose más en el aspecto cualitativo, de las élites. Así atribuye 
enorme importancia a la eliminación de éstas por la guillotina revo­
lucionaria en Francia (p. 4) o por la Inquisición en España (p. 345),
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tarismo (X). Con mayor razón no patrocinó el “dar- 
winismo social” que justificaba el imperialismo y la 
eliminación de las razas “inferiores” (Y).

A. Keith por ejemplo sostenía que “el precio del 
progreso es competición. Más aún, prejuicio racial y, 
lo que es lo mismo, el antagonismo entre las naciones” 
(A). Los imperialistas estarían pues “en el sentido 
de la historia”, acelerando el proceso natural de eli­
minación de los débiles e inadaptables (B). En reali­
dad, los imperialistas no hacían sino aplicar al terre­
no internacional la misma teoría de sobrevivencia que 
había hecho de “El origen de las especies” la “Biblia 
del laissez-fairé” (D). Tanto más, cuanto que el te­
rreno estaba ya muy preparado: “mucho antes de que 
Darwin publicara una sola línea —escribe Shaw— los 
economistas ricardo-malthusianos predicaban la doc-

junto con costumbres sociales de selección sexual “que estaban en­
derezadas a crear temperamentos feroces, coriáceos y estúpidos. No 
es de extrañar pues que la ley del garrote prevaleciera durante siglos 
en Europa” (p. 344).

X. Greene, p. 327.
Y. Aunque la vivida descripción del proceso de

y del inconveniente de propagar constituciones deficientes sugiriera 
en muchos este procedimiento. (Véase Greene. p. 327, también a este 
respecto.)

A. Barnes, 1939, p. 325.
B. Gonzales Prada, en Davis, p. 197. Se llegó a sostener in­

cluso en congresos internacionales la necesidad de aniquilar a los 
pueblos de países coloniales por medios biológicos (E. Menéndez, 
1927, p. 177).

D. Olagüe, Introducción. Véase Melady, p. 43.

su extinción
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trina fatalista de la regulación de los salarios y ase­
guraban a los obreros que el sindicalismo es un vano 
atentado contra las leyes inexorables de la economía 
política” (G). ¿Cómo intentar enmendar “la mano 
invisible de la providencia”? (H) Laissez-faire! Por- 
Porque, como nota Lynd, de la misma manera que los 
ricardianos, los darvinistas no podían ir más allá 
de lo que la libre competición había hecho al hombre, 
concibiéndose las “interferencias socialistas”, a la luz 
de esta mayor síntesis, no sólo como ineptas, sino co­
mo impías, frenos para el progreso (L).

G. P. 78.
II. Recordemos que A. Smith fue un moralista, y aunque en 

su obra “The theory of moral sentiments” critica fuertemente a su 
maestro Mandeville (1759, p. 367; véase también Kaye, p. CXXXV), 
en realidad “moraliza”, hace aceptable las reglas de un juego ex­
puesto con demasiada crudeza —como Sade— por Mandeville, quien 
en su celebérrima fábula de las abejas sostenía que “lo que hace 
vivir en esplendor a las naciones no es la pura virtud; para que pue­
dan hacer revivir una edad de oro deben liberarse de la honestidad ’ 
(Kaye, I, 36), pues “sus crímenes contribuían a hacerlos grandes” 
(ibídem. I, 24); y lo que hace social al hombre no es su piedad 
o afabilidad, sino “sus más viles y odiosas cualidades” (I, 3).

L. P. 142. Y no era esto sólo discusiones abstractas, sino que 
penetraba en la mentalidad del pueblo mediante la colaboración de 
los hombres de letras. Recordemos, por ejemplo, la descripción de la 
economía de “Au bonheur des femmes”, la gran tienda parisiense, 
por E. Zola: “Mouret había inventado esa máquina para aplastar 
a la gente, cuyo funcionamiento brutal le indignaba [a la heroína]; 
había arruinado el barrio, despojando a unos [comerciantes], ma­
tando a otros; y ella lo quería con todo por la grandeza de su obra, 
lo amaba más tras cada uno de los excesos de su poder, a pesar del
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Apenas
sus
“disculpar” a
vida (A) fue

es necesario insistir en que al hablar de 
“antepasados” no pretendemos en modo alguno 

Darwin; su concepción agónica de la 
no sólo reflejo, sino también poderoso 

impulso de las tendencias socialmente agresivas, pro­
porcionándoles una base “científica” al considerar la 
lucha como prácticamente el único motor del progreso 
cósmico: “Se puede preguntar —escribe en un párra­
fo capital de “El origen de las especies”— cómo es 
posible que las variedades que yo llamé especies in­
cipientes se conviertan finalmente en perfectas y dis­
tintas especies que en la mayoría de los casos se dife­
rencian obviamente entre sí mucho más que las varie­
dades de la misma especie. Todo esto proviene. . . de 
la lucha por la vida. . . Yo he llamado a este princi­
pio, por el que cada pequeña variación, si es útil, 
derive, con el nombre de Selección Natural, para sub­
rayar su relación con el poder de selección del hom­
bre. Pero la expresión utilizada frecuentemente por el 
señor Herbert Spencer, la Sobrevivencia del más Apto, 
es más precisa y a veces igualmente conveniente” (B).

ío de lágrimas que suscitaba y ante la tremenda miseria de los ven­
cido” (p. 440).

A. Rescatamos aquí, con Unamuno (1942, p. 18), el sentido 
originario de la palabra “agonía”. Es muy sintomático que el derro­
tismo de esclavos masoquistas difundido por el cristianismo haya he­
cho sinónimos el luchar y el agonizar y morir: en efecto, no cabe 
para él una auténtica victoria “terrena”; como vemos, sólo lucha para 
ser vencido. “Mi reino no es de este mundo”.

B. C. III.
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F. P. 97.
L. P. 64.

LL. Kardiner, 1963, p. 29.
M. Es decir, según su propio criterio, “El Capital”; Darwin 

declinó la dedicatoria diciendo que no entendía nada de economía. 
Leibknecht, por ejemplo, nota como, cuando leyó la obra de Dar­
win, durante meses no habló de otra cosa (K. Marx Selected Works,. 
International Publishers, Nueva York, t. I, p. 116).

Y en su “El origen del hombre”, sin dejar de tener en 
cuenta la cooperación, insiste en la competición hasta 
el punto de criticar por ejemplo a Mallhus por no 
dar suficiente relieve a las causas violentas de limi­
tación de la población, que le parecen más importan­
tes (F). Así B. Shaw, por ejemplo, critica a Darwin 
porque, aun “sin pretenderlo” llegó a “dirigir tan ex­
clusivamente las mentes de sus discípulos hacia el 
papel desempeñado en la evolución por el accidente y 
la violencia, obrando con entera insensibilidad ante el 
dolor y el sentimiento” (L), exageraciones que hoy 
día han sido ya casi completamente rechazadas en el 
mismo terreno científico(LL).

El marxismo se proclamó darwiniano, hasta el pun­
to de querer dedicarle Marx a Darwin su libro capital 
(M), y comparando explícitamente Engels la obra 
científica de Marx con la de Darwin en su discurso 
ante la tumba abierta de su amigo. Esta aceptación 
de Darwin fue paralela y coherente con la de la filo­
sofía dialéctica hegeliana; y todo eso se compagina 
también con el carácter de Marx, quien reconoció que 
su ideal de felicidad era la lucha, su palabra favorita
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en 
la

P. Rustow, III, p. 310. A quien intente tomarlo a broma, como 
Platonov (p. 369), recordémosle que las mismas bromas corresponden 
al carácter del individuo. La proyección objetiva de la agresividad 
de su, en tantos aspectos, durísima y marginada vida en su concep­
ción social no es menos clara. Un análisis detallado de la misma equi­
valdría a una revisión completa de su obra, que escapa a nuestro 
objetivo actual. Recordemos sólo algunas frases: “Sin antagonismo 
io hay progreso. Tal es la ley que ha seguido la civilización hasta 
nuestros días. Hasta el presente las fuerzas productivas se han des­
arrollado gracias a ese régimen del antagonismo de clases” (1847, 
p. 344) ; de haber conseguido su objetivo el feudalismo “se habría 
liquidado a todos los elementos que constituían la lucha, y ahogado 
en su germen el desarrollo de la burguesía. Se habría planteado el 
absurdo problema de eliminar la historia (ibídem, p. 428) ; “el anta­
gonismo entre proletariado y burguesía es una lucha entre clases, 
lucha que, llevada a su más alta expresión, es una revolución total. 
Por lo demás, ¿qué tiene de extraño que una sociedad, fundada so­
bre la oposición de las clases, llegue a la contradicción brutal, a un 
encuentro cuerpo a cuerpo como última solución?” (ibídem, p. 491). 
Y, como se ve, nos limitamos aquí a su período predarwiniano...

■el discutir (“denuncieren”), lo que más estimaba 
el hombre, la fuerza, y lo que más estimaba en 
mujer, la debilidad (P). Y esa misma aceptación de 
la filosofía general y de la naturaleza propia de la 
sociedad burguesa es lo que no permite calificar a la 
doctrina marxista como básicamente distinta, revolu­
cionaria, ni le permite ofrecer una perspectiva de li­
beración plena de esos sistemas en los que el mismo 
se apoya.

Se puede, en efecto, adoptar una filosofía jerár­
quica, autoritaria, una organización social “prusiana” 
del Estado y decir que se la va a utilizar para fines
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D. Pareto, 1932, n. 511-2. El mismo autor señala cuán pocos 
marxistas han leído a Marx (1945, p. 104); sin que por lo demás 
sea un autor “sospechoso” aquí de pacifismo, pues escribe: “El gran 
error de la época actual es creer que se puede gobernar a los hom­
bres por el puro razonamiento, sin hacer uso de la fuerza, que es al 
contrario el fundamento de toda la organización social” (Ibídem, 
p. 103; véase también 1932, n. 2180 y sigs. en donde desarrolla sus 
teorías al respecto).

“buenos”; pero esos fines no podrán ser esencialmen­
te distintos de los medios, de la metodología que se 
sigue empleando en el mismo nivel y dirección, aun­
que sea con sentido contrario; para cambiar los fru­
tos hay que cambiar el árbol, radicalmente. Marx no 
se atrevió a ser radical, a arrancar de raíz el árbol 
hegeliano, pues lo identificaba con la aceptación o re­
chazo del método histórico, del mismo modo que iden­
tificaba al darwinismo con la aceptación del hecho 
de la evolución de las especies. Hoy, sin duda, somos 
más historicistas y evolucionistas que nunca, pero por 
eso precisamente hemos de rechazar con más razón la 
fidelidad a la metodología de ambos, estrechamente 
condicionada por las circunstancias personales y cla­
sistas de Hegel y Darwin, que nos conducirían, hoy 
y a nosotros, a errores mucho mayores proporcional­
mente que a ellos y entonces. Prescindamos de entrar 
aquí en detalles sobre Hegel, cuyo prestigio está en 
razón directa de la ignorancia real de su obra, leída 
casi exclusivamente por algunos “iniciados” que creen 
entender sus mistificaciones como los teólogos que 
“profundizaban” en las procesiones trinitarias (D).
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F. Kardiner, p. 29.
L. P. 64.
M. M. M. Lewis, p. 236.
P. El 18 de junio de 1862; “Werke”, XXX, p. 24.

Aun en Darwin, las limitaciones a este respecto son 
hoy evidentes, habiendo sido casi por completo recha­
zadas teorías como la de la selección sexual (F). Ya 
Shaw, sobre nuestro tema específico, notaba la des­
viación que “sin intención causó Darwin en las men­
tes de sus discípulos al dirigir su atención tan exclu­
sivamente hacia el papel desempeñado en la evolu­
ción por el accidente y la violencia, obrando con en­
tera insensibilidad ante el dolor y el sufrimiento” 
(L). Recordemos también la acusación de Samuel Bu- 
tler de que Darwin había “expulsado la mente del 
universo”, así como el carácter sociológico, no sólo 
biológico, del darwinismo (M).

El mismo Marx, escribiendo a Engels, reconoce ex­
plícitamente estos hechos: “Es notable cómo Darwin 
reencuentra entre animales y plantas su sociedad in­
glesa, como su división del trabajo, concurrencia, 
apertura de nuevos mercados, “descubrimientos” y 
“lucha por la existencia” malthusiana. Es el “bellum 
omnium contra omnes” de Hobbes, y recuerda el He- 
gel de la “Fenomenología”, que imagina a la sociedad 
burguesa como “reino animal espiritual”, mientras 
que en Darwin el reino animal a imagen de la socie­
dad burguesa” (P). No menos explícitamente, Engels, 
en sus notas a la “Dialéctica de la Naturaleza”, escri­
be: “Toda la doctrina darwiniana de la lucha por la
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existencia no es sino la traducción de la enseñanza 
hobbeniana del “bellum omnium contra omnes” 
la economía burguesa de la concurrencia, así 
de la doctrina de población malthusiana de ]a : 
dad

y de 
como 
socie- 

a la naturaleza viviente. Tras haber dispuesto es­
tas cosas (cuya plena justificación, particularmente 
por lo que toca a la doctrina malthusiana, es con todo 
muy cuestionable) resulta muy fácil volver a traer 
esa doctrina desde la historia natural de nuevo a la 
historia de la sociedad, y afirmar con una inocencia 
realmente demasiado grande que hay que tener esas 
proposiciones como leyes eternas de la naturaleza de 
la sociedad” (A).

Sin embargo, ese reconocimiento científico del mar­
xismo del condicionamiento social del pensamiento 
darwiniano no impidió, como vimos, que se siguiera 
apoyando plenamente en ól; como el reconocimiento 
por Engels de la propia exageración y la de Marx al 
insistir unilateralmente en la importancia de la eco­
nomía y provocar a su vez ese desenfoque en otros no 
llevó a una revisión del sistema montado sobre esas 
bases polémicas más que dialécticas (C); desenfoques

A. Ibídem, XX, p. 565.
C. Son justamente famosas al respecto las frases de Engels 

en su carta a Bloch en 1890, precedidas ya en parte en la introduc­
ción a “El origen...”. Menos conocido es el hecho, también tan sin­
tomático, de que en un momento dado Marx estuvo a punto de dejar 
su superespecialización económica, como esterilizante e incapaz de 
hacer progresar profundamente el conocimiento de la realidad, pro­
yecto que Engels acogió con gran alegría: “Estoy contento de que
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por lo demás complementarios, basados en una lucha 
al mismo nivel, con los mismos presupuestos sobre el 
valor absoluto, definitivo, de la economía y la compe­
tición, que el sistema capitalista al que combatían.

La conciencia de culpabilidad por la aceptación de 
esos presupuestos “burgueses” fue volcada por ellos 
en el chivo expiatorio de Malthus, al que para eso 
quisieron hacer “completamente diferente” del “in­
maculado” Darwin, al que aceptaban incondicional­
mente. Así se ven cosas increíbles como el que Marx 
diga: “me divierte que Darwin diga que él utiliza la 
teoría de Malthus” (G). ¿Quién conocerá mejor de

hayas acabado finalmente con tu economía política. La cosa iba du­
rando realmente ya demasiado” (Mehring, p. 257). Pero, desgracia­
damente, aun perdura, caricaturizada, en sus epígonos...

G. “Werke”, III, p. 24. Marx, insistimos, no puede actuar de 
otro modo para ser coherente con su aprobación de Darwin y su re­
chazo de Malthus. Así intenta en el texto citado rebatir la base po- 
blacional que Darwin pusiera en la naturaleza (como Ricardo en la 
sociedad humana), como base de la dinámica de la selección y pro­
greso. Dice en efecto Darwin: “La lucha por la existencia se origina 
necesariamente de la fuerte razón geométrica de crecimiento que es 
común a todos los seres orgánicos... Nacen muchos más individuos 
de los que pueden sobrevivir... A medida que los individuos de la 
misma especie entran en todos los aspectos en una competición más 
cerrada unos con otros, la lucha será normalmente más severa entre 
ellos...” (1859, p. 507). Como con Ricardo, también aquí Marx in­
tenta liquidar la base, infraestructura poblacional, “malthusiana”, de 
Darwin, diciendo que Malthus sostiene que el crecimiento geométrico 
es sólo del hombre, no de animales o plantas. El “argumento” no- 
puede ser más concluyente— del encegamiento de Marx a este res-
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“inocentemen- 
también p. 563).

pedo, muchas de cuyas causas y efectos hemos analizado en “Expío 
sión poblacional, economía y política. Malthus, Marx y Sudamérica”.

R. Véase, por ejemplo, Carr-Saunders, c. I.
T. Presunción tanto más verosímil cuanto que en el mismo 

Anti-Diihring, contradiciéndose explícitamente, Engels intenta divor­
ciar a Darwin de Malthus, diciendo que no hacen falta “gafas mal- 
thusianas” para ver la lucha por la naturaleza, como 
te” creyera Darwin, etc. (“Werke”, XX, p. 64; ver 
“Darwin no sabía e—scribe tambin Engels— qué áspera sátira de la 
humanidad, y particularmente de sus conciudadanos, escribía cuando 
demostraba que la libre concurrencia, la lucha por la vida, celebrada. 
por los economistas como la mayor conquista de la historia, es el es­
tado normal del reino animal” (Badia, p. 167).

X. “Werke”, XXXI, p. 466.

donde viene su propia doctrina que su autor, máxime 
si es una personalidad como Darwin, y cuando esa fi­
liación se presenta por repetido, como ocurrió aquí al 
evolución, Wallace? (R). El mismo Engels, en el pá­
rrafo antecitado, y que quizá por ello no fue publica­
do (T), reconoce que todo el darwinismo es “una sim­
ple aplicación” del malthusianismo; y con no menos 
vigor se lo declara a Lang, cuando quiere utilizar es­
te hecho para “darle un palo” a Malthus: “También a 
mí me sorprendió en la primera lectura de Dorwin la 
impresionante semejanza de su exposición de la vida de 
las plantas y de los animales con la teoría malthusiana. 
Sólo que yo, a diferencia de usted, saqué la conclu­
sión de que esto es la peor acusación que se puede 
hacer al desarrollo burgués moderno, que todavía no 
se puede hacer al desarrollo burgués moderno, que 
se ha levantado sobre el nivel de los mecanismos eco 
nómicos del reino animal” (X).
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H. A pesar de sus torcidas bases teóricas, la incoherencia ne­
cesaria para la sobrevivencia de todo organismo físico y social per­
mite evidentemente que el capitalismo y el marxismo consigan frenar 
ciertos tipos de agresividad, lo que por tanto no puede utilizarse para 
rebatir sin más nuestro análisis, basado en datos que no sólo son tam­
bién reales, sino básicos en esos sistemas.

L. “Todos los hombres poseen un instinto natural de poder 
que tiene su origen en la ley básica de la vida que impulsa a todo 

'individuo a entablar una lucha incesante para asegurar su existencia 
-o afirmar sus derechos. Hay por tanto un demonio en la historia, 
.Es el principio de poder” (Bakunin, p. 235).

A nosotros no nos interesa defender a ningún muer­
to, que no lo necesita, ya se llame Malthus, Marx, 
Darwin o Pérez, pero queremos defender a todos los 
vivos, con los que somos (querámoslo o no) solida­
rios. En otra obra hemos mostrado cómo el hacer de 
Malthus un demonio (o un santón) impide considerar 
seriamente los problemas de población que nos ago­
bian. Aquí, y en este punto, deseamos subrayar cómo 
por una parte los partidarios burgueses de la libertad 
provienen en buena parte de una filosofía bélica, feu­
dal, caníbal; y como, por otra, los partidarios marxis- 
tas de la solidaridad retienen las bases de una filo­
sofía antagonista, autoritaria, que es fundamentalmen­
te la misma que sus contrarios y que contradice tam­
bién al de su fin (H).

Los socialistas no marxistas han criticado frecuen­
temente el carácter autoritario del marxismo, pero al­
gunos, como Bakunin, retienen también la concepción 
hegelianodarwiniana de lucha que constituye su base 
(L), llevándole a una concepción pesimista, hobbico-
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cristiana, de la estructura social. Otros, por el contra­
rio, como Kropotkin, lo critican en sus mismas bases 
filosóficas y “científicas”, mostrando cómo la lucha 
(de clases, especies, etc.) aunque evidentemente es 
importante, no es la única ley de la vida (M).

Esperemos que las experiencias pasadas basten, y 
no haya más oportunismos que pretendan rescatar, 
por prestigio o comodidad, las ideologías reacciona­
rias como la de Hegel (antes era la de Platón) para 
construir un mundo progresista; el “milagro” de que 
Hegel sea padre a la derecha del facismo y a la iz­
quierda del marxismo ha costado ya muy caro. Pa­
ralelamente, ya es tiempo de revisar las bases darwi- 
nianas del progresismo, y no quejarse con Reclus (a 
quien personalmente ayudara Darwin) de que “con­
tra las reivindicaciones se emplea el derecho del más 
fuerte, y hasta el nombre respetable de Darwin ha 
servido, bien contra su voluntad, para defender la 
causa de la violencia y de la injusticia” (R). Si “la 
doctrina darwiniana lleva al socialismo”, como pre­
tendía Virchow (S), será a un socialismo dialéctico,

M. Kropotkin, p. 64.
R. P. 130.
S. Bebel, p. 284. Recuérdese que Sorel decía que “la violencia 

propiamente tal constituye el principal objeto de la historia”, y no 
la economía, etc. (1906, p. 186); y sostenía que “la violencia prole­
taria se ha vuelto factor esencial del marxismo” (ibídem, p. 86), ala­
bando con sentimientos entre izquierdistas y feudales el que “la vio­
lencia proletaria, ejercida como pura y simple manifestación del sen­
timiento de la lucha de clases, aparece así con caracteres de algo 
bello y heroico” (ibídem, p. 95).
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contradictorio, autoritario, no al socialismo democrá­
tico, al que, aunque mucho más lentamente por ser 
más revolucionario, creemos que el mundo se enca­
mina como síntesis de sus actuales contradicciones de 
derecha e izquierda.
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